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Nú11te1·o 1 . 

-----~~:~------

¡fN la ciudad de Lérida a quince Octubre de mil ochocientos 
~ noventa y tres, reunidos en el salon oratorio de la AcADE-

L;;r· MIA BIBLIOGRAFico-MARIANA de Lérida, hajo la presidencia 
del Ilmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. José Meseguer y Costa, Obispo de 
esta diócesis, el Muy litre. Sr. Gobernador Civil, Sr. Alcalde y co
mision del Excmo. Ayuntamiento, y estando representados dig
namente el Claustro del Seminario é Instituto, presidiendo la 
Comision del último el Sr . Director del mismo, la Juventud Ca
tólica, Prensa Periódica, asistiendo el Sr. Director de la AcADE
MIA, Junta, Consejo y Jurados de la misma, y estando el vaslo lo
cal ocupado por multitud de S res. sócios y personas distinguidas, 
el litre. Sr. Director leyó el discurso de apertura, núm. i. 

Seguidamente el infrascrita vocal de la Junta directiva, en 
representacion y ausencia del Sr. Secretario, leyó la Memoria del 
mismo, núm. 2. 

Terminada ésta el Ilmo. y Rvmo. Sr. Presidenta se dignó 
abrir las plicas que contenian los nombres de los autores lau
reados, que resultaron ser los señores siguientes: 
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J?RElY.I:IOS A LA POESIA_ 

PREMIOS 1.0 y 2.0 no se adjudicaran. 
PREMIO 3.0-Lirio d e plata_-D. Juan B.• Pastor Aicart, 

Alicante, Benejama. 
ACCÉSIT 1.0 - M. I . Sr. D . Andrés Sisó, Canónigo Penitencia

r io de Zaragoza. 
AccÉSIT 2.0 -D. Rafael Nart Arjó, Seminario de Seo de 

Urgel. 
PREMIO 4.0 . - Flor de lis de plata_- D. Agustin PuJol 

Sa{ont, Cura Regente de Bolbi. 
AccÈsiT 1'.0 -D. Jaime Español y Pedrol, Lérida. 
AccÉSIT 2.0 -D. José Guardia Romeu, Pbro., Lérida, Boix. 
PREMIO 5.0 - Azu.ce:c.a de plata_-D. José Condó,presbi-

tero. Por Benabarre, Gabasa. 
PREMIO 6.0- P asio:c.aria de plata y oro--D. José Con

dó, Pbro. 
AccÉsrT.-D. José de Guzman el Bueno y Padilla, San Juan, 

45, pral., Malaga. 
PREMIO 7.0 -lY.I:edall a de plat a y oro--D. Agustin Pu

Ol Sa{ont. 
AccÉSIT.-M. I. Sr. D. Javier Fuentes!/ Ponte, Múrcia. 

PREJY.[IOS A L A P R OSA _ 

PREMIO 1.0 - L i=.o:c. de p l ata y oro_- D. Cdrlos Albors 
!J Albors, abogado; Cabanilles, 2, Valencia. 

PREMIO 2.0-A:c.agra.:tX:~..a de pla ta y oro_- D. Juan Bau
tista Pastor Aicart. 

PREMIO 3.0-U:c. r a.D::l.o de laurel de p l ata_- M. I. Sr. 
D . Javier Fuentes !I Ponte. 

SECCION" ASCÉT I C A_ 

Una v i oleta de p l ata--D. Peàro Pallarés Parroco de 
Ribas. ' 

AcCÈsrT.- D. Julian de Pastor !I Rodriguez Carmen 16 2.o 
Madrid. ' ' ' 

Los premios de pintura y escultura no se adjudicaran. 

Dier.on lectur~ a.las po~sias los Sres. Bergòs, Espafiol, Farré, 
el Sr. JliDenez, bibliotecarw del Instituto, y el que suscribe. 

Entre tanto la orquesta de la AcADEMIA amenizó el acto. 

i 
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Seguidamente el Sr. Director se levantó para anunciar el 
tema para el próximo CERTÀMEN, que sera NUESTRA SEÑORA DE 
VAL y ANERA en la Rioja, y dió luego las gracias especialmente al 
llmo. y Rvmo. Sr. Presidente por la proteccion decidida y osten
sible que dispensa a la ACADEMIA, manifestada por varios ac
tos, tales como la aprobacion del Reglamento, el regalo del her
moso cuadro de Sta. Maria de Ripoll, la fundacion de la Numis
màtica Mariana y las continuas recomendaciones en favor de esta 
obra de propaganda, dió igualmente las gr-acias al M.Iltre. Sr. Go
bernador civil y demas autoridadesy corporaciones,concluyendo 
por pedir al llmo. Sr. Presidenta se dignase dar su bendicion a 
la AcADEl\ITA y a todos los concurrentes. 

El llmo. y Rvmo. Prelado accedió gustoso a esta súplica y 
encareció la obra de la AcADEMIA, que dijo no era sólo devota 
sinó científica y !iteraria, estimuló a los que no estuviesen inserí
tos a que ingresaran en ella, ensalzando la publicacion de la 
Suma Aurea que se publica traducida, concluyendo con la ben
dicion pastoral. 

Lérida, 16 de Octubre de 1893. 

v .o B.o 
El Directa•·, El Vice-secretaria, 

JOSÉ A. BRUGOLAT. MANUEL GAYA Y TOMAS. 



Número 2. 

DEL SEÑOR DIRECTOR DE LA «ACADEMIA " 

I. D. José A. Erugulat. 
o«> ...... oo----

Ilmo. Sr. 
SEÑORES. 

ON gran satisfaccion hemos llegado à la celebracion del 31 
aniversario de la fundacion de la AcADEiillA, el cual coin
cide este aïio con la fiesta de la insigne doctora de la Igle

sia Santa Teresa de J es us, por esta especial coincidencia me ha 
parecido conveniente considerar a la Santisima Vírgen como 
doctora insigne superior a todos los demas que han ilustrado la 
Iglesia con sus extraordinarias producciones. Como lo indica el 
tema, me propongo considerar à Maria como Silla de la Sabí
duria. Para ello hoy mas que nunca, excelsa y Soberana Seïiora, 
necesito de vuestro auxilio, y confio por otra parte Sres. en 
vuestra nunca desmentida benevolencia. 
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Dos cosas hay que consiòerar en esta cuestion. Maria es silla, 
pero Silla de la Sabiduria, como si dijéramos trono excelso del 
celestial saber. 

En la silla 6 trono debe considerarse ante todo que suele 
siempre significar un lugar mas elevado sobre la tierra. En se
gundo lugar, debemos ver que la silla sirve para que alguno se 
siente, apoye 6 fije en ella; y en tercer lugar que el que en ella 
descanse, puede ser llevado 6 trasladado comodamente de un 
sitio a otro sin moverse de su asiento. Veamos si esto suce
de en nuestra excelsa Mau re. Efectivamente: si consideramos 
la escala gradual de todos los séres desde la pequeña perla 
escondida al ojo escudriñador del que la persigue con afanosa 
codicia hasta la tlor de hojas de color nacarado y el ave matiza
da de doradas plumas, y el hombre a cuya inteligencia se rin
de la materia, y el Querubin que es deslumbrado por el resplan· 
dor de la Divinidad, veremos que todos quedau en sitio muy in
ferior a la excelsitud sublime de la que en todas las órdenes de 
la naturaleza, g racia y gloria esta sobre todos ellos, como tuvi
mos ocasion de demostrarlo en años anteriores. 

En segundo lugar, Maria mas que nadie estaba dispuesta para 
r ecilür en si la Divina Sabiduria, pues estaba fundada 6 radicada 
en caridad y apoyada sobre (lrme pieàra, y no sólo estuvo en 
disposicion de recibir a la Divinidad en su alma, sinó en su cuer· 
po, recibiéndola realmente como luego vamos a ver, y tambien 
por consecuencia estuvo en situacion de llevar a esta Divina Sa
biduria de un Jugar a otro, mucho mas que el coro excelso de 
los Tronos mas elevados. 

Visto ya que Maria fué silla 6 trono, veamos si realmente lo 
fué de la Divina Sabiduria. 

Preguntad a la pequeïia molècula de materia inorganica si 
sabe dónde esta Dios, y os contestara: Dios esta en mi en cuanto 
es el que me dió el ser y me conserva; preguntad a la pequeTia 
hierbecita que cuhre y alfombra y tapiza la pradera, dónde esta 
Dios, y os dira que Dios esta en ella en enanto ademas del sér le 
da la vida vegetativa; y el pequefio molusco ó el insectilto que 
se mueve en la tersa superficie de las aguas, no ménos que el 
robusto elefante y el sufrido camello ostentau tambien rastros 
de la divinidad en enanto tienen vida sensitiva, perç¡ si conside
ramos al hombre hallamos confirmadas las palabras del Génesis : 
«hagamoslo a nuestra imagen,» es realmente el holl_lbre una i ma
gen de la Augustísima Trinidad, y al contemplar 1a naturaleza 
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puramente espiritual del espíritu Angèlica cualquiera que sea el 
g¡·ado a que pertenece, hallamos todavia mayor asiento en èl 
para recibir la divinidad, podemos pues decir que cuanto mas 
perfecta es un sèr, mas participa el mismo de la divinidad. 
Ahora bien: confesamos y no podemos mènos de hacerlo asi, 
que la Santlsima Vírgen es de naturaleza inferior a la natura
leza puramente espiritual de los Angeles, pèro afirmamos tam
bien que la inmensa gracia que recibió en el primer dichosisimo 
instante de su sér natural la elevó sobre toda otra criatura, y 
qut:>dó constituïda en un órden mas elevada inferior só lo a Dios: 
por tanto, hubo en Maria mayor capacidad para recibir en si a 
la divinidad, y como Dios es poder al mismo tiempo que es sabi· 
duria y justícia y misericordia, hubo en Maria desde el primer 
instante de su sèr mayor capacidad para recibir la divina sabí
duria, paPa ser por consiguiente silla de la misma. Y ¿qué extrai'ío 
ha de ser esto para nosotros, si o im os que la Santa 1glesia apli
ca a l\'Jaria aquellas tan sabidas palabras: La Sabiduria edi
ficó para si una casa. Efectivamente, en el 6rden de la gra
cia, Maria fuè con realidad Silla de la Sabiduria; pues, mereció 
por su humildad g:ue el Verbo se hiciese carne y habitase 
entre nosotros. Notemos bien las palabras del Arcàngel al 
anuncial'le el misterio de la Encarnacion, despues de haberla 
saludada como nena de gracia, le dice: El Señor es contigo. De 
manera, que el Se!ior por su gracia estaba ya en Maria antes 
que se veritlcase el insondable misterio, pePo ¿cuanto, cómo y de 
cuan superior modo estaria despues que el Espiritu Santo des
cendi6 sobre Ella, y la Virtud del Altísimo la cubri6 con su sam
bra~ ent6oces si que fué mas que nadie Silla de la Sabidul'ia; 
pues, recibi6 al Verbo en sus purisimas entrai'ías; y descans6 en 
su seno virginal, y fué llevada aun antes de nacer, de Nazaret a 
ias montal'ias de Judea, de su albergue de Galilea a la antigua 
ciudad de David, en don de al nacer fué recibido en el mullido 
lecho de los amorosos brazos de esta verdadera Silla de Dios. 
Ademas. durante los primeros años de la infancia de Jesus ¿no 
fué tambien Maria silla de la Sabiduria reclinando en su casto 
seno a su amabilisimo y flivino Hijo presentandolo a los Magos, 
ofreciéndole al tempto, llevandole de Galilea a Egipto, cum
pliéndose ent6nces la profecia de Oseas: hé aqui que el Señor 
subird sobre una nube ligera, etc. Pero es mas: en aquel dia 
tremenda en que el sol se oscureci6 se abrieron los sepulcros, 
chocaron entre sí las piedras, se levantaron los muertos, en aquel 
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dia que fué ol último del poder de Satanas y el primera del rei
nado de Cristo, cuando unos piadosos varones bajaron el Sagra· 
do cuerpo del Redentor, no se halló silla mas a propósito para 
dejarle descansar por última vez,antes de sepultarle hajo fúnebre 
losa, que aquel mismo sagrada regazo que le sirviera por prime· 
ra v'ez de silla cuando acabó de nacer. 

Pero para que no se crea que solamente la razon nos inclina 
a afirma:r: nuestra tesis, oigamos s6lo a dos de los paladines de 
Maria. 

San Antonina de Florencia es el primero, y dice: «La Biena
venturada Maria obtuvo la Sabiduria en sumo grado, porque 
como dice Salomon, en donde hay humildad allí hay la sabiduria; 
y Tolomeo dice que entre los sabios lo es mas el que es mas 
humilde, pero la Bienaventurada Virgen fué la mas humitde de 
todas, y segun la regla dada por su Hijo, el quo se humilia sera 
exaltado,y cuanto mas se humilie tan to mas sera exaltado.Pero la 
Bienaventurada Maria fué exaltada sobre los coros de losAnge
les, luego fué la mas humilde, y por tanto, la mas sabia» y conti
nua. «Es la sabiduria cierto gusto espiritual de la primera ver
dad per modum veritatis. Pero respecto a la delectacion que se 
halla en el gusto espiritual aventaj6 a los demas.» No continua
mos citando al humildísimo doctor de Florencia que alega la 
autoridad de S. Gregorio y pasemos a citar al Serafico doctor 
S. Buenaventura, que dice: «El Espiritu San to significó muy opor
tunamente a Maria por la signiticacion de Casa, la cual la Sabí
duria increada edific6 para Si con las siete columnas de los sie
te dónes del Espiritu Santo; cualquiera, pues, que empezare a de
sear las columnas del Espiritu Santo, el mismo podra ballar 
en esta casa la forma de esas columnas.)> 

Pero la Vírgen fué levantada en cuerpo y alma a los cielos: 
¿por ventura en aquella mansion dichosa dejó de ser silla 6 tro
no de la Sabiduria~ N6 por cierto. Existe en aquella region fe
licísima un coro de bienaventurados espiritus, cuyo oficio espe
cial es contemplar por modo sublime aquella divina é indeficiente 
luz, pues bien: segun Santo Tomas de Villanueva y otros autores 
místicos excede con mucho a los bienaventurados espiritus que 
formau este coro y que se llaman Querubines. En efecto: la su
perioridad de ellos respecto a los demas es en primer lugar 
quoad Dei viSionem, 6 sea , respecto a la vision de Dios, 
que si en todos los espiritus Angélicos es {acie ad {aciem, 
en los Querubines aun cuando el modo sea igual, la intensidad y 
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extension de la divina contemplacion es mucho mayor, adquirien
do y gustando con mayor perfeccion los se01·etos de la divina 
Sabiduda. En segundo lugar, este exceso de ciencia es tambien 
por lo que se refiere a la plena recepcion delltimen divino, que 
es con toda la plenitud de que es capaz su naturaleza espiritual 
y simplicísima. En tercer lugar, lo es tambien por la mas eleva
da contemplacion en Dios del 6rden de todas las cosas creadas, 
las cuales estan de un inodo eminente en la esencia divina, a la 
manera de las imagenes de los cuerpos en el espejo que las re
tleja. Por úlLimo los Querubines llenos de esta celestial Sabiduria 
como rios que no pueden ser contenidos en sus limitadas orillas, 
derramau abundantemente en los demàs espiritus inferiores esa 
cristalina agua que ellos hehieron directamente en lafuente de la 
vida. Ahora bien: por todos estos concep tos la Santisima Virgen 
excede a esos y a todos los demàs habitadores celestiales, pues 
forma una gerarquía aparte y en Ella no s6lo hay exceso de cien
cia respecto a las razones de las cosas, sino respecto al modo de 
la divina vision que no es por fantasmas ni. especies inteligi
bles, sino por modo especial inefable porque procede de la ele
vacion singular y extraordinaria de su espíritu, elevacion na- · 
cida del misterio portentosa obrado en su seno virginal. Ella vé, 
pues, por modo mas perfecto la divina esencia y recibe mas ple
nitud del divino lúmen y se goza mas en la contemplacion de las 
cosas creadas, y por lo tanto, comunica màs segura y copiosa
menta las cosas inferiores basta a los miseros desterrades esas 
ilust.raciones celestiales recibidas directamente de Dios. Oiga
mos si lo dudasemos a Santo Tomas de Villanueva, que dice: 
«Vuela màs alta su inteligencia, penetra màs profundamente el 
abismo de la divinidad, esta mas adherida a Ella con el vinculo 
del amor y gusta mas el deleite de aquella suavidad, que el mà s 
elevado espiritu respecto al coro de los màs intlmos Angeles. 
Todo cuanto hay de gracia, de lúmen 6 de ilustracion celestial 
ó de gloria en todos los Angeles, Patriarcas, Confesores, Vírge~ 
nes, todo esto fué conferido a Maria.» 

~asta ya. Hemos visto que Maria es silla y silla de la Sabi
durla, mucho mas que los Querubines mas elevados, y por tan to, 
muc~o mas que 1~ Serafica Doctora, cuya :fiesta recuerda hoy la 
Igles1a. Teresa, sm embargo, fué una de las criaturas en que se 
reflej.ó mas el lúmen de la divinidad; permitid, pues, que a 1 
termmar la eleve una humilde súplica. Oh excelsa y gloriosa 
Reformadora del Carmelo, en cuyo corazon se anidaha tan vehe . 
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mentemente el amor a la Religion y a la patria, mirad esta nacion 
desgraciada en la que visteis la primera luz y dirigid por ella 
una súplica à vuestra Madre y Reina nuestra. ¿Quién saba lo que 
ha de venir sobre España? pero cualquiera que sean los sucesos 
que nos aguardan, con la proteccion vuestra y la de la Reina del 
Carmelo, E6paña no temera; que si España ha sido grande, lo 
fué siempre por Maria. Permitidme Sres. que concluya expla
nando brevemente esta idea. Si D. Pelayo vence en Covadonga, 
es porque r ecibe misteriosa intlujo de la misteriosa cueva. Si 
D. Jaime, el ínclito rey aragonès, logra levantar iglesias y cuenta 
sus hatallas por sus victorias, es poeque recibe aliento de la ce
lestial aparicion de la Merced 6 de las estreilas que anunciau el 
santuario del Puig. Si Alfonso VIII vé cambiarse la fortuna en 
las llanuras de las Navas, es porque a su lado va cabalgando el 
Arzobispo D. Rodrigo llevando el pendon de Maria. Si D. Fer
nando III conquista la hermosa Sultana del Guadalquivir, es 
porque Jleva siempre en su campamento la imagen de Maria. Si 
los monarcas mas poderosos de Cataluña y Aragon logean puri
ficar la mezquita de Granada, es porque Hernando del Pulgar 
clava con su daga la salutacion del Angel en la puet·ta de la 
mezquita combatida. Si Colon gana un nuevo mundo para Espa
ña, es porgue antes de su expedicion se postró de hinojos ante 
la imagen de Santa Maria de la Rahida. Y basta en nuestro siglo 
de oportUJlismo y de generales apostaslas, Maria quiere mostrar 
que España es su patrimonio; y por esto un dia la Infanteria la 
proclama su patrona hajo el titulo de la Inmaculada, otro la 
Guardia Civil hajo el titulo del Pilar, y siempre el soldado Espa
Bol cuando se halla en medio del combate la invoca hajo la po
pular advocacion del Carmelo. S6lo pues por la devocion a Maria 
puede aun Espa!ía levantarse de su postracion que le aniquila, 
s6lo así puede vencer à todos sus enemigos, sólo asi puede re
cibir el henéfico influjo de aquella misteriosa estrella que ins
pira a los pintores y poetas que la saluclan con el sublime titulo 
de Silla de la Sabiduria. 

HE DICHO. 

-~-



Número 3. 
~ 

DE L SEÑOR SECRETARIO DE LA «ACADEYIIA» 

D. José A. Mostany. 

Ilmo. Sr. 
SEÑORES: 

lfL animo mas esforzado decaeria, al repetir este acto todos 
t\t~ los años, en este mismo sitio y en este dia grande de nues
~ tra AcADEMIA, si la fiesta que celebramos, siempre la misma 
y constantemente variada, no tuviera màs objeto que el embeleso 
de los sentidos y aun los mas puros goces que al alma hacen 
ar ribar las artes cultivadoras de la belleza, por que fuera imposi· 
ble, sin un manantial ioagotable de amores y eternas dulcedum
bres, arrebatar la atencion y suspender los animos de numerosa 
concurrencia aún cuando se dejaran oir las màs cadenciosas 
notas de poéticas liras, mientras los buriles y pinceles mostrasen 
tambien los patentes arranques del genio cr eador. 

.., 
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Pero ya hemos dicho en qué consiste que aíío tras año, sea 
esperada cada vez con mayor ansia la flesta Je los Trovadores 
de Maria: es porgue en la obra maestra, casi divina, de las manos 
de Dios, la Virgen su Madre, no puede el hombre sondear los 
abismos de virtud, gloria y belleza que en Ella atesoró el cielo, 
para que otra criatura no pudiese igualaria y sólo Dios fuese 
mayor que Ella. 

Y es que el arte que aspira a la belleza encuentra en Ella el 
tipo que anhela conseguir, pues como criatura cae dentro de la 
esfer a del genio del hombre, que no puede comprender lo ioflni
to, y siendo la mas perfecta y grande de las cosas criadas, es 
Maria la que arrebata la mante y el corazon de los amantes de la 
belleza verdadera, de los artistas de pura raza. 

Por es to en certamen es como el presente, en el cual nos pare
ce ver como una tregua, un ò.escanso de los artistas, despues del 
poderoso esfuerzo verificado por todos en el del año anterior, 
en que se cantaba la religiosa epopeya realizada por Colon, al 
arrojarse en el piélago inmenso de los mares, confiando sola
menta en la proteccion del cielo y sin mas nor te que Maria, la 
Estrella rutilante que en ellos muestra el camino al devoto nave
gante, aún habiendo quedado reducido à. las secciones literarias, 
por no baber se anunciado premios de música y quedado desier
t os los de pintura y escultura, no deja de despertarse nuestro in
terés,pues en él campuan flores primorosas,obr as de arte de gran 
mérito y de alie:1tos poderosos, tales como la preciosa poesia 
catalana que ensalza las glorias marianas de Lérida, la hermosa 
obra ascètica, nuevo premio ofrecido en el presente CERTÀMEN" 
pero no anticipemosjuicios, que ya se podra juzgar del mérito 
del CERTÀMEN cuando sean conocidas las valiosas composiciones 
premiadas. 

Hé aquí el veredicto del jurado. No se han adjudicado el pri
mero y segundo premios, pues las composiciones que a ellos 
aspiraban, si bien tenian algun mérito, no era suficiente para que 
se las calificase de leyendas y odas acabadas, géneros que requie
ren entonacion especial y estro poético, de que no todos los auto
res estan dotados. 

No así el premio tercero, ofrecido, como en aííos anteriores, 
por el decirtido protector de la ACADEMIA, nuestro bondadosisimo 
Prelado, que ¡;e lo han disputado doce de las treinta y nueve 
composiciones presentadas al concurso, habiendo elegido entre 
ellas la del Núm. 23, lema Mater amantisima, formada de ver-
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daderas endechas de amor humildlsimo y suave, escJ'itas con toda 
correccion y suelto estilo; manojito de pensamientos delicados y 
perfumes del alma que se exhalan en dulces cantares para unírse 
al objeto de sus ansias ardorosas. 

En este numeroso grupo se han concedida ademàs dos accé
sits, pot· tener mérito suficiente segun el programa para ser pre 
miadas las composiciones de Números 25 y 19, sus lemas Peccavt 
in ccelum, ¡Qué dulce es llorar d tus pies! Ambas, sentidas y 
bien versificadas, pintau los devaneos juvenil es y el retorno a la 
gracia por medio del amor a Maria cuya semilla, desde los albo· 
res de la vida arraigara en el corazon, siendo despues poderosa 
para desviar al alma de los senderos de perdicion y de muerte: 
la patética relacion da pié para interesantes detalles y transpor
tes amorosos de subido precio. 

A cantar las glorias religiosas de nuestra patria, Ilerda, se 
han presentado tres composiciones, Números 33, 38 y 34. 

Es la primera, que lleva el lema Un poble que tant t' ayma, 
y ab sano del cor ho sella, l' amor li dona torsas, lo ta inmor
tal la fe, un canto entusiasta dGl amor que a:Maria han profesa· 
do los leridanos, traducido desde siglos en monumentos, hechos 
é instituciones memorabilisimas, los cuales ensalza con estro 
potente, lenguaje castizo y bicn sostenido: pueden por tanto los 
actuales representantes de la insigne Paheria leridana, estar 
orgullosos de que la simbòlica FLOR DE Lrs que han ofrecido 
para este CERTAMEN, va a ser entregada al mas brioso adalid que 
en él ha bajado a la arena del combate. Yo doy gl'acias à Maria 
por la honra de que ha querido hacer participe a nuestra abati
da patria en esta gloriosa lucha, y a todos nosotros, leridanos 
continuadores de tan gloriosas tradiciones, no ménos que el 
Excmo. Ayuutamiento que, en este caso, interpreta fidelisima
mente nuestros votos y sentimientos y cumple el primero de 
sus deberes de representacion, envio en esta ocasion solemne, 
mis parabienes y las gracias en nombre de la A.CADEMIA. 

Las otl'a:; dos composiciones, cuyos respecti vos lemas son Oh 
dolsa Mare mia, y Causa nostrce letitice, que han merecido 
Accésit, cumplen perfectamente las condiciones del programa, 
loando con sencillez patríótica, muy conforme al caracter popu
lar de nuestras romerias, el entusiasmo que los hij os de Lérida y 
su comarca sentimos por la afamada Imagen de Nuestra Seïíora 
do Butsenit, y los col'diales y sencillos festejos que en sus fiestas, 
Aplechs, en termino popular , le dedicamos. 
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Tres composiciones han optado al premió de la AzucENA DE 
PLATA, dà.di>a tradicional ya de la Juventud Católica. Entre éstas 
ha merecido fijar la atencion deljurado la de Núm. 9 con el lema: 
Oh, Maria, l' Es¡Janya es tota vostra, siau Vos la Regina, que 
hi sigue vostre amor, en la cua! el autor en magestuosos cuar
tetos expone la guerra que a la Religion hace la impiedad, y la 
parte que la Juventud Catòlica, hajo el estandarte de Maria In
maculada, toma en esta encarnizada lucha: por sus condiciones de 
fondo y forma es muy act·eedora esta bella obra al premio que 
se le ha conferido. 

La emblemàtica PASIONARIA DE PLATA Y ORO, COn que el periu· 
clito primer secretaria de esta AcADE~IIA, Dr. D. Luis Roca y 
Florejachs, quiso perpetu"r, despues de su muerte, el profundo 
carií'ío que a esta institucion profesaba, ha sido ardientemente 
disputada por tres hermosas com posiciones. La que lleYa el lema 
Fou}oguina del dolor, Núm. 10 ha sido considerada como la 
mejor de elias por su correcto y castizo lenguaje catalan, tiene 
energia y bellas imàgenes para ponderar cada uno de los siete 
pasos dolorosos de Maria, que segun el programa deben cantar 
los poetas que a este premio aspirau. 

El núm. 36, lema Dolorosa et lacrimdbilis es, Virgo Maria 
tiene mérito para ser premiada, pet'O como relativamente a la 
anterior queda en lugar segundo, se le ha conferido un Accésit. 

Tambien han sido premiadas con la MEDALLA DE PLATA y ORO 
y Accésit dos com posiciones del grup o séptimo y último de poesia 
que lo forman las apellidadas vulgarmente Gozos y se proponen 
cantar a la Santísima Vil'gen Maria en la tierra a semejanza de 
los nueve Coros angélicos en el cielo. 

Estas dos, escogidas entt·e las seis que han concurrido a dis
putarse la MEDALLA, son las que llevau los Números 4 y 14 y le
mas Todo por y para Marta y Laudamus Te. La primera 
premiada con la medalla esta muy dentro del tema, apropiada, 
correcta y versificada con gl'an soltm·a; la segunda tiene un 
corte muy original y propio del género, aunque no tan inspira
da como la anterior, y por lo mismo ha merecido ser distinguida 
con Accésit. 

Ved aquí, Señores, los cinco premios que se han adjudicado 
a las composiciones poéticas, todos muy merecidos y bien dis
putados. Màs numer osos que de costumbre son en el presente 
CERTÀMEN los premios ofrecidos a obras literarias en prosa; 
aunque el segundo fué ofrecido a la prosa ó al verso, y ha resul-

certàmen, 2 

, 
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tado agraciada con ese premio una preciosa pieza dramatica en 
verso que avalora sus ya buenas condiciones artisticas, y con el 
cuarto y último de estos premios por la iniciativa de un celosi
simo socio mariano se ba abierto palenque en nueva clase de 
literatura, que se ha titulado en el programa «Seccion Ascètica» 
y cuyo cultivo creemos ha de ser de gran provecho literario y 
religioso. 

El primer premio, que es un precioso LIMON DE PLATA Y ORO, 
es el constantemente ofrecido a la mejor Memoria histórica des
criptiva en castellano referente al Santuario é imagen de la Vír
gen que se glorifica en cada CERTA)IE~, y que, en el presente, 
es NUESTRA SEÑORA DE V ALLmru.~A, en Morella. 

Una obra de gran mérito por el improbo trabajo que repre
senta en la recoleccion de datos, documentos y noticias que le 
dan gran valor histórico, por la erudicion y observaciones cri
ticas que contiene, es el que ha obtenido el premio: describe el 
Santuario é imagen de Vallibana con proligidad y esmero, que 
seguramente no hubiese empleado el autor en esta obra a mi
rar solamente el pequeño galardon que ofrecia a sus desvelos y 
afanes la ACADEl\llAi pero, amanta de las glorias de Maria, sabrà 
que seran eternamente dichosos los que le glorificau y que en 
estas hermosas lides se ganan s6lo prendas del amor de la Se
líora a sus fieles cortesanos, simbolos de las gracias y futuras 
glorias que les apareja en vida mejor la Virgen Madre. 

El segundo premio ANAGRAMA DE PLATA Y ORO para la mejor 
obra dialogada en prosa 6 verso, propia para ser ejecutada en 
colegios, con pocos parsonajes, se lo hau disputado dos compo
siciones, una en prosa de pocas aspiraciones y otra de muchos 
vuelos poéticos, grande inspiracion, patri6tica y religiosa en 
alto grado que, cumpliendo las condiciones del programa, hace 
resaltar la proteccion de ~Iaria del Pilar de Zaragoza sobre los 
fieles aragoneses en las jornadas her6icas de aquella ciudad du
rante la defensa sostenida contra los franceses en la célebre 
guerra de la Independencia. Se titula esta La Pilarica y lleva 
por lema la popular cancion de jota. La Virgen del Pilar dice 
que no quiere ser francesa, que quíere ser capitana de la 
tropa aragonesa. A su valor moral reune verdadero mérito 
literario y artístico, por lo cua! se le ha conferido el premio. 

UN RAMO DE LAUREL DE PLATA es el premio ofrecido por un de
voto artista de esta ciudad, agradecido a la Santisima Virgen 
de la AcADEML\ por un favor recibido, al autor de la mejor Me-
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m~ria sobre indumentaria de las imagenes de Maria, y lo ha 
bl'lllantemente conquistado el autor de una extensa obra, que 
desarrolla el tema con grande erudicion, que revela vastos co
nocimientos en indumentaria, asi como en la historia del cuito de 
Maria, estudio del tema con verdadera aficion y elevadas miras, 
avalorado todo con estilo correcto y suelto. 

El último en el 6rden cronol6gico y en el Jugar que su em
blematica modestia exige, es una VIOLETA DE PLATA regalo 
que un Rdo. Cura Parroco ha ofrecido al autor de la mejor Me
moria, disertacion 6 discurso en castellano sobre el tema: Me
dios sencillos y prdcttcos de santifi,cacion sacados de la imita
cian de la sencillez de Maria. 

. Un v~rdad?ro tratado ascético sobre el tema propuesto y una 
disertamon numeros 6 y 26 con los respecti,os Iemas: Atiende d 
todo lo que en este claro espejo se te r epresenta y no tardes en 
imitarme y Viola humilitatis han conquerido para presentar 
a Maria como escuela la mas acabada donde se aprende à prac· 
ticar todas las virtudes. 

L~ primera, ya lo hemos insinuado, es una obra completa, 
ascética, ceñida al tema y dividida en capítulos, para mayor cla
ridad, presenta a Maria como modelo de sencillez y, tomando 
apreciables noticias de las Revelaciones de la V. Agreda, demues
tra c6mo debemos caminar a la santificacion con el ejemplo de 
Maria, imittmdola en el modo de oir la divina palabra, en la re
cepcion de los Santos Sacramentos, en la oracion, presencia de 
Dios y practica de las diferentes virtudes, concluyendo con un 
apéndice especial sobr·e la sencillez de Maria. Esta es la que ha 
merecido por todo lo expuesto que se le adjudicase la VIOLETA. 

La Disertacion sobre el mismo tema que, tomando pié de la 
significacion de la joya ofrecida como premio, compara muy de
licadamente esta humildisima flor con la sencillez de Maria que 
no se ensoberbeció con las alabanzas del Auge!, expone consi
deraciones las mas atinadas sobre los estragos que causa el 
orgullo, ventajas de la humildad y sencillez, todo con elegante 
estilo y correcta frase, por lo que mereció ser distinguida con 
A.ccésit. 

Este ha sido el juicio que, con toda imparcialidad y aten
diendo sólo a la mayor gloria de Dios y de su Madre Inmaculada, 
ha formado el jurado sobre las composiciones presentadas. 

Los premios de pintura y escultura no han podido ser adjudi
cados. 
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Demos gracias a la Señora que, en un CERTÀ1t1EN de aparien
cias tan modestas como el presente, se ha servido revelarnos 
verdaderas joyas del arte literario, y tomemos nuevos alientos 
para que en sucesivos torneos, la música y la pintm·a, la arqui
tectura y la escultura escuden las glorias literarias en loor de 
Maria de la ACADEliHA, transformando, ast cón lento pero seguro 
paso, en antesala de la gloria el valle de lagrimas que nos es 
forzoso atr•avesar para unirnos al objeto de nuestr os santos 
amores en el seno de Dios. 

HE DICHO. 

l ROMANCE 
por 

MADRE del Amor Hermoso, 
Dame que en él me embriague, 
Para ~ue puedan mia la.bios 

Ensalzarte; 

Para que en todo memento 
Viva tu vida adorable, 
Y en tu regazo adormida 

Sueñe y ame. 

No quiero ya, Madre mia, 
Que tras sí el mundo me arras 

(tre, 

Mater a.mantisima. 

Ni quiero que en sus miseriaa 
Me encenague; 

No quiero adorar sua gloria a 
Que mueren apénas na.cen, 
Ni aplaudir sua devaneos 

Miserables, 

Pues tu s.mor, Madre del alma., 
Me enriquece hasta. saciarme 
Con la merced de los hienes 

Celestialea. 
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Amando los qu'3 perecen, 
Senti de los tuyos hambre, 
Y amo en su eterna dulzura 

Regalarme. 

Vi va para Ti, sufriendo 
De mi vida en los breñales, 
Para que así me consuelen 

Tus piedades, 

Y en la fuente de tus gracias 
Su sed mi espíritu sacie, 
Duloes cualla miel bebiendo 

Sus raudales. 

Del camino de tus penas , 
El de mi vida es imagen; 
¡Camino lleno de abrojos 

Y jarales! 

Y en él hay huellas delllanto 
Que al correrlo derramaste, 
¡Llanto fecundo en mercedes 

Y bandades! 

Con éllas hieles endulzo 
Que ha rebosado mi caliz, 
Y hallo en beberlas, ventura 

Perdurable. 

Llamarme tu esclavo quiero, 
Pues serio tuyo me place, 
Que harto lo fui ya del mundo, 

¡Tú lo sabes! 

Unci.to al yugo de flores 
Que encadena a BUS lea}es, 
Soñè sintiéndome esclavo, 

¡Que era grandel 

Sin mentar que en sus grande-: 
Sólo gozan los audaces; (zas, 
¡Los que precian sus livianas 

Vani dades! 

Pues sé ya que a tu hermosura 

No hay hermosura que iguale, 
Ni amores como los tuyos, 

Dulce Madre, 

y ballo a tu lado la calma, 
Y aquella paz inefable 
Que regalas al que quiere 

Regalarte, 

Quiero en sabroso deliquio 
Que al alma es licor suava, 
Cantar que mis atadutas 

Desataste, 

Y ver en sueii.os que el alba 
Tiende a tus piés los encajes 
Rosa y oro de au manto 

Cuando nace; 

Que el azul cuelga a tus hom· 
(bros 

~u pabellon de diamantes, 
E inunda el sol con fulgores 

Tus bogares; 

Que el mar balbuce tu Nombre 
Con ;oz rumorosa y grave, 
Cuando desmaya en la arena 

Sus cristales; 

Que al calor d~ tu mirada 
Sa sano los yermos abren, 
Y se coronau de flores 

Los zarzales, 

Y en rumor truecan de brisas 
El suyo los huracanes, 
Y ondea el iris su cinta 

Por los aires, 

Y que vencido el averno 
RuJe furioso y cobarde, 
Y el cielo ensalza tus glorias 

Incontables. 
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Bendice, oh Madre, mis ansias 
Si así mis ansias te place·u, 
Y alentandolas consuela 

Mis pesares. 

Acórrame tu consuelo 
Cuando vacile ó desmaye, 
¡Que así libraré con gloria 

Mis combates! 

De tu santa fortaleza 
Las santas virtudes dama, 
Y así el alma sus anheles 

Ajigante. 

Duerma en tu blando regazo; 
Y en él tus cariños halle, 
Y en el amor que me tienes 

Me solace, 

Y a tu vera, oh Ma.dre mia, 
Gozoso tus glorias cante, 

Con voz que emule los sou es 
De los mares. 

Httmilde a tu ejemplo sea, 
Y balle así la santa base, 
Que da al corazon humilde 

Pedestales, 

Y espere en Dios como un dia 
Trista y llorosa esperaste, 
Y ame con amor al tuyo 

Semejante, 

Y al bollar de tu morada 
Los invisibles lindares, 
Y en su ambiente todo aromas 

Al gozarme, 

Puada postrada de hinojos 
Y en angélico lenguaje, 
Repetir ¡oh Madre mia! 

¡Salve! ¡Salve! 



POREI.t. 

l· t za. D· JtNDRÉS Zrsó, 
Q;;nmintgn !l.enlhntinticr. 

N esta recinto un dia 
Canté alegre tus victorias, 
Aquí celebré tus glorias 

Con los j ustos,~Madre mia. 
¡Oh purísima Maria, 
Paloma del palomar! 
Hoy que te vuelvo a llamar 
Y mi alma a Tí suspira, 
No debo pulsar mi lira 
Sinò gemir y llorar. 

Reina y Madre de piedad, 
Gemir y sollozar"debo, 
Puesto que mísero bebo 
La hiel de la iniquidad. 

¡Ay! ¡amé la vanidad 
y tras la mentira fui, 
Sepaníndome de Tí, 
Que eras mi dulce esperanza! 
¿Y en quién puse mi confianza~ 

Peccavi i n Ocdum. S. Lucas cap. 15. 

¡Qué necio! la puse en mL 
Los amores mundanales 

Me robaron tu cariño, 
~ manché el candor de niño 
En inmundos lodazales. 

Mis quiebras fueron fata.les: 
Aunque no perdi la fe, 
Tan sucio y feo qued.é, 
Que ni yo me conocia. 
¡Pobre siervo de Maria, 
Ha.sta donde resbalél 

La nieve con su blancura, 
Ccn sns encantos las flores 
Y el iris con sus colores 
Me de cian: Criatura, 
¿Qué fué de tu hermosura 
Y del infantil candor'? 
¿,Qué es de tu vida interior'? 
¿No era ayer cuando tu alma 
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Florecia,como palma 
En la casa del Señor'? 

Me reprendia lafuente, 
Y el ton·ente, que mugia, 
Y el eco, que repetia 
Los mugidos del torrente. 

Todo con voz elocuente 
.Reprobaba mi locura, 
¡Horrible es la noche oscura 
Del pecado, Vírgen Santa! 
Todo al pecador le espanta 
Y agranda su desventura. 

Dejaba el sol el Nadir 
Para volvar a nacer; 
Y tras negro anochecer 
Tornaba el dia a lncir; 

Paro mi trista existir 
Dia claro nunca vió: 
Nunca en mi alma rayó 
La aurora de la ale~ria. 
¡Oh! no; ¡holgarse no podia 
Un criminal como yol 

¡A.y de mi, como olvidar 
Puda que Dios, mi buen Padre, 
Me habia dado una Madre 
De ternura singular? 
¿Cómo en mi hondo pesar 
Y en mi amargura. cruel 
No te invoqué, oh Vírgen fie!'? 
¿No hay en tu sano abnndoso 
Vino de amor generoso 
Y en tus hibios, dulce miel? 

Esto, por fin, recordé: 
Gracias a Ti, oh Madre mia, 
Vi claro que ser podia 
Mi Vida, lo que antes fué. 

Y dije: a mi hladre iré: 
Mi alma aun podra vivir 
Y mi corazon latir 
A la sombra de aquel manto, 
Que cobija y haca santo 

Al que allí ac u de a gemir. 
¡Y ya ac¡ui estoy, Virgen pura 
Iriz de paz, Madre amable, 
Amparo del miserable, 
Fuente de vida y dulzura! 

Apurando la amargura 
De mi ingrata desercion, 
Para pedirte perdon 
Hoy a tus plan tas me postro, 
Con el rubor en el rostro 
Y elllanto en el corazon. 

Mírame, divina Aurora; 
Vuelve ya tus lindos ojos 
Al que postrado de hinojos, 
A tus piés suspira y llora. 
¡Misericordia, Señora! 
Madre de mi Redentor, 
Dale un intenso dolor 
A este siervo delincuente: 
Haz un feliz penitente 
De un infeliz pecador . 

Dama ardiente caridad, 
Que consuma mi inmundicia: 
Sé que es grande mi malicia, 
Pero es mayor tu bondad. 

Borrada la iniquidad, 
Deje mi espíritu el suelo 
Y suba con raudo vuelo 
A esa region bendecida. 
Madre, te daré la vida, 
Y tú me daras el cielo. 
¡Oh! sí; tu pondras mi suerte 
Entre los justos y santos, 
y acabaran mis quebrantos 
Con una. preciosa muerte. 

Quiero morir para verte, 
Y por Ti a Di os he de ir. 
¡Oh! que dulce es el morir 
En tus brazos, Vírgen pura! 
Dulce morir, que asegura 
Un sempiterno vivir. 



LAGRIMAS 
• 

POR 

IfÉME otra vez Madre mia, 
de hinojoa ante tus plantas, 
con recuerdos los mas tristes 
que mi corazon desgarran 
sé, que te gusta mi llanto, 
sé, que te gustau mis lagrimaa, 
por eao vengo Maria., 
a tus piés 8. derramarlas; 
y en cambio sólo te pido 
que con tu dulce mirada. 
tra.sformes en pa.raiso 
l:J.s aoleda.des del alma: 
Tú r einaré.s sola.mente 
en ese espléndido alcazar 
aspirando aromas dulces 
mas ricos que los de Ara.bia., 
siendo tu cetro de flores, 
y tu manto de esmeralda: 

Que àulc8 ss eZ ZZorar a tus pi ds. 

yo seré tu humilde esclavo 
tú, mi Reina y Soberana, 
y esas mé.rgenas floridas 
correré tarde y mañana 
buscando flores hermosas 
para tejerte guirnaldas 
q ne sirvan de régio trono 
y de escabel a tus plantas. 
Convierte pues enjardines 
esos desiertos del alma. 
en ca.mbio, Reina querida, 
en cambio de aquest9.s lagrimas. 
¡Qué seductor a mis ojos 
el mundo se presentaba! 
aqui praderas hermoaas 
de mil flores esma.ltadas 
cuyo aroma me traian 
entre sua pliegues las a.uras, 
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allí, arroyos sorprendentes 
que en sus trasparentes aguas 
mil y mil mundos falaces, 
Madre mia, retrataban ...... 
El espléndido horizonte 
abarqué con mi mirada, 
y cual corcel que sin freno 
se desboca en la montaña, 
lanzeme por la llanura 
tras visiones sonrosadas 
que, sonrientes huian , 
cuanto mas yo me acercaba .... 
una hambre devoradora 
corroïa mis entrañas 
y tambien, sed tan ardiente 
que mis fauces abrasaba, 
en medio de aquel desierto 
de engañadora esperanza 
y ese mundo de placeres 
con sua bulliciosas aguas! 
ese mundo .... siempre cerca 
a dos pasos de distancia, 
mas, allanzarme brioso 
a esas tierras encantadas 
ante mis piés vacilantes 
cual sombras se evaporaban 
apareciendo a lo léjos 
mas hermosas y lozanas. 
;Valgame Dios cuo.ntas horas 
de tormentos Madre amada! 
Por fin senteme llorando 
sobre roca solitaria 
a solas con mi conciencia 
con ·mí dolor y mis lagrimas; 
tu recuerdo cual relampago 
cruzó mi mante ofuscada, 
y un no se qué, Madre mia, 
como brisa perfumada 
vino a refrescar mi frente 
en medio de aquel Sahara; 
Un dulce sueño embargóme 

y en medio de dulce calma 
volé con mi fantasia 
a unas tierras olvida.das, 
que hicieron extremecer 
todas las fibras del alma. 
Vi un hermoso vallecito 
alfombrado de esmeralda. 
que la corriente de un rio 
de mil flores tapizaba., 
y a su orilla, cual paloma 
de blancura. inmaculada., 
una aldea sonriente. 
con sus techos de piz~rra: 
sobre Ell campo de los muertos 
el campanario se alzaba 
como un anciano decrépi to 
derramando tiernas ló.grimas 
por esos hijos amados 
que a au aombra descansa.ban. 
¡Santo Diosl era mi pueblo 
aquella aldea tan blanca, 
con su vega y con su rio 
de frescas y hermosas aguas, 
rapido como una flecha 
descendí de la montaña 
atravesando lloroso 
esos l1ampos de mi patria, 
hallé personas amigas 
mas al querar sa.ludarlas 
todas volvian el rostro 
sin dirigirme palabra; 
iba pobre y andrajoso 
hecho mi rostro una Ustima, 
y los piés en~angrentados 
por las espinas y zarzas; 
en el cristal de una fuente 
contemplé, Madre, mi cara, 
y al verla tan miserable 
solté la rienda a mis lagrimas. 
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A la orilla del camino, 
del pueblo casi a la entrada 
encontré una bella ermita 
que encierra tu Imagen santa, 
a cuyos piès tantas veces 
eu acordes consonancias 
mis pobres vérsos, oh Virgen, 
con suspiros te cantara; 
triste como avergonzado 
quise proseguir mi ma.rcha 
mas a tus piés maternales 
el corazon m¡~ arrastraba, 
entré en el templo temblando 
y al poner en él mis plantas, 
parecióme que decias 
suspirando estas palabras, 
- enanto tiempo te he esperado, 
enanto tiempo, hijo del alma.
Me adelanté, Madre mia, 
para postrarme a tus plantas, 
mas ante tu excelso trono 
ví una mujer que lloraba 
murmurando entre suspiros 
esta sublime pregaria: 
-Escuchad Virgen los ruegos 
de esta ma.dre desdichada, 
y devolvedle a sus brazos 
el hijo de sus entrañas; 
haced que caiga rendido 
al impulso de la gracia 
y cua) Agustin, Señora, 
llore contrito sua faltas; 
acoged por Dios benigna 
estol! suspiros y lagrim~s, 
Uadre soy .... y bien las madres 
ya sa beis lo mucho que aman. 
UL no sé qué indefinible 
apoderóse del alma 
acercandome de un salto 
a esa mujer que lloraba: 
un doble grito en el templo 

resonó Virgen amada, 
entre besos amorosos 
entre suspiros y lé.grimas .... 
-Hijo-Madre ... (tierna escena 
que en vano intento pintada 
con el pineal de mi pluma 
y el bé.lsamo de mis lagrimas.) 
Extasié.base mi madre 
gozando de dicha t&nta, 
su faz rejuvenecia 
y su llanto se ca.lmaba: 
¡cuantas cosas no te dijo 
é. tus piés arrodillada 
pouiendo é. su dulce hijo 
bajo el manto de tu guarda! 
yo tanto placer sentia 
en esa ermita. aisla.da 
tan to .... que la. habria elegido 
por sempiterna morada. 
Mas, desde el dintel del templo, 
el sacristan ¡qué mal haya! 
hizo rechinar la puerta, 
pues habia de cerrarla. 
Nos levantamos los dos 
y al querar por despedida 
besar humilde tus plantas 
desperté sobresaltaào, 
desperté, Madre del alma, 
encontré.ndome en la cima 
de la roca solitaria; 
por asos pelados riscos 
tendí mi trista mirada, 
mas ¡ay! no divise, nò, 
las colin as de mi pé. tria, 
ni sus fuentes, ni aus rios, 
ni sua prados de esmera.lda; 
mas é. Ti, Virgen hermosa, 
te divit~é en lontananza 
entre dorados celages, 
y entre nubes sonrosadas 
que triste, pero sublime 
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con tu mano me llamabas; 
levantéme presuroso 
sa.lvé &sa inmensa distancia 

·y esos lóbregos abismos, 
Madre, que nos separaba.n; 
y heme contrito a tus plantas 
llorando a lé.grima viva 
mis liviandades pasadas, 
que si es fao el cometerlas 
es muy noble el confesarlns; 
héme por fin en tu ermita, 
tuyo soy en cuerpo y alma, 
tuyos seran mis suspiros 
y los acordes de mi arpa; 

aplausos que recibí, 
g1orias si acaso me aguardan 
todo lo pongo gustoso 
por alfombra de tus plantas, 
y en cambio sólo te pido 
que alumbres con tu mirada 
adornando de hermosura 
las soledades de mi alma; 
y tambien cuando la mue1· te 
con su fúnebre guadaña, 
me dé su abrazo, y del cuerpo 
trista se separe el alma, 
que en tus brazos la recibas 
en la celestial morada. 



PER 

---<c-<00>--o-c --

Un poble que tant t' ayma y ab sanch del 
co?'11o sena,!' amor !i done~ (o!·sas, !o fa in
morta! la Fé. 

I EGINA de la festa! un nom surt de mos llavis, 
llegat que encar' conservo com grat recort ~els avis, 
que 's nota de ma lira, que 's mon melódich cant¡ 

avuy porta a ma pensa mas glorias mes preuhadas, 
honor de ma. nissaga, per ella veneradas 
com joya. de més valua, com son tresor mes sant. 

Y aqueix nom es MARIA; sa historia fou ma historia¡ 
mos fills l' entremesclaren a.l cant de sa viotoria 
sent sa gloriosa adarga, son mes preuhat llorer: 
des que de Roma id6latra lo jou pesat trenc11.va 
ab ton amor puríssim bressí 'ls fills que infanta va, 
essen ton Nom, MARIA, 'l que ']s hi ensenyí primer. 

Eixas flors que plantava y ab ton amor nuyría, 
flors místiques y hermoses que Deu pel Cel volia, 
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a rams las trasplantavas al eternal jardi; 
entre eixa hermosa pléyade de fills que afalagava, 
ab lo somrís als llavis sa sanch per tú vessava 
mon Anastasi invicte, de la Fé paladi. 

Entorn teu, oh Maria, implorant tos ausilis 
junti prelats il-lustres en nombrosos concilis 
que esbargiren tenebr&s que aquí l' error deixa; 
llavors m' extasiava abeurantme en ta mirada 
que, com l' astre del dia deafa la nuvolada, 
ab sa claror potenta lo dupte fugir fa. 

Com de maror potenta sentí mortal sumzada; 
vagí davant mas portas d' alarbs l' esllavissada 
volguent ferme sa esclava, posantme forts grillons; 
llavors al cor m' t~sclata de ton amor la flama, 
mos llavis be t' invocau, mon cor Reyna t' aclama, 
ton célich Nom, oh Mare, brodant en mos penons. 
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Un poble que tant t' ayma y ab sanch del cor ho sella, 
un poble que t' admira com sa il-lusió mes bella, 
l' amor li dona forsas, lo fa inmortalla Fé; 
arreu sas gestas conta per sos dias de gloria 
y tú de sas graudesas dictas la bella historia 
lluhinthi, com celístia en lo firmament seré. 

Yo t' am' com ayma '1 naufrech a l ' enfonsada prorr .. , 
com ayma al niu l' aucella, com lo catiu que plora 
sa patria perduda que ma; pot oblidar: 
y quan mes forta brama del Islam la t01·menta 
mon cor més te venera, més mon amor s' aumenta 
¡y encar' que feta. esclava. mos ulls poden plorar! 

Prop teu llavors no s' ouheu ni cantinchs ni armonias 
sols trists gemechs (que sempre recordo d' aquells dia.s) 
que sols tú coneixias, sospirs de mon amor; 
llavors me sembla veure 't, bellesa misteriosa 
per entre las celistias de l' auba ruborosa 
venint com hermós Iris a dur pau a mon cor. 

Ressucitau colosos y atletas de lR. guerra 
que per la Fé lluytareu eu esta hermosa terra 
arreu altars y temples per Ella conquestant; 
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mes si ara llors no ofreixen aquets camps, ans gloriosos, 
encar' hi ha qui 'us recorda, cristians y piadosos, 
y a vostres noms il-lustres un prech consagraran . 

Llavors altiva y bella, artística é inspirada 
llubí de colp mas joyas, com nova desposa.da 
que espera entre la música lo talam nupcial; 
Butzenit y Granyena, torres, palaus bastia 
y per nunciar, ja lliure, a la terra ma alegria 
un trono t' aixecava en superva catedral. 

Ma catedral, com fita sobre un tossal fixada, 
com brau gegant que vetlla sa atlantica fillada 
ma gloria vegé córrer des l' auba a sol ponent, 
mes nó: que jo 't cenyia de reyna una corona 
y tot brodant de joyas mon manto de matrona 
alsa ma ma atrevida aquest gótich monument: 

Quan noa jorn traspuntava '1 cantava l' aucellada, 
lo sol sos rags li enviava, '1 mati dolsa rosada, 
la nit d' ombras cenyia son cim enmarletat; 
per sobre son pinacle d' estels llegió inmensa 
vejé desaparéixer, y per la boyra densa, 
com per encens suavissim, s' ha vist afalagat. 

Y ana contant jornades, centuria per centul'ia, 
fins que de rassa estranya no resistí la furia 
encar' que des sa cúpula vetlla per éll la creu; 
vingué 'N Felip de Fransa, mortalla de mas glorias, 
dels furs y privilegis que m'daren mas victorias, 
deixant eix temple en runas que fou, Mare, ta Seu. 

De cop vegi, Maria, ma atlantica fillada 
per eix acte sacrílech lluytant esparverada, 
vessant sa sanch y vida, com martri, en los baluarts, 
fins los bressols deixaren ab desconhort las mares, 
l' altar .. y tranquil claustre los capellans y frares, 
los morts fins remogueren la t&rra dels fossars. 

Despullas d' altre segle, pel vent arrebasadas, 
be 'm plau encara entre ellas asséurem devegadas 
mas penas y mas glorias tot recordant ensemps; 
encar' que bastit t' haja per trono un altre temple 
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per dar a ma fillada de gran amor exemple, 
¡no puch aconhortarme del que aixequi altre temps! ... 

De ton amor a l' ombra tragueren la florida 
las ciencias que 'l rey Jaume volgué aqui donar vida 
essent tú la regina de ma Universitat; 
llavors rebi del geni corona soberana 
que jo te'n fiu ofrena purissima y galana 
mostrante a estranys y propis com Reyna de bondad .... 

En mí ja tot s' admira; mon cel, ma pcesia, 
mos bisbes tan gloriosos, ma. il-lustre Paheria, 
mos filis que sempre 'm feren hermosa, altl.va y gran; 
molt més tú, :Mare, 'm feres altiva, gran y hermosa; 
mes ara que 'n ta falda mon front tranquil reposa, 
recordo antigas glorias ... ~MJ.re, retorna.ra.n?.. . 

May pot morir, sent teva, ma inmarcessible historia 
mostrant ab tas empresas ma il-lustre executaria 
de que ma aymada patria testimoni sigué. 
Aquella que als cors tristos ab éxtaRis convida 
per mi conserva encara la font pura de vida 
y 'm dona la esperansa, resignació y la fé. 
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No mor ¡ay nó! la musa que tos bells cants inspira 
hont sempre un cor que t' ayma, que sempre a tú sospira, 
hi vessa sas tristesas, sa gloria y pervenir, 
no moren las memorias de la llar estimada 
ni '1 prech fervent que munta. damunt ta ara sagrada 
hont ton amor escalfa los cors y 'ls fa florir. 

Com verge esnamorada, de ton amor encesa, 
en éxtasis contemplo ta sens igual bellesa 
donante, ab sas garlandas, catifa gentil Maig¡ 
sos prechs mes fervorosos t' aiea ma fé cristiana 
sas trovas inspiradas la musa. mariana, 
lo Segre sas ruixadas, l' aubada son pur raig. 

En tú lo pintor cerca colors per sa paleta, 
lo músich armonias, inspiració 'l poeta, 
per durte l' homenatja cad' any de sos amors, 
llavors en la ACADEMIA1 del gay torneig Regina., 

Certamen. 3 
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hermosa y resplandenta com auba peregrina, 
cenyeixes de flors místiques lo front dels trovadors: 

L' estol gran de poetas que à mon si s' encamina 
quiscun d' ells te proclama de la festa Regina, 
de rosa y sempre-viva guarninte cent dosser~:; 
cap d' ells, cap d' ells punteja de poeta la lira 
ni de llorers adorna sa testa enmorenida 
ans d' haverte cantada en suau y amorós vers: 

Y aquestos esbart forma.n, hont sempre viu encesa 
la llum bella y claríssima del art y la sabiesa, 
l' amor tendre y puríssim, lo seny y l' esperit, 
y encara que sos llavis no parlan una llengua, 
com cors que te vanaran sens cap temor ni mengua, 
un nom tant sols los omple, bategant a 'Gn sol crit. 

De tú en remembransa, en eternal penyora 
de la gloria passada, present y venidora, 
en prova d' amor tendre y en fé de religió 
veuras en ma senyera, que 'm fou de gloria guia, 
escritas sols cinch lletras, ton célich Nom, MARIA, 
que a mos fills vull trasmétrer com mon únich blassó. 

Y ¡avant! ni las tempestas, ni llamps, ni rufagadas 
que avuy l ' excepticisme resguarda apilonad'as 
capbussaran ton trono ni m' ompliran d' esglay; 
podré. ensenyar sas urpas lo monstre de la guerra, 
caurer las monarquias, pot trontollara' la terra, 
mes ta ACADEMIA, trono que t' aixequí, ¡JAMAYI 

POESIA 

EN LLAHOR DE LA 

per 

En Jaume E:~panyol y Pedrol. 
---+.ii>~--

A la voreta del Segre 
y en un camp plé d' esmeraldas, 
entre mitj de grans arbredas 
de verduras catifaaas, 
hont lo festiu aucellet 
entona dolsas cantatas, 
hi té la reyna del cel 
sa caseta hermosa y santa, 
que 's espill de boniquesa 
yque un floch de neu més blanca, 
lluny del bullici del mon 
vulgué aquí asenta sa planta 
eseullint per pubillatje 
eixa cultiva vallada. 

Lo rihuet casi a son peu 
no cesa de festejaria; 

¡Oh, do~sa JJ101re miM 

y la font ab son mormoli 
pe'ls matorrals amagada, 
jiravoltan per arbredas, 
roban de flors la fragancia, 
corre sempre falaguera 
per besa_r la seva planta. 

Alli troba '1 viatjer 
tota la pau desitjada; 
y '1 passient en sas dolencias 
de son mal l' aigua balsamica; 
y '1 romé que de llunys terras 
cansat de tantas jornadas 
prest arriba '1 Santuari 
per besar la Imatge gaya, 
gran consol esperimenta 
al ficsa en Vos sa mirada, 
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esptn·an, Reyna del cel, 
lo resguart de vostra guarda. 

¡Ab qui'n gust viurer voldria. 
en la capelleta. santa 
y contemplar sens parar 
vostra moreneta cara! 
¡Ab qui'n gust recorreria. 
eixas fl.oridas fondadas 
plenas de ricas herbetas 
y de floretas gallardas, 
que entorn lo bell Santuari 
llansa.n fragancia aromatica! 
¡Qui'n plaher lo meu no fora, 
Reyna del cel Sobirana, 
quan apunta '1 dematí 
la claror de nova aubada, 
sosprenerme de jenolls 
de 'l altar en l' ara santa.! 

Los devots la santa Imatge 
perque no fós profanada 
ocultaria. l' acordaren 
temen del moro la. ré.bia, 
olvidanse al cap de temps 
honL tan rich tresor estaba, 
fins que un dia pasturau 
un pastor llesta ramada, 
x:.ota que un bou ab fal- lera 
feya posturas estranyas, 
advertinne a son pastor 
la gran perla alli ocultada. 

L' agafa prest en sos brasos 
y extasiat queda miranla, 
y als vehins de Lleyda corra 
a portar nova tan grata, 
hont tractan al mateix lloch 
edificarli morada. 

Feta la santa capella 
fóu ab concurs venerada, 
derraman grans beneficis 
per tota aquesta comarca. 

Quan vé 'l dia de l' Aplech 
¡vaJgam Deu quina diada! 
alló sémbla un terratremo! 
que contínuament no para. 
Jent que baixa, jent que puja, 
jent per la font recostada, 
jent que a la Verge Santísima 
van a darii un vot de gracias. 

Plegada la festa alegre 
torna '1 Santuari en calma, 
ja no 's ohuen cants sagrats 
ni brandeija.n las campanas, 
ni 's respira per la ermita 
del incens la llur fragancia.. 

Protejiu, Reyna del cel, 
a Lleyda que tan os ayma., 
la. ciutat que per sa fé 
meresqué '1 nom de mariana. 

---oa-..ro-o-a --

L' A.plech de Butsenit 

Qín ~rrnt~b ®uurbtu lnmtu, ~lln. 
-~--

'

EL aplech de Butsenit 
ja es arribat 

lo dia bell y espléndit 
tan esperat. 

Ab gran content hi venen 
en aqueix jorn, 

des pobles y masies 
de tot l' entorn. 

y es que a tots los hi crida 
de bon matí 

l ' esquetlla de l' ermita 
ab só argenti. 

També hi venen, Maria, 
perque 'ls atrau 

I 

Oausw nostrm letiUw. 

de vostra santa casa 
la dolça pau. 

En eix dia •s celebra 
vostre nom Jols, 

mes que'ls cants que 'us en to nan 
los rossinyols. 

Suda:aell, Albata.rrech 
y Montoliu 

cada any venen de l' altra 
banda de riu. 

Los de Torres y Soses 
y 'ls d' Alcarraç 

Y 'ls de Aytona a Butsenit 
no hi faltan pas. 
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Hi venen molts pagesos 
també senyors, 

Noys y noyes que semblan 
ramells de flors. 

Mes de en lloch com de Lleyda 
n' hi venen tants 

que sian de Maria 
fills més amants, 

Sembla '1 camí de Lleyda 
un ample riu 

de gent que envers Butsenit 
corre festiu. 

Hi venen les donzelles, 
també 'ls fadrins; 

no hi mancan richs y pobres, 
vellets y nins. 

Ja s'ha omplert l' hermitatje 
en un moment; 

y a la missa cantada 
no hi cap mes gent. 

La t.antan ab veu dolça 
escolanéts 

que sem,bla que l' han presa 
als angeléts. 

Acabat l' evangeli 
se fa '1 sermò 

que ' ls fidels tots escoltan 
ab atenció . 

Del amor de Maria 
sentint parlar 

son molts qui 'ls ulls plorosos 

han de aixugar. 
Acabada la missa 

Reyna gentil 
van tots a visitarvos 

al camaril. 
Sortint desprès a colles 

van a cercar 
un arbre que ' ls ombreja 

pera dinar. 
Y 's veu santa alegria 

per tot arreu; 
Vos sou la que 'ls ho dona 

Mare de Deu. 

Quan la festa s' acaba 
y '1 sol ja cau 

se 'n tornan, no sens dirvos 
Adeusiau . 

P er les bones anyades 
prega '1 pagés 

y les castes dJnzelles 
per son promés. 

La mare us encomana 
los seus infans 

y us diu-siau sa guia 
quan sian grans-

A vans prou hi venia 
sent petitó 

al menys ara hi arribe 
eixa cançó. 

IL 

A vostra hermita, oh Maria, 
hi venen vostres devots 
no solsament en lo dia 
de vostre dolcissim Nom, 

SaZus it~flrmorum. 

la salut dels malaltissos, 
·dels afligits lo consol, 
y per tots los que fem via 
en aquesta vall de plors 
Vos sou l' estel Verge pura 

, 

sino que en tot temps hi venen 
]Jerque saben que Vos sou que 'ns guiara al felis port .. . .. . 
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En tot temps vos fan visites 
innumerables devots 
no tan sols de Catalunya 
sino també d' Aragò, 
y a sos mals tots remey tro ban 
si ' us invocan ab fervor, 
Y pels malalts de la vista 
¡si n' hi ha hagut de curacións 
en eixa hermita alcançades 
per la vostra intercessió! 
Si de cor vos ho demanan 
a ningú negau eix dó. 
Mes del vehinat los pobles 
a L leyda DO guanyan, no, 

-

Mare de Deu de Butsenit 
en estimarvos a Vos, .... 
y en llurs dies d' alegria 
y en jorns de tribulació 
vostre ausili sempre imploran 
y la vostra protecció, 
habent Vos escoltat sempre 
ses forventes oracions . 

Donchs ja que durant la vida 
venim tot sovint a Vos 
tornaunos Vos la visita 
a l' hora de nostra mort. 



L' SOL D' ESPANYA 
per 

Oh llfa.ria, z• Espanya tota. es vostra, siau 
Vos sa Regina, que hi 1·egne vostre amor. 

mER engallir la terra l ' infern sa. boca obria 
u~~ bramant como una fera que sen.de sanch farum; 
~ pro, no podént t ragaria, més l'obre cada dia, 

y 's torna espantós crater que Hansa foch y fum. 

Lo fum ja '1 mon domina com negra broma inmensa, 
convertint en nit fosca lo que era j orn seré: 
s'apila sobre 'ls .!:J.omen? per enfosquir sa prensa, 
s' atén pe '1 cel y apaga l' hermós sol de la fé . 

Sense eixa llum que als homen!! pe '1 ver camí guiava 
se perden d' heretjies entre l' oscuritat: 
seguint entre eixa fosca lo carni se 'ls acaba, 
y cauhen en l' abisme de la incredulitat. 

L' infern vessant de rabia traballa ab nou coratje 
per aixecar son trono per sobre del de Deu; 
al crit de: ¡A Deu fem guerra/ que s' ou per tot paratje, 
com fet de fum y flama lo trono alçarse 's veu. 

-' 
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i. Y en ell qui hi vindré. é. seurer? .. Aquell mateix que un dia 
d' stel clar del Empiri tió 's féu del abim; 
qui ab son verí amargava la cèlica alegria 
del Paradis, sembranthi '1 gré. llavor del crim. 

Avuy desde son trono sembra é. dreta y esquerra, 
nó a grans, sino a ruixades eixa infernal lleyor 
que creix, com arbre ab sava, fins a cobrir la terra, 
ab ses arrels lligantla y ab sa ombra dantli mort. 

Y Llucifer la terra de conquerir no 's cansa, 
y escampa sos ministres a ponent y a llevant ; 
un estol de eixes feres arréu los vicis llansa, 
alt re les virtuts sega de foch ab son volant. 

Ab lo verí que hi vessan se torna un riu de vicis 
cada petita gota que Lutér hi ha vessat: 
lo mon es ja pe 'ls homens presó de greus suplicis, 
lligats ab la cadena pesada del pecat . 

Ja Llucifer pe 'ls ayres brandant lo llor de gloria, 
- ¡Es meu lo mon, udola; t,quí me '1 arrancara? 
La dextra omnipotenta desarmí en ma victoria; 
¡si un jorn me destronava vuy no 'm destronara!-

y aquest crit fer' s' escampa complint la terra entera, 
lo mar, cel y montanyes fentli de tornaveu; 
lo mon, retut, ohintlo, que es l'absolta den·era 
li apar, que en sa victoria li cante 'l butxi seu. 

Paro aquest crit ferotje s' esvaní sense vida 
al só fort y melódich d' un a ltre crit més grat, 
es véu dolça de Pio, qlle desde Roma crida: 
¡Maria es concebuda sens taca de pecat! 

Aquesta veu de Roma pe 'l mon que fret dormia 
es lo cant que a '1 aurora n' enlayran los aucells; 
tot d' una l' mont deixónda y a tant dolça armonia 
com si eixia de la t omba del jorn als raigs més bells. 

Obre sos ulls l' Espanya d' eix jorn a la lluna nova. 
y s' extasia al vèurer l' Astre que li apareix: 
quan més lo véu y mira sempre més bell lo troba, 
cap flor al cel floria com la que ara hí floreix. 
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L' astre que nostra Patria a la fé ha despertada 
es la Verge Maria, Reyna de terra y Cel: 
al véurerla tant alta, tan bella é inm&.culada 
per sa Reina y Patrona l' aclama ab sant anhel. 

Y en son amor encesa tot d' una humil se postra 
als peus de son alt trono dihentli ab gran fervor : 
-Desde avuy, oh Maria, l' Espanya tota es vostra; 
siau Vos sa Regina, que hi regne vostre amor. -

Y Ella ab dolça rialla sembla que 'ls responia: 
-Es meva ja l' Espanya, per sempre hi regnaré: 
la J oventud hermosa que sia tota mia, 
que Jo Patrona y Mare d' ella sempre seré. 

Llavor sota les ales de sa excelsa Patrona 
s' amaga l' espanyola cristiana Joventud: 
Y Ella, d' amor omplintla, coratje sant li dona 
per ferne guerra al vici y amparar la virtud. 

Y ab una ma l' espa~:~a, com raig de sollluhenta. 
y ab l' altra de Maria branda11t lo sant penò, 
a desterrar lo monstre ferós d'infern s' aventa, 
-¡L'Espanya es de Marial - cridant ab veu de tró. 

Y aquell infernal monstre que '1 mon ja domiuava 
vesant la tirania , per lleys, y esclavitut, 
qui del Etern la dextra ab ergull desafiava, 
sols al nom de Maria del trono cau retut. 

L'infern passa per passa cedeix aquesta terra 
a la que Reyna vera sera per sempre més; 
veyent que ab invencible braç Ella li fa guerra 
s' acull en altres regnes hont son trono no· hi es. 

Y tornau per Espanya los dies de ventura 
que al baf del negre abisme s' havian eclipsat; 
y sentne sa Regina y son solla Verge pura 
a brotar virtuts torna '1 jardí, avants del pecat. 

La Joventud d'Espanya lo nom de sa Patrona, 
com célica rosada, per tot ne va vessant: 
quan més est nom puríssim la Joventud pregona 
Espanya 's fa més bella, se fa més rica y gran. 
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Y avuy ja es inmens temple l'Espanya per Maria 
hont atxes hi llambrégan d' amor y de La fé; 
la Joventud cristiana n'es rica escolania 
que arréu ne va encenentles ab fcch que del Alt vé. 

Ella en nous gerros planta ramells de flors flayroses, 
les que ama més Maria¡ de les virtuts les flors; 
¡Avant, gentils florayresl un jorn sen\ tot roses, 
seran tots divins gerros dels Espanyols los cors. 

Als peus de sa Patrona s' aplega en mil niades 
de célica armonia los·ayres emplenant: 
¡aucells de nova mena que ab ses dolces cantades 
del negre y mortal somni lo mon despertaran! 

¡Avan, forta niçagal guerreja y posa en fuyta 
los estols d' heretjies de tot cor espanyol: 
pera salvar la Patt'Ïa travalla, prega, lluyta, 
lo nom de ta Patrona mostrantli com un sol. 

Mostranli a nostra patria de virtuts la florida 
q1,1e en vostres cors, oh jóvens, Maria hi arrela: 
Mostranli de sa Reyna les grandeses sens mida, 
mostranli les victories rebudes de sa ma. 

Llansau de&de l' escole de vostres Academies 
lo dolç nom de Maria, que es astre, espasa y cant: 
ell sol posara en fuyta les negres e'pidemies 
que encara '1 cor d' Espanya malaltejar ne fan .. .. 

¡Oh Verge inmaculada, Regina de clemencia! 
salvau la nostra Patria, puig sa Patrona sóu: 
no permetau que petje l' infern la vostra herencia; 
guardaula y de la terra sera '1 rovell del óu. 

L' infern daleja encara marcir ab sa alenada 
la J oventud cristiana que es vostra rica flor: 
¡guardau eixa flor tendra, com Vos, inmaculada, 
y embaumara l'Espanya lo mon ab son olor. 
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Foujogui11a del dolor. 

I UAN :flecto. 'l front a vostres peus, Maria, 
mos cant10hs amorosos per vessar, 
resta muda y sens' só la hra mia, 

no saben fer moH ulls si no plorar. 

Cantant vostra grandesa y hermosura 
se torna lo meu cant en tendre plor; 
de tant que l' enterníu, oh Verge pura, 
mon cor s' exhala en li agrimes d' amor. 

Mes, vuy que us veig en pénes adollarvos, 
avuy que trossejat veig vostre cor, 
si plorós prench la lira per cantarvoa 
¿,que inspiraria podré. sino 'l dolor? 

Puig que dolor jo bach en vostt·es pénes, 
dolor seran les notes de mon cant; 
fins que escolades siau ja mes vénes 
llarmes de sanch arréu iré vessant. 
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Feuli senti a mon cor vostres ferides 
per que sia mon plany més doloros; 
buydaumeles, Vos que les heu sentides 
vostres pénes dins mon cor amorós. 

Aixís seran mes llarmes, Mare mia, 
per vostres llagues balzam y conhort; 
aixis, tal volta, ¡si Deu volia! 
cantant vostres dolors vindra la mort. 
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Et tltam ipsius animam p ertransibit 
gladim. 

(Luc. Il.) 

Com tres astres que rajau llum divina 
ab que '1 mon s' illumina, 

surten Joseph Maria y '1 divi Infant: 
de bon mati ne déixan l' establia, 

y vessant alegria 
los cors, envers lo temple 'ls tres se 'n van. 

Maria '1 Nin diví portant als braços, 
en bésos y en abraços 

apar vol exhalar son te:c.dre cor: 
l' amor de Mare es goig del Cell' adolla; 

de tant gosar, com folla, 
vola sa pensa en ales d' est amor. 

Mira y remira. al Fill sempre amorosa; 
¡y en 10irarlo cóm gosa! 

¡y en abraçarlo còm se sent feliç! 
mirant sos ulls més gays que dos estrelles, 

com per finestres belles, 
li sembla veurer dins lo paradís. 

Quan per besar sos llabiets s' acota 
ha senttt una nota 

del himne sant que entona eix Cor diví; 
corpresa per sa música divina 

son front de lliri inclina 
fentli '1 pit de son Fill de dolç coixí. 
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¡Sa anima amorosa qué 'n somia 
de somnis d' alegria, 

somnis que prompte prompte 's marciran!. . .. 
La pobre Mare en amorós deliri 

¡a.yl l' angel del martiri 
no veu cóm l' escomet, l' arma esmolant! 

Encara los seus somnis no ~· esquivan, 
que ja en lo temple arriban 

aquells tres Sérs que fan somriure al Cel; 
lo sant vell Simeon los coneixia, 

y tremolós corria 
a adora 'l que ha esper at ab tant anhel. 

Lo pren en los seus braços tremolosos, 
y en bésos amorosos 

exhala lo seu goig y '1 seu plaher: 
ensemps que l' esglay passa y ell respira 

lo Nin mira y remira 
com sa perla més r ica un argenter. 

Contemplant ab sos ulls tanta bellesa, 
veyent tanta grandesa, 

llansa eixos mots que '1 Calli ha inspirat: 
-Ja 's poden rómprer de mon cos los llaços 

puig ja tinch en mos braços 
lo rich Tresor que '1 Cel nos ha enviat. 

¡Oh bella Sió! enjoya 't com primcesa 
puig torna ta grandesa; 

adora 'l Rey del Cel ton Salvadò ... -
Maria ho veu y ho sent, y sa alegria 

y dolç esglay creixia 
a cada mot que llansa Simeó. 

¡Mes ay!. . • de sopte lo seu goig s' apaga 
y lo seu sol s' amaga 

darrera 'ls núvols que li mostra 'l vell! 
-Prenéu lo \'ostra Fill1 infeliç Mare; 

si es vostre plaher ara 
un jorn per vostro cor sar a un coltell. 

Besau los seus cabells vuy fins y hermosos; 
¡un j orn seran sachnosos, 
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y empresonats d' espines ne seran! 
ses galtes que ab patons haveu descloses 

com dos divines roses, 
ab salives y colps se marciran! 

Ab vostra llet de verge avuy nuyriulo, 
al pit vostre adormiulo 

y rabejaus avuy en son amor: 
¡un jorn l' adormiran en la creu dural 

¡la fel ab sa amargura 
sara sa llet .... y vostre am·or dolor!-

De mans del vell Ella son Fill recobra 
y se colltorç la pobre , 

çom flor, al.feixuch pès dal dolor seu: 
l' abraça y mira, y son dolor li esment-a 

que ab sa llet l' alimenta .... 
¡ay! per veure '1 morir en una creu! 

¡Oh sant vell Simeon! de vostres llabis 
eixiren los fers glavis 

que al cor d' aquella Mare mort han dat: 
vostres mots son les férrees cadenes 

que 'llligan a les pénes, 
per sempre, y a la creu de son Amat! 

I I. 

Oonsm·gens, a.ccepit pue1·um, et nwt1 "m 
ejust1octe et secessit itt .lEgiptum . 

Ab son Espós y ab son Fillet Maria, 
mitx oblidant son negre esdevení, 
dins son casal de Nazareth vivia 
com tendra abella dins son rusch diví. 

En aquest rusch les tres abelles fóyan 
pe'l Cel y per la terra dolls de mel; 

(~!ath. 11, 14.) 

les riques flors d' hont a ruixats la treyan 
eran flors que J esús baixa del Cel. 

Apar que avuy no amarga la dolçura 
de sos amors cap gota de doló; 
apar que ja torna van de ventura. 
los jorns que 'ls eclipsava Simeó. 
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¡Mes ay! de sopte 'l Cel al cor los clava. 
l' espina tant crudel del desengany, 
esfullantlos, quan dins se 'ls hi arrelaba, 
l' esperança que hi floria ab tant afany. 

Un Angel es qui 'ls porta aquella espina 
en somnis visitant al sant Espós; 
encar que l' aogel port<~ llum divina, 
sos mots lo deixau cego, trist, confós. 

-J oseph, a Egipte fuig ja sens tardança, 
fuig depr essa ab Ja Esposa y ab son Fill: 
a sobre vostre, tempestat s' atansa, 
y esta l' infant J esús en greu perill. 

Herodes que de sanch de Deu sedeja 
espases y coltells ja n' ha esmolat, 
y totes envaynarles ne daleja 
al Cor tendre de vostre Nin amat. 

Deixau aquesta terra malehida 
que cerca al Criador per darii mort, 
cercau voreta 'l Nil una acullida 
que sia per Jesús un segúr port.-

Digué l' Angel, y en l' ayre se 'n volava 
a dar de son missatje compte a Deu: 
lo bon Jo se ph del somni 's despertava 
del crudel manament al dolor greu. 

¡;, Y cóm est manament dura a sa Esposa 
si tem dur li la mort més fera ab em ... 
Aixís que aixís, ab llengua tremolosa 
lo hi porta, y ¡ay! per Ella es un coltell! 

-Prenéu als braços vostre Fill, Maria; 
deixém nostre casal, deixemlo al punt; 
sinó, quan Lornara apuntar lo dia 
de Mare 'l vostre amor sera difunt. 

«Espases lo Nin cercan,» l' Angel deya, 
y jo '1 dringar ja n'he sentit adés .... 
¡Fugim! que ja he vist llambregar la teya 
sinó, d' una ferida caurt'-m tres!-

• 
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De son espós quan sent los mots Maria 
l' alé li manca a vista del perill: 
no tém per Ella, nú; puig que daria 
mil vides per un sol cabell del Fill. 

Tém per Jesús que es vida de sa vida, 
tém per J esús, Esprit de son Esprit: 
es per Ell si rebé mortal :l.erida 
veyentlo d' un exércit perseguit. 

Tement la pobre dels butxins los glavis 
ferli d ' escut voldria ab lo seu Cor: 
per que no plor' sonriuli ab dolços llabis 
ens em ps so a cor trosséj as de dolor. 

L' adéu dona a sa casa, desmayada, 
¡ay! los recorts portantse 'n solament; 
recor ts de sa ventura desfullada 
que fan més dolorós lo seu present. 

Arrossegant lo feix grós de ses pénes 
se llansan en la fosca de la nit 
de por la sanch se 'ls glaça dins ses vénes 
del ventijol al remor més petit. 

Li apar que son butxins que 'ls perseguéixen 
quan sent Maria .... fins lo seu alé: 
y fins li apar ser glavis que fereixen 
a son Fill los estels del Cel seré. 

Mes ja se 'ls apareix l ' aurora hermosa 
y per aconhortarlos los somriu: 
¡mes ay! aols una llarma dolorosa 
afegeix a sos ulls que 'n son un riu! 

Giran sos ulls enrera .... ja no oviran 
ni l' arbre ni '1 sant niu de sos amors¡ 
les hores de dolor sos cors suspiran 
y s' voldrian aconhortar ab plors. 

-¡Adéu, Salem; adéu ma aymada terra 
hont mont goig y a legria m' han quedat! 
Encar que ta ct·udesa me 'n desterra, 
sempre 't conservaré com recort grat, 

Certamen. 
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Ab lo meu Fill diví que perseguéixes, 
lluny de tú, ta feresa iré a plorar.: . 
si tu que l ' has vist neixer mort h ofre1xes, 
entre enemichs ¡ay! ~qué podra travar? ... -

IIL 

Adjtwo vos, fllire Jerusalem, si in~eneri
tis àiZectum meum ut mmtietis ei quu1. amo
re lcmgueo. (Cnnt. V, 8.) 

Com tendres oronels a voladuries, 
l' ayre enriquint ab ses dolces canturies, 
de Salém tornau los fills d' Israel: 
les festes de la Pascua han celebrades; 
ses animes en goig sant amarades, 
apar que a voliors vingan del Cel. 

Vessant sos cors pau dolça y alegria, 
ab fr isança van caminant de dia 
per trobar lo descans quan vé la nit: 
leshores, a sos llars guiant sos passos, 
confònen sos plahers ab sos abraços 
pares, fills y germans ab gran dalit . 

En mitj d' aquells plahers que '1 Cel ne mira 
se sent un cor que tristament sospira, 
la Verge més gentil que ho. vist Sió, 
mu;ant a son Espós li dm plorosa . 
- ¿Ront es mon Fill, lo sol que en llum m' arrosa~ 
-¡¡No ho sél l-li diu Josbph , llansant un pló. 

¡Pobre J oseph! ... més ¡ay! ¡pobre Marial ... 
¡Qué tristos ells en mitj de l ' alegria 
que van vessant los cors de sos cern panys!. ... 
~Qui 'ls donara consol, si de sa vida 
se 'ls ha caygut la branca més florida, 
perdent lo Sér de sos amors y afanys? 

Quan del primer esglay sos cors retórnan, 
preguntant per son Fill a Salém tórnan 
enviantli a cada pas dolorós crit: 
Si venint lo camí de goix rosavan, 
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si cantichs d' alegria n' enlayravan 
l' arrosan ab plors, Jolor, neguit. 

La nit ab sa foscor los embolcalla; 
lo dolor y a.nyorança n' amortalla 
ab foscor més ferosa los seus cors; 
Maria de cerca a son Fill no 's cansa, 
¡mes ayl que ni una gota d' esperança 
vé a endolcir l' amargor de sos dolors! 

Regantles .ab ses li armes doloroses, 
per la Vall va cercantlo de les Roses, 
lo cerca dintre 'ls boscos d' Efrahin: 
les vinyes d' Engaddi, ¡pobre Maria! 
segueix, per si en sos pampols trobaria 
de sa vinya lo celestial Rahim . 

L o cerca per jardins y per boscuries, 
saltant barranchs, :,.travesant planuries, 
ab plors plans y montanyes arrosant : 
si desde 'l cim lo crida d' una serra 
li respon ab silenci fret la terra 
- ¡No hi es ací lo F ill que vas cer cant!-

L es hor es ¡ay! en ales del desvari 
pe'l cim vola sa pensa del Calvari 
entre cadenes, llances, claus y creu .... 
Ja véu l'Hom dels dolors en la creu dura 
y .... gota a gota, tota la amargura 
de la passió s' adolla en lo cor seu. 

Aquell desvari fer que la devora 
s' esbulla als raigs de la rienta aurora 
que vé a alegrar ab son somriç lo mon : 
pró a Maria tant sols tristesa dona: 
a sa claror sos ulls alça y s' adona 
que 'ls de Joseph quiscun en una font. 

Y plora ab més dolor: 111are y Esposa, 
sent del Espós l' espina dolorosa 
y l' au sen cia del Fill tant adorat .. .. 
Joseph un raig li mostra d' esperança 
que per l' espay se pert de la tardança: 
¡y sa anima en tenebres ha quedat! 
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Passa aquell jorn y arriba una altra aurora 
y troba aquella Mare que encar plora: 
tres voltes surt, trer voltes sent son plany 
¡Qué tristes son les queixes ab que '1 ~rida!. .. 
¡ay! quan li apar que vé '1 Sol de sa v1da 
tant sols la vé a ferir lo desengany! 

-Hont sóu, Jesús, hont sóu videta mia~ 
?,hont vos heu post, oh Sol de ma alegria? 
·ahont h6u fet lo vostre Cel, mon Deu'? ... 
& • 't ' Yo que, sens' Vos, en tnsta m m anyor o, 
jo que, com flor al gel, tota m' esfloro, 
?,cóm hi vindré si aquell Cel nom' mostréu'? 

¡Oh vérges de Sió, sempre ditxóses! 
en vostres jardins perfumant les roses 
héu vist avuy al que ama lo meu cor'? ... 
¡Oh! ai '1 veyéu, los meus sospira portauli, 
y que sa Mare trista, anuncia.uli , 
lluny d' Ell se morira de m:,.l d' amori-

¡ Pobre Mare! ¡quant afligida resta 
al rébrer de les vérges la contesta 
¡ay! buyda d' esperances y consols! 
Llavors la pobre 's diu desconsolada : 
--¿Si hauré. fugit al Cel d' una volada 
no trobant de mon cor lo amor prou dolç~-

Clavc~.da en son cervell aquesta espina, 
envera lo temple, trista s' encamina ..... 
y en prechs exhala allí lo dolor seu: 
- . . ... ¡Cor meu, assaboreix, donchs, ta amargura! 
trénca 't trenca 't avuy, pu1g que dolçura 
no tinguéres per ton Fill y per ton Deu!. .. -

IV-

Dolor meus super dolorem. 

(Hlerem. VIII, 18.) 

¡Qué trista y congoixosa Maria surt de ca.sa 
los carrers de So1íma depressa atravesantl 
apar que avuy més fonda té la puyenta espasa 
que en trenta anys d' agonia ferí son cor amant. 
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De sos prechs amorósos avuy la despertava, 
entre infernal cridoria, del pregoner la veu: 
al só de la trompeta per Salèm pregonava, 
blasfemies .barrejanthi, la mort del Fill de Deu. 

Com un mort al ohirne l 'anunci del Judici, 
s'alça Ella per anarse'n vers lo nou Josafat: 
allí de la J usticia veura lo sacrifici; 
¡los réos seran jutjes, y '1 Jatje sentenciat! 

La Mare d'aquell Jutja divi plorant seguia 
aquell remor feréstech que llança '1 pregoner, . 
y '1 bram a· aquelles féres que braman d' alegria 
tenint ja entre ses ungles lo més preuhat Corder. 

Y puja amunt la pobre, &empre més dolorosa, 
puig sempre li acrivellan lo cor torments novells: 
aquí sos ulls oviran un doll de sanch fumosa, 
alia, encastats en pedres, véu rinxos de cabells. 
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Aqui véu un bosch d' armes que al raig del aollluheixen, 
y li apar que clavades les té dintre son cor: 
alia butxins ó féres que a un Hom; cruels, fereixen, 
y Ella de les ferides sent lo mortal dolor. 

Y óu horribles blasfemies ab que eixa raça borda, 
en professó horrorosa, se burla de son Deu: 
la professó Maria d' un a ltre jorn recorda; 
¡vuy sent renechs, nó Hosanes; per rams espases véu! 

Y .... ¡daume llarmes, .Mare, per plorar vostres pénes 
quan entre butxins véreu lo vostre Fill diví, 
quan sota la creu dura y arrosiegant cadénes 
alçar se ac i lo véyan per torna a caure allí!... 

Lo veu quan toca a terra son front y quan s' aixeca 
aydantli tots ab llances y ab colps aquells sayons! 
sent baix la creu sos óssos cruixir com fulla seca, 
son cos rajar sanch viva com d' abur.doses fons! 

Y véu de sanch coberta sa cara y salivades; 
sa cara que n' ::~.dolla de llum la terra y Cel; 
al front un bosch d' espines fins al cervell "C lavades, 
¿haverhi pot en terra espectacle més crudel'? .... 
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Leshòres ¡ayl recorda per amargar ses pénes, 
qllan l' estrenyia als braços besantlo ab tendre amor: 
¡ara veu que l' estrényen ab sogues y cadénes, 
los colps y salivades son bésos de furor! 

Quan aprop d'Ella passa Jesús alça sa vista: 
Maria ho véu ... . y 's mi ran los dos de fit a fit!. .. . 
¡Al cor quina ferida reb esta Mare trista 
al véurer per les pénes son Cel enterbolit! ... 

¡Qué 's diuhen ab ses tristes mirades doloroses 
ses dos animes p1énes de fosca y d'amargor'? 
¡ah! per conhort s' envien sagetes amoroses .. .. 
¡mes ay! que avuy sols aran sagetes de dolor! 

Y l' afligida Mare llavors sens' forces resta 
a tant crudels empentes que '1 gran dolor li ha dat; 
y com esfullat lliri pe 'l bés de la tempesta, 
marcida 's deixa caurer als peus de son Amat! 

StalJCLt CLutem juztCL crucem Jesu ilfater eju.s• 

(Joan, XIX, 25.) 

J a pots, poble juhéu, alçar ta testa 
y al sò d' himnes de gloria 

mostraria ab noble orgull a tot lo mon; 
puig ton fort braç ha consumat la gesta, 

ha guanyat la victoria 
que tremolar d' esglay fara a la terra: 

no tingas por que moria 
la fama d' esta guerra 

puig sempre sení escrita en lo teu front. 
Mes ¡ayl en sanch divina 
la tinta d' esta historia! 

Es la sanch del heróich Sacrifici, 
es la que 't brolla l' arbre del suplici 
hont tents clavat .. . ton enemi.ch ... . ¡ton Deu!. .. 

Qui llegira ta vida, 
qui llegira en ton front ton heroisme 
la fama 't donara de deïcida . ... 

y per sempre en l'abisme 
de l' ignomínia tirara '1 nom teu . 
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¡Oh poble bort, ingrat y crudelíssiml 
~qué t' ha fet aquest que crucificas'? 

~que 't feu Jesús mausíssim 
que a ta crudelitat ne sacrificas? .... 

Ahir que 't regalava 
en lo Cenacle ab célich aliment, 

quan dintre l' Hort or ava 
y del Cell' ira ab llarmes t' apagava, 

llig:heslo, feríssim, 
y una nit l' has nuyrit ab fer torment. 
Avuy lo carregares de cadénes 
possant en ses espatlles creu feixuga, 

y veyent que en ses vénes 
la sanch que 't dona fil a fil, s' aixuga, 

tu 't réyas de ses pénes 
y més te 'n rius quan més dolor Ell sent. 

Y al cim d' esta montanya 
que eternament d' est crim te parlara, 

¡ah! qué no ha fet ta sanya 
contra ton Criador, y fer podia? 

si un nou torment sabia 
Llucifer, en tes mans vuy lo posa. 

¡Mes ay! ¡mes ayl et·udel è infernal poble 
que ab ta rabia furiosa 

has consumat un sacrifici doble! 
Has trepitjat la méu preuhada Rosa 
al esfulla ab torments lo divi Lliri! 

¡tan sols ab martiri 
dos animes abéuras de dolors! 
Quan ab crits y blasfemies despullavas, 
oh llop ferós, aqu&st Corder mansíssim; 

quan la pell li arrancavas 
y sense carn deixavas 
aquell cos hermosíssim. 

leshores ¡ay! un cor amorosíssim 
ab fers torments també n' acrivellavas: 

era '1 cor de hlaria 
que de dolor moria 

als tormeuts que pati son Fill santíssim: 
¡d' un colp, crudel, has traspassat dos cors! 
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¡Pobre Mare! Plorosa, esmortehida: 
al peu de la Creu Santa 

saboreja de son dolor sens' mida 
la beguda amarganta, 

beguda que en lo calzer no pot cabre 
que ofreix Jesús al Cel desde la Creu. 

Maria al peu del Arbre 
la replega, y després d' assaboriria 
encar que amarga sia, vol ofrirla 
a Deu pe 'ls que li roban lo Fill seu. 
¡Qué amarga es la beguda!.:. Si enverina 

la vida, la més forta, 
al bon Jesús que té força divina; 
si ala mateixa Vida deixa morta, 
tqué fara de sa Mare flaca y tendra?... 

¡ab! prompte, prompte cendra, 
com fulla seca al toch, seré. son cor! .. . 
¡Mes, no! que del dolor rebré. l' empenta 
com la roca dP.l mar reb les onadt~s: 
lo Cel li dona força omnipotents. 

per beurerse é. gloplades 
del Deu pacient les sobres del do!or. 

Jesús, corrent, corrent, ja de sa vida 
al occident s' atança; 

sa Anima, per fers dolors feridl\ 1 

d' estar tancada 's cansa, 
y lluyta, ab lo seu cos en cruel guerra, 

per vol a a l' alta serra 
del Paradís, hont trobara descans. 
Los juheus ho veuhen y sa negra boca 
va vomitant blasfemies horroroses; 
y ensemps que son genoll en terra toca, 

ab ses llengües burloses 
lo fereixen, puig no ho fan ab ses mans. 
Llavors al cor se clavau de Maria 

dos fletxes verinoses: 
de son Fill aymadissim 1' agonia, 

y 'ls mots ab que 'I feria 
aquell estol de feres del infern. 
-tPer qué '1 feríu'?-ab plors d' amor diu Ella, 
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- tper qué 't rius de ses pénes, fer llinatje'? 
tpcr qué ta rabia eix arbre vert estella, 

l' arbre que en son blancatje 
te porta 'ls fruyts que donau goig etern'? .... 
Encara que sa mort seré. la mia, 

esta hora dolorosa 
de nit y jorn volia 

per dar al hom' la vida més ditxosa .... 
¡Mes ayl que m' estrontolla 

lo cor, tant com la mort del Fill santíssim, 
veurer que qui '1 degolla, 
de rab;a fut·iosíssim, 

es lo mateix que 'ls dos volém salvar! .. . -
Aixís Maria deya; 
y aquella raça folla 

de ses llarmes y téndres mots se reya .... 
y tornava a. feri '1 y a blasfemar. 

Al peu de la Creu santa y dreta encara, 
tement caurer xafada 

sota 'l feixuch dolor que l' aclapara, 
espera desmayada 

1te son Fill moribunt lo testament. 
Testament que es p13r l' home indult de vida .. 
¡mes ay! ... Ella ne resta condemnada 
a l' orfanesa negra, y al tormentl .. . 
Tots los sospirs y mots que en sa agonia 
deixa escapar-la Victima divina 

los va cullint Maria; 
y encara que qniscuu es una espina 

de punta verioosa, 
les clava al seu cor t6tes amorosa 
puig sont legat darrer d' un Deu morent. 

- ¡Ja tot esta acabat!- ab apagada. 
y ab trista veu digué al Cel y a la terra. 

la Víctima sagrada, 
y se colltorç com mustigada. flor! .. . 
¡Jesús, ja s'acabaren vostres pénes! 

¡oh mon, ja s' acabaren 
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tos plors, vessats al drinch de tes cadenes! 
¡infern, ja se tancaren · 

tes portes que engolian tot lo mon! ... . 
¡Mes ay! ¡mes ay!. .. y Vos, del Cel Primpcesa, ... 
¡heu quedat en la nit de l' orfanesa, 
com un verger després que 'l sol se pón!. ... 

VL 

Facttun est co1· memn ta?ltqttam cera li-

quesccus. 
{Psal. XXI, 15.) 

Obriu les parpélles, oh reys del Empiri 
que adés heu tancades, ferits del dolor, 
\euréu en la terra l' angel del martiri 

que sa arma brandeja. 
clavantla sens treva dintre un tendre cor. 

Esbellegau prompte la fosca. cortina 
que roba a la terra la llum del Empir, 
veuréu que al Calvari 'l dolor enverina 

una anima santa, 
la l\Iare més pura, més pura que '1 llir. 

Veuréu dolorosa la Re:;na dels angela 
veuréu en sos braços difunt vostre Deu: 
querubs, contemplaulos, miré.ulos, arcangels: 

si ahir los serviau, 
si ahí 'ls adoravau, vuy los coneixéu~ 

No es, nó, un raig de gloria lo que ara 'ls enflora, 
son fosques tenebres, espines y sanch: 
si ahir sos fronts da van la llum a l' aurora 

avuy l' enfosqueixen: 
¡lo Sol del Empiri cobert es de fanch! 

Si ahir cels y terra de esclaus los. seniau 
avuy cels y terra sols guerra 'ls hi fan: 
los da '1 mon martiri al bell cim d' esta serra; 

lo Cel se 'ls amaga, 
per no ohir ses quèixes llurs portes tancant. 

NTRA. SRA. DE V ALLIBA .. '{A 

Ahir ales d' angel de talam los feyan 
vessant célichs himnes per darlos dolçor; 
de la mort les ales vuy sobre los queyan; 

per música trista 
s' óuhen de la Mare gemechs de dolor. 

Com :flor mustigada Maria s' acota, 
conhort pe1· trobarhi, sobre '1 Flll diví: 
¡s' afanya de balzam trobar una gota 

del cor per sas llagas , 
entre ónes feróses d' un mar de vei'Í! 

S' afanya en lligarse, com eura, en lo roure 
d' ahont l' arrancava del doló 'lll!!mpech: 
mes' l' eura marcida ses fulles deix' ploure 

y tota s' inclina 
al véurer en terra lo roure ja sech! 

¡Si avuy fòs un somni, si avuy fos desvari 
lo trist espectacle que ovira. entorn seu! ... 
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¡mes ay! no es, nó, somni, que s' troba al Calvari! ... 
martell y claus véuhen 

sos ulls y esquitxada de sanch una creu. 

Avuy ja no es somni, que ab sos dits ja toca 
del Fill lea ferides sanchnóses encar: 
sos ulls tancats troba, gelada sa boca, 

y sent les espines 
que fan de dos testes la sanch barrejar. 

Sas mans y sa vista la pobre passeja 
sobre les despulles de son diví Amor: 
com la papallona, la :flama volteja, 

volent abrusarne 
lo cor y ses ales al foch del dolor. 

A ses :flamarades se fon com la cera 
y per ulls y llabiil é. fils va brollant: 
la pobre al Fill besa per volta darrera, 

y ab ses tristes queixes 
pe '1 Cel y y la terra 'l dolor escampant. 

Lo cantich qu~ entona 'l dolor lo hi inspira 
posant en sos llabis los ays de son cor; 
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lo Fill que té als braços es la trista lira, 
sas llagas les cordes: 

¡Si pogués ses notes vessar en un plor I ... . 

Me'3 .. . HO pot vessaries ma lira, oh Maria, 
que aprop vostres queixes s' apaga sa veu!. .. 
Sols Deu té paraules, sols E Illes diria! ... 

Ell sap quant patireu 
teni~t mort als braços lo Fill vostre y seu! 

VIL 

Quomodo sedat sola civitas plena pópulo 

(Tbt·en I, 1.) 

Sota '1 vel de nit fosca y tenebrosa 
la terra tremolosa 

esta plorant la mort del Fill de Deu: 
ab les tenebres que la nit li envia 

apar que se vestia 
de dol, per fer més negre 'l dolor seu. 

Apar que 's véu al cim de les montanyes 
estols d' ombres estranyes 

que vénen a enterra '1 Fill Eternal: 
cada estrella del cel apar un ciri 

la terra un cementiri 
y cels y terra '1 dol d' est funeral. 

L' angel sospen son pló en la blava volta 
per escoltar l' absoltfl. 

que en terra cantan al difunt diví: 
les notes d' eixa absolta dolorosa 

d' una Mare plorosa 
son los a.ys .. . ¡més tristor lo mon no oh i! 

Maria ha vist la negra sepultura, 
ha vist la pedra dura 

que per son Fill sera '1 darrer braçol; 
y la p·obre, com per un llamp ferida, 

s' inclina esmortehida 
sobre 'l Tresor que ella robarli vol. 
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Recordant los abraçes del pessebre 
que '1 Fill solia rebre 

ab dolç somriç, pagantloshi ab amor, 
vora •1 sepúlcrè lo darrer li dona 

eixa afligida dona: 
¡avuy lo hi paga ab sa mortal fredor . 

Quan lo posan dintre la negra fossa 
sa foscor arrebossa 

a eix astre, hont veuhen llnm la lluna y sol.. .. 
¡la pobre Mare en quiLs sospirs arranca 

quan veu que se li tanca 
l' estoig de sa alegria y· son consol!. .. 

Llavors, trucant sobre la freda llosa, 
ab llagrimes l' arrosa 

anviantli mots plend de febrós amor: 
sols un écho a son plany ne responia, 

buyt de tota alegria, 
¡mes ay!. .. plé d' anyorança y de dolor! 

De consol no arribanth cap resposta 
ni un raig de sa llum posta, 

sobre la tomba de son Fill s' asséu: 
un feréstech desvari l' embolcalla, 

¡si sera sa mortalla! 
feotli miroyes ¡ny! del passat seu! 

Véu una professó que aprop seu vola 
dihentli:-¡Ja est bon sola 

tu que en ton si po.rtavas tot un Cel! 
V éu l' Arcangel que la professó mena 

y diuli:-Salve, plena, .... 
si ans de gracia, vuy de dolor y fel! -

Veu los angels vestits de blanch com gebre, 
los que dintre '1 pesebre 

adoraren son F1ll, avuy difunt: 
veyentla trista y sola, no somriuhen; 

mes, sospirant, li diuben: 
- ¿Hont es lo Nin'?-... y passan d'un a un. 

Arriban los tres Reys d' hont vé lo dia; 
veyent sola a Maria 
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diuhen:-¿A qui darèm nostres presents'?
També vé Simeo ab febles passos 

tenint aberts sos braços: 
mes ... diu: - ¿Hont es mon Deu'?... llansant l' encens. 

Y paasau los juheus, grans y quitxalla. 
dihentli ab sa rialla: 

-¿Hont es ton Fill que deya que era Deu'?...
y va passant aquest poble cridayre 

llansant renechs en l' ayre , 
sobre Maria bnrles y menyspréu. 

L' estol de verges de Sió ja arriba 
y trova avuy soliva 

la Verge, avants, més rica y més feliç: 
-¡Mirau! diuhen: ¡avuy que n' es de sola!. .. 

¡sa anima cóm vola 
de soledat perdentse dins l' a bisi. .. -

¡Pobre Mare sens Fill!. .. ¡cóm l' atormenta 
est somni que li esmenta 

son tr1st preseLt y son joliu passat! 
Quan lo desvari d' Ella se retira, 

obre sos ulls y mira .... 
¡sols veu en son entorn la soledat! 

May plorava tant fort la pobre Mare, 
may sospira com ara, 

may com are senti 'l colp del dolor, 
encar que est monstre que ab l' alé enverina 

sempre 'n féu sa joguina 
d' aquella Dona, tendre com la flor. 

Veus aquí 'l cant, oh ::úaria, 
de la lira del cor meu, 

Y en retorn, Mare amorosa, 
sols vos prega lo meu cor 

d' hont un ay es d' agonia 
cada nota y cada veu. 

Si es buyt d'art, Verge sagrada , 
de dolor y amor ja es plé: 
si res més d' ell vos n' agrada, 
sols l' amor vos n' ofriré. 

que, negantli pler que ar' gosa 
li donéu vostre dolor. 

D' aquest mon sols les espines 
de ses flors daume 'n la fel 
pera que de flors divines 
Vos me coroneu al Cel. 

LO~ DOLORE~ DE MARIA ~A N TI~IMA 
por 

D· JosÉ DE ~UZMAN EL ]uENo y } ADILLA. 

Dotorosa et lacrymabilis es Vir go llfa ritt. 

I NTES que la extension del U ni verso 
Ser obtuviese, preelejida estaba, 
La que f.1ura eu el drama del Calvario 

Corredentora de la grey humana . 
Antes que el mar, los cielos y la tierra, 

En la divina mante .fué creada, 
La que cruzando de amargor un mundo 
Ningun dolor a su dolor iguala. 

Cual el tormento fué de su alma pura, 
Cua] el caliz amargo que agotara, 
Ni hay pluma que bosqueje su rudeza, 
Ni descrihirlo puede humanal habla. 

Prestad Querubes del empíreo Cielo, 
Con los acentos de las liras aurea s, 
El ritmo sacro del dolor sublime, 
Que el pecho a.mante de Maria exhala. 

Prestad amenos bosques el susurro 
Conque os aduermen matinales auras, 
Ó el eco del torrents que murmura 
Perdido en el brefial de la montaña; 
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Así la lira, con galano estilo, 
Trovar podré. las penas prolongadas 
Y el noble aliento del cantor ufano 
Tejer coronas a la fé probada. 

Maria, Madre del Amor Hermoso 
Que a curar vino la primera llaga, 
Cuyas penas tr iplicau esas penas, 
Que agobiaron el alma de su alma¡ 

Cual r oca de los mares, combatida 
Del furibundo noto en las borrascas, 
Virgen, y Madre al par sufre y espera, 
Y esperando y sufriendo siente y ama. 

Al templo lleva el Salvador Divino 
De todas las naciones esperanza.; 
Y al presentarlo a Simeon el justo 
Ante el altar sublime prosternada. 

Ii>el santo anciano el majestuosa acento 
Toda la inunda de a:fliccion amarga¡ 
Y oido apenas, el cruel prenuncio, 
Cual dardo aleve el corazon le pasa. 

Luego de llanto y sangre los horrores 
La llevau al Egipto atribulada¡ 
Y vuelta (dia.s tres) buscando al niño, 
fasó tambien entre mortales ansias, 

Màs tarde , vió a J esus desfigurada 
Y hecho con los azotes pura llaga, 
Llevando el peso, y el Rescate solo, 
De tanta inmunda y afrentosa mancha. 

Y al ver la Cruz, y el hijo desangrado 
Entre tur ba feroz y desalmads, 
Cambià con él suspiros amorosos, 
Y dolorida y maternal mirada. 

Siendo tan ruda au terrible pena, 
Tan cruel y dura au agonia larga, 
Cual si tajante acero de dos filos 
Su corazon divino travesara. 

¿,Quién padece~ el Señor de los Señores; 
¿,Qué miras Madre trista y desolada'? 
El que inunda la tierra de rocio 
Y la cubr e de flores y de plantas. 

El que dió al bo~que aus parleras aves, 

., 
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Y al mar azul aus ondulantes galas, 
Y el firmamento tachonó de estrellas 
É imagen suya al hombre dióle un alma¡ 

Hijo de Dios, Magnifico y eterno, 
A quien Oielos y tierra rey acatau, 
Pensamientos y brazos agresores 
Un suplicio iufamante le preparau. 

El golpe del martillo, rudo y seco, 
La extremece, la oprime y anonada¡ 
Elllanto niebla sua dolientes ojos · 
Y anudan los sollozos su garganta. 

Velo en el solio del dolor, pendiente, 
La cabeza y las manos taladradas 
Los piés tambien pasados por el hierro 
Y corriendo la Sangre en abundancia. 

Velo allí por la plebe escarnecido 
Que dioe «Si eres Dios, de la Cruz baja,» 
Siempre sediento de su amor al hombre, 
Su sed calmando con la hiel amarga. 

:Vélo morir, .. al mismo que naoiera 
De sua nobles y vírgenes entrañas, 
Hasta exhalar su postrimer aliento 
Por gentes miserables é inhumanas. 

. . . . . . . . 
¿Dónde hay dolor que a au dolor iguale, 

Ni martirios, ni penas preparadas 
Como el pesar inmenso de Maria, 
Sola al pié de la Cruz y abandonada? 

Un sudor frio corre por su frente; 
La sacrilega., férrea y torpe lanza, 
Abriò traïdora de Jeans el pecho 
Y el Corazon de Maria le taladra. 

Padeciendo acerbisimas torturas, 
Con el faego de amor en que se abrasa; 
Agotando los últimos instantes, 
Que casi los alientos yale faltan; 

Tan duloe, y tan benigna para todos 
Quedóse sola, y de au amor privada, 
Entre tantas congojas y tormentos 
Se consumen y menguan aus entrañas. 

E l lugar del suplicio, invicta y fuerte, 
Certamen, 
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No se atreve a dejar, ni desampara, 
Y aunque su:nida en golfo de tristeza 
Roca es de sufrimiento y de constancia. 

Luego oprime en su mano la corona, 
Con sangre augusta tinta y valorada, 
Y en otra mano clavos y cordeles, 
Que aprisiona tambien martillo y lanza. 

El sacro tronco con su llanto riega, 
Besa a J es us transida y desola.ia, 
Ora mira el cadaver, ora al cielo 
Los tristes ojos con amor levanta¡ 
~ en sus brazos el precio de la vida 

(Rostia que por la culpa fué inmolada) 
Se ofrece allí, con su afliccion, al Padre, 
Por la salud y la ventura humana. 

Cé.rdeno el sol obscurecido el cielo 
Trepidante la tierra y dislocada 
En el trastorno y general espanto 
Todo revela compuncion extraña. 

Sólo Maria peregrina estrella, 
Brilla fulgente entre tinieblas tantas; 
Sólo Maria es luz explendorosa 
Por las Celestes iras respetada. 

¡Mujer bendital ¡honor de las mujeresl 
La mejor, la mayor y la mas santa, 
Mar tir de amor y de dolor, que ha sid o, 
Mé.rtir sin sangre, martir en el alma, 
Martir con Cristo, solo martir vida, 
y mé.rtir de los martires li amada., 

Así, desde la cruz, dióse a los hombres 
Como vida, dulzura. y esperanza. 
Como Mt..dre de amor reparadora., 
Faro, y puerto feliz del que naufraga. 

Y ella., al pié de la Cruz, siendo reflejo 
De la virtud de Dios y la mirada, 
Ofreció el Hijo, y recibió del Padre, 
Paz y perdon, para la. prole humana . 

GOZOS 
A LA 

por 

D. Agustin Pujol .Safont; Pbro. 

:ANTE vuestra ara sagrada 
os pedimos proteccion,· 
en ofrenda, Madre amada, 
recibid el corazon. 

Lérida, de amor en al as, 
os da cul to singular, 
son sus templos vuestras galas, 
su ACADEMIA vuestro altar, 
soia su gloria mas preciada, 
BU mas Ínclito blason: 
En ofrenda Madre amada, etc. 

Si con himnos os festeja 
vuestra Corte celestial 
a au canto se asemeja 
el del Arte terrenal; 
soia por él aquí aclamaua. 
pura en vuestra Concepcion: 
En ojrenda, Madre amada, etc. 

Pone el trovador au lira, 
cual ofrenda, a vuestros piés 
y brota el cantar, que admira, 
de aus lé.bios al través; 



68 CERTAltiEN LITERA.RIO 

halla en Vos, Vírgen sagrada, 
para el canto inspiracion: 
En ofrenda, Madre amada, etc. 

Con armonioso acento, 
cual del arpa de David, 
que de virtud sois portento 
dice el barda en vuestra lid; 
Vos dejais su lira ornada 
de flores en galardon: 
En ofrenda, 1l1adre amada, etc. 

Por Vos, Reina de ·belleza, 
cualla rosa en el vergel, 
roba al Iris con destreza 
los colores el pincel; 
por él sois aquí loada 
con rendida devocion: 
En ofrenda, Madre amada, etc. 

Cual dulce trino del ava 
y el cantar del serafin 
a.lzar la música sabe 
basta Vos himnos sin fin 

de cedencia bien cartada 
como vaga en dnraciòn: 
En ofrenda, Madre amada, etc. 

Vuestra sin par hermosura 
copia en marmol el buril, 
au flor lleva bella y pura 
del CERTAMEN al pensil; 
soia su Reina, Madre amada, 
&Cómo rehusar su don? 
En ofrenda, Madre amada, etc . 

Al artista que lo implora · 
no negueis vuestro favor, 
si sumida en pesar llora 
sed consuelo en su dolor: 
la ACA.DEMIA. aquí postrada 
pide vuestra bendicion: 
En ofrenda, Madre amada, etc. 

S ed siempre nuestra abogada 
en toda tribulacion 
y en ofrenda, Madre amada, 
os damos el corazon. 

GOZOS 

bajo el tema de qu.a l a «.Aca d e m.ia Bibliografico-JY.[a

ria:c.a» por m.edio del arte~ se propo:c.a cantar a la 

Sa:c.tisim.a Virge:c. e:c. la tierra~ a sem.eja:c.za de los 

uu.eve coros .A:c.gélicos e:c. el cielo-

POR 

D. J avier Fuentes y Ponte. 
---oa-c3}.....o-o - -

Pues eres la soberana 
Del cielo R eina y Señora 
Sé siempre la protectora 
De la ACADEMIA. MARIANA 

Los Angeles amorosos 
Cantan tus glorias Maria, 
Y entona tu Escolania 
Tambien tus himnos gozosos. 

Lauda·mus Te. 

Bendice su edad temprana 
Y su cantiga sonora. 
Sé siempre la protectora 
])e la AOADEMIA MARIA.NA. 
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A rcdngeles te rodean 
Alaba.ndote rendidos 
Mientras tus socios queridos 
En tu imagen se recrean. 

Por tarde, noche y mañana, 
Cada dia cada hora: 
Sé siempre la protectora 
De la AOADEMIA MARIANA. 

Cuando }(!S Tronos con fuego 
De vivo amor ena.rdecen 
Tus devotos encarecen 
Con dulce fervor su ruego . 

Y pues de tu pecho emana 
La carisma bienhechora; 
Sé siempre la protectora 
De la AOADE?!!IA MARIANA. 

Todas las Dominaciones 
Enaltecen tu excelencia 
Entretanto que la ciencia 
Te r inde va.liosos dones. 

Aqui tu solio engalana 
Ella tu ePcabel decora, 
Sé siempre la protectora 
De la ACADEl\!IA, MARIANA. 

Las Potestades en coro 
Alzan un himno sagrado 
Al ser tu nombre alabado 
Aquí con ritmo sonoro. 

Haz Virgen que no sea yana. 
La peticion del que llora; 
Sé siempre la protectora 
De La ACADEMIA MARIANA. 

Los Principados eternos 
Canta.n incesantemente 
Y tu Junta reverente 
Alza aus clamores tiernos . 

Cuida celosa guardiana 
De au accion propagadora. 
Sé siempre la protectora 
De la AOADEMIA MARIANA. 

,.. 
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Las Virtudes glorificau 
A la de pecado exenta; 
Las artes bajo tu imprenta 
Tus maravillas publicau. 

Vela por la tier ra hispana 
Como .firme defensora. 
Sé siempre la protectora 
De la AOADEMIA MARIANA. 

S1 los Querubines vuelan 
Entonando tus loores 
Los poetas y pintores 
Su amor demostrarte anhelan, 

Al formar la gray galana 
Que tu inspiracion implora, 
Sé siempre la protectora 
De la AOADEMIA MARIANA. 

Tu corte de Serafines 
Te obsequia regocijada, 
Tu AOA.DEMIA prosternada 
Espera la patrocines. 

Y doquier se muestra ufana 
De la Fé con que te adora, 
Sé siempre la protectora 
De la AOA.DEMIA MARIANA. 
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LA PILARI CA. 
-~-

CUADRO DRAMAJICO EN UN ACTO Y EN VERSO 
ORIGINAl< DR 

D· J UAN ]. J ARTOR }1rGART. 

La Vi?·gen del Pilar d'ice 
Que no quiere ser (Tancesa, 
Que quiere ser capitana 
De la tropa aragonesa. 

Copio. popular. 

Personajes. 
EL Tro JORGE, herrero, padre de 
GINESILLO, muchacho de doce aflos. 
PEDRDf, de la misma edad, acólito de la Seo. 
BLA.s, obrera, de treinta aüos. 
UN PAISANO. 

La accion en Zaragoza, àurante el úttimo àia àel primer 
Sitio puesto por los franceses a la Ciuàaà, el año 1808. 

.. 
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ACTO ÚNI CO. 

:Oecoracion. 
La escena representa el taller de un herrer o, en la planta baja de una casa 

pobre. En el fondo la fragua, con ancha campana, y en el angulo izquierdo 
y debajo del fuelle, carbon y ensércs de la herreria, con el yunque delante 
empotrado en el suelo. Puerta practicable que da a la calle, a la derecha de 
la fragua; ii la izqu ierda del actor y en primer término, el ú ltimo tramo de 
la escalera que baja del piso alto, y enfrente un pequeño retablo de la Vírgen 
del Pilar, alumbrado por un fa rol pendiente del techo. Dos 6 tres sillas 6 ta
buretes de madera en disti otos puntos de la escena. La accion comienza al 
anochecer . 

Escena. I. 
EL·TIO JORGE y GINESU.,LO. 

Allevantarse el telon, aparecen trabajanàojuntos al yunque 
el tio Jorge 11 Ginesillo, estanào encenàiàa la (ragua. A in
térvalos se escuchara rumor àe fusileria 11 algunos cañona-

zos, que no apagaran la voz àe los actores 

(Danào en el yunque con el mar tillo.) 

EL TIO JORGE. Por la Vírgen del Pilar 
Da mas recio, Ginesillo .. . 

(apoyanàose sobre su martitlo) 
GINESILLO. Si pesa mucho el martillol.. 

(con aspereza y sequeàaà.) 
EL TIO JoRGE. Pese ó no pese, has de dar 

Con fuerza .. . . 
GINESILLO. (con àesallento) Padre ... no puedo, 

Que me rin de la fatiga . . . 
EL TIO JORGE. ¡Que la Vírgen te bendiga 

Si no cedes . .. 
GINESILLO. (con resolucion) Pues no cedo, 

Y asi lo quiero jurar 
Ante esa estampa .. . 

EL TIO JoRGE. (con alegria) ¡Hijo miol 
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(dirigiéndose a la Vi rgen con entonacion dramatica) 
GINESILLO. 

EL TIO JoRGE. 

GL'mSILLO. 

EL TIO J ORGE. 

GINESILLO. 
EL TIO JORGE. 

GINESILLO. 

EL TIO JORGE. 

¡Tú me daràs l uerza y brio, 
Santa Virgen del Pilar! 
Asi te quiero, Gin és . .. 
(con orgullosa entonacion) 
Es que soy zaragozl1.no ... 
Es que sabes ser cristiano ... 
Soy hijo vuestro ... 
(interrumpiéndole) Eso es; 
Por algo en destellos rojos, 
Si haces de su fuego alarde, 
Brillando &n los tuyos arde 
El que se apaga en mis ojos. 
Me enseñasteis a rezar 
Con elllanto en la. mejilla, 
Cuando hincada la rodilla 
Da ba besos al Pilar, 
Y aquel hermoso cariiio 
Mas preciado que es el oro, 
Lo guarda como un tesoro, 
Tu Ginés ... ¡tu pobre niiiol 

( golpeandose con (uer za el pecho) 
Y lo guarda entero aqui 
Para que su escudo sea, 
Y en Ella esperando, crea ... 

( interrumpiéndole) 
Asi te quiero, hijo,.,. así. 
Constante en querar; tenaz 
En toda lucha y humano; 
De alma limpia y dura mano, 
De toda empresa capaz; 
Valiente sin presuncion 
Cuando la patria lo quiera; 
¡Cuando flote su bandera, 
Y a su pié ruja el Leon! 
Cuando escuches blasfemar 
Con odio y sa.lvaje saiia, 
Y bajo el cielo de Espaiia 
De la Virgen del Pilar 
Y hoy que en revuelto tropel, 
Con planta. osada mancilla 

GINESILLO. 
EL TIO JORGE. 

GINESILLO. 
EL TIO JORGE. 

( escuchan en 

GINESILLO. 

EL TIO JORGE. 

GINESILLO. 
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Nu as tro suelo la gavilla 
Que acampada vés en él. 
(con entuszasmo) ¡Padre!. .. 

Te quiero yo asi, 
Y as i has de ser ... 
(con entusiasmo) Yo os lo fio!. .. 
¡Quiero que heredes mi briol 
¡Que muerto yo, viva en tí! 
Tu sabes que esa legion 
De mercenarios, que Fra.ncia 
Con su orgullosa jactancia 
Quiere que aplaste a Aragon, 
Cerco nos ha poesto duro 
Sin razon y sin derecho, 
Sin pensar que en cada pecho 
Tiene Zaragaza ..tn muro. 
Como es fama que venció 
Donde quiso, y que la tierra 
Cuando oye su voz se aterra, 
Y a da.rle el rostro no osó, 
Con hostigarnos boy goza, 
Y acaso soñando canta 
Que al fin holl~ra su planta 
El polvo de Za.r1.goza. 
¡Aun no acertó à sospechar 
Que esta ciudad no se humilla, 
Ni e:e doblar da su rodilla 
Si no ant e Di os y el Pilar, 
Y que a.unque de adobes es 
La tapia que la rodea, 
De bronce tal vez la crea 
Por Dics forjada el francés. 
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este momento distintamente, el estampida de 
un cañonazo.) 

¡Padrel. .. ¿ois'? 
Es que el caiion 

Llama a la lid, Ginesillo ... 
Dale con fuerza al martillo, 
Que urje forjar el lanzon. 

(con valentia) 
Yo tambien qu:ero luchar ... 
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EL TIO JORGE. 

GJNESILLO. 

EL TIO JORGE. 
G!NESILT,O. 

ÜERTÀMEN LITERARIO 

No es de soldada ese aliño .. . 
(con dureza y enojo) 

Padre, bien puedo aunque niño, 
Servir de valia al Pilar. 
S in tí pode mos vencer . . . 
tQueréis que huelgu& mi mano'? 
Soy tambien zaragozano 
Y he de cumplir mi deber. 
¡Fuera mas que cobardia 
Dado el fuego que me a})rasa, 
Que me holgase ocioso en casa 
Sin defender a Maria. 
Gozad con mi empeño, padre, 
Que es hermoso, y fiel, y santo; 
Naci ala sombra del manto 
De esa. Vírgen que es mi Madre, 
Y hallo que fuera cruel 
Que ·a Dios el alma r indiese, 
Y al rendiria no envolviese 
Mi helado cuerpo con él. 

EL TIO JORGE. (con orgullo) ¡Bravo mozo! 
GINESILLO. He de probar 

En cuanto el hierro se forja, 
Que ni Ginés, ni el tio Jorge 
Han a pren dido a temblar. 

(encarandose resueltamente con Ginés) 
EL ·rro J oRGE. tQuieres probarte, Ginés? 
GlNESILLO. Manda, padre .. . 

(sacando un papel àel bolsillo, !J entre{/andoselo) 
EL TIO JORGE. Pues te llegas 

GINESILLO. 
EL TIO JORGE. 

GTNESILLO. 
EL TIO JORGE. 

Hasta la Seo, y le entregas 
Al General, si le vés, 
Esta carta, y sin chistar, 
Aunque sonria y se asombre. 
Le prometes en mi nombre 
Que es tas dispuesto 8. 1 uchar. 
Pues dame un abrazo ... . 
(abra::dndole) Y tres .. .. 
(animandole) Que no tiemblesl 
(abr-azando al tio Jorge) Adios, padre . .. 
(señaldndole a la Vírgen) Y a la Virgen~ 

GINESILLO. 
EL TIO JORGE. 
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(despidiéndost de Ella) Adios, Madre ... 
¡Que no la olvides, Ginés! 
( vase Ginesillo por el {oro) 

Escena II. 
EL TIO JORGE solo. 

Tambien con her vor de fiebre 
Se agita y bulle mi saugre, 
La helaron tal vez los años, 

(señalando a la Virgen) 
Pero ese Sol, la deshace. 
Llevo desde niño impresa 
Dentro del alma su ImageL, 
¡Cómo la imprimen los besos 
Que da la fe de una madre! 
Y herencia de su cariño 
Que por ser suyo es tan grande, 
Juro que ni un punto solo 
Ha de osar borrarla. nadie. 

(golpedndose con fuerza el pecho) 
Gra.bada esta en este bronce 
Que vive, palpita, y arde; 
¡Y este bronce no lo mellan 
L os años, aunque lo arañenl 
Mientras sacuda los muros 
De mi pecho esta gigante, 
Corazon, que ama romperloa 
Como un cautivo s u carcel, 
Aunque viejo y achacoso 
¡Cruces que Dios da de baldel 
Un soldado mas, oh patria, 
Tendras en mi ya lo sabes, 

(señalando la Virgen) 
Y un devoto esa Seüora, 
Q~e desde el Pilar de jaspe 
Nos alienta, porque nunca 
La heredada fe nos falte. 

(con entusiasmo) 
Quiere el aguila francesa 
Con gloriosa vuelo alzarse 

77 
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Sobre la tapia de adobas 
Que el tiempo derrumba. y ba.te, 
Paro prometo a la Virgen, 
Que rota el ala en los aires, 
Ha de cegar con el polvo 
Que el muro al <'aer levante. 

(escuchando el estampida del cañon) 
¡El cañon! ¡como resopla 
Con rugir ronco y salvaje! 
Parece una voz de trueno 
Que grita al pueblo, ¡adelante! 
(transicion bien marcada) 
¡El pueblol 1\Jonton glorioso 
De anónimos inmortales, 
Cuando se yergue con ira, 
No osa a sua derechos nadie . 
Solo un nombre le conmueve, 
Y le empuja al agitarle; 
¡El nombre de au Patrona! 
La Pilarica .... ¡su Madre! 
Por Ella se armó de picas, 
Y de lanzones, y sables; 
Por ella trocó sus casas 
En barricadas y adarves, 
Y por Ella dando ejemplo 
De valor, luchan tenaces 
Zamoray y Estefania, 
Y Agustina, y Renovales. 

(nueva transicion) 
Podran vencer los franceses, 
Si a Dios que veozan l~ place, 
Mas no ser a sin tropiezos, .... 
¡No sera sin que resbalenl 
Como se !ogre en el paso 
De Santa Engracia atajarles, 
Y hacerles morder el polvo 
En el Portillo y el Carmen, 
No ha de valeri es la furi a 
De que estan haciendo alarde, 
P orque Zaragoza muere, 
Mas sólo si muere cae. 
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Escena III. 
EL TIO JORGE y BLAS. 

(Entra Blas precipitadamente) con un {usil de chispa en la 
mano) y un escapulario de la Virgen al cuello.) 

BLAS. (sentar~dose) No puedo mas ... . 
EL TIO JoRGE. (alegremente) ¡Hola! Blas .. .. 

BLAS. 

EL TIO J ORGE. 
BLAS. 

&Qué sucede'? 
Pues sucede, ... 

Que esa gavilla no cede, 
Y que J01 DO puedo mas. 
&Tan ruda la lucha aun es'? 
Es mas que ruda, es horrible; 
¡Es un esfuerzo imposible 
El que esta haciendo el francésl 

(con entonacion !J energta dramdticas) 
Como mieses ya en sazon, 

EL TIO JORGE. 

BLAS. 

Van cayendo BUS va.lit1ntes; 
Su sa.ngre corre atorrentes; 
Sua muertos forman monton; 
Arde en llamas el Portillo 
Como un volcan cuando estalla; 
Toda es brecha la muralla; 
Toda la ciudad castillo, 
Y a.braza.da a su bandera 
Porque en abrazarla goza, 
Aun ruga en pié Zaragoza, 
Y en pié como ruge espera. 
.Juro que no ha de ceder, 
Ni un punto ha de vacila.r 
Mientras esté en pi e el Pilar .... 
Juradlo que así ha de ser. 
Recia y ruda es la campaña, 
Brega audaz la gente moza, 
Y una hoguora es Zaragoza 
Que aviva y sostiene España. 
Dios que la haguera encendió 
Pudiera apagar su fuego; 
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EL TIO JORG-E. 
BLAS. 

EL TIO JORG-E. 
BLAS. 
EL TIO JORG-E. 

BLAS. 
EL TIO JORG-E. 

BJ,AS. 
EL TIO JORGE. 

BLAS. 

BLAS. 
EL TIO JORG-E. 
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(interrumpiéndole) Dices bien .... 
Mas no ,le ruego 

Que apague sus llamas, no, 
Que en ellas ha de forjar 
Aunque se sienta postrada 
La patria, su dura espada 
Sobre el yunque del Pilar. 
(con decision) Vamos, Blas .... 

Vos s ois ya vi e jo!. .. 
No es motivo esa razon 
Que no es viejo el corazon ... 
Y pues no es viejo, no cejo. 
Y es en vano que así dés 
En detenerme ... 
(como convencido) No insisto ... 
Tu no sabes por lo viEito 
Cómo me tema el francés. 
Que lo cuente el cura Sas 
Que me vió ayer en la brecha. 

(con calor y valentia) 
¡Aun tango el alma derecha, 
Y el puño de hierro, Blasl 
Pero .... 
(interrumpiéndole) No admito acomodos 
Que pugnan con mis anhelos 
Porque la patria en sus duelos 
Pide que la amparen todos. 
Y basta, que es to es holgar, 
Y aun ruga el cañon .... 
(con valentia) Pues ea ... 
(dirigiéndose a la Virgen) 

Con todos tu amparo sea, 
Santa Vírgen del Pilar. 
(al tio Jorge) A la lucha .. .. 
(a la Virgen) Madre adios .. .. 
Danos luz con tu mirada .... 
Adi os, Pilarica. amada ... : 
Bendícenos a los dos. 
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Escena nr. 
BLAS, EL TIO JORGE, Y PEDRIN. 

(Entra Pedrin en escena, como vacilando y con la {rente 
vendada, retrocedendo Blas y el tio Jorge) 

EL TIO JORGE. 
BLAS . . 
PEDRIN. 
EL TIO JORGE. 
PEDRIN. 
BLAS. 

EL TIO JORGE. 
PEDRIN. 
BLAS. 
PEDRIN. 

(asom brado) ¡Pedrin! 
(mirandole) ¡Herido! 
(con calma) En la frente. 
¿Qui en te ha vendado la herida?. 
La Oondesa de Bureta .. . 
¡La misma que esta mañana 
Nos arenga ba en la brecha! 
Dama de noble lina.je; 
Cristiana, valien te y buena; .. 
¡La mejor zaragozana 
De las que visten de seda. 
&Haca mucho que te hirieron'? 
No haca muchol 
(con interés) &Y no te quejas? 
De rasguños que no matan, 
No haca caso quien no tiembla. 

(con O?"gulloso én{asis y valentia) 
EL TIO JoRGE. ¡Astilla del mismo palol 

PEDRIN. 

Certamen. 

¡Zaragozano de verasl 
Despues de ayudar la ~isa 
Del Cura Sas, que a la cuenta 
Porque es muy bueno, es valiente, 
Y encendidQ.l&s diez velas 
Que el General ha mandado 
Que alumbren a nuestra Reyna 
Mientras no alzen los franceses 
El cerco que tanto aprietan 
Y haber rezado una Salve 
Con toda el alma en la lengua 
Anta el Pilar de rodillas, 
Que es como los buenos rezan, 
Fuime derecho hacia el Coso, 
Sabiendo que allí era récia 

6 
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BLAS. 

PEDRIN. 

EL TIO J ORGE. 

PEDRIN. 

CERTAMEN LITERARIO 

La lucha, y andaba escasa 
La gente de plomo y piedras. 
Llego: me aturden los gritos 
Y el clamor con que se increpan 
Los nuestros y los franceses¡ 
Grito tambien, se me encrespan 
Los cabellos; tomo un sable 
Que esta roto por mas seftas; 
Me empuj an los que adelantan 
Corriendo; corro a su vera 
Como un loco; la metralla 
Nos barre¡ la polvareda 
Y el humo de los caftones 
Me ahoga¡ las casas tiemblan 
Y se derrumban¡ avanzan 
Los franceses¡ les esperan 
Los nuestros, y confundidos 
En estraño monton, ruedan 
Sobre las losas manchadas 
De sangre, y entre la espasa 
Malla viviente que cruje, 
Se anuda, desats. y suelta, 
Se escuchan cvivas» a España 
Que al francés saben a «mueras ,:t 
tY entónces fuiste herido? 
Sentí un golpe en la cabeza 
Que me aturdió, y vacilando, 
Dí con mis buosos en tierra 
Sin darme razon de nada, 
Pues aun con ser tan estrecha 
La herida, como ès muy bonda, 
Perdí líarta sangre por ella. 
Despues, con piadosas manos 
Alguien me tendió en la acera 
De la ronda del Portillo, 
y a la vida vuelto apenas, 
Vi una mujer a mi lado .... 
(interrumpiéndole) ¡La Condesal 

La Condesa 
Que con mimoso carino 
Me sujetaba esta venda. 
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BLAS. 

EL TIO JORGE. 

PEDRIN. 

BLAS. 

PEDRIN. 

BLAS. 

EL TIO JoRGE. 

BLAS. 

EL TIO J ORGE. 

PEDRIN. 

BLAS. 

¡Cuando digo que no hay otra 
Que ni la iguale siquiera! 
¡Muy de\'ota es de la Vírgen! 
¡Siempre a sua piés se la encuentra! 
Apenas se abren del t emplo 
Cuando da el alba las puertas, 
Ya esta hincada de rodillas 
Anta el Altar. 

¡Dios la atienda! 
EI dia que el pueblo entero 
Juró defender sin tregua 
La ciudad, con el solemne 
Fervor que su pecho alienta, 
De luto la Pilarica 
Sobre el Pilar se alzó enhiesta, 
Siendo porque aran de luto 
Pobres sus galas y negras, 
Y de luto cualla Virgen, 
y a aus piés de duelo llana, 
Vi a la Condesa llorando 
Puestos los ojos en Ella. 
¡Santa mujer! 

¡Dios bendiga 
Su cristiana fortalezal 
(con decision) .Blas, a la lucha .. . 

Corramos. 
Presto estarémos de vu~lta. 
Cuando los franceses huyan! 
(a Blas) &Lo esperais'? 

(a Pedrin con valentia) Es cosa cierta. 
Por a.lgo canLamos todos 
Al pié de la misma brecha, 
Que ha dicho la Pilarica 
Que no quiere ser francesa. 

(vanse el tio Jorge u Blas por el toro) 

:as: 
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E:scena V. 
PEDRIN solo. 

(todo este monólogo, con calor y valentia) 

¿Y no ha de serlo1 Y no importa 
Que el francés estreche el cerco! 
La Pilarica nos manda 
No ceder, y no cedemos. 
Del jaspe de su columna 
Se han forjado nuestros pechos, 
Y es fnerza siendo dà jaspe 
Que no los quebrante el miedo . 

( transicion) 
Gime la patria y sospira 
Presa. de infinita duelo, 
Bajo el tiranico yugo 
Que osa imponerle ese .... necio, 
Mas por la Vírgen bendita 
Que aunque lo forje de acero, 
Roto a su faz en pedazos 
Con ira lo arrojaremos. 

(dir'igiéndose suplicando à la Vírgen) 
Siempre en tu amparo, oh Maria., 
Fuerza. ballaran y cousejo 
Los hijos de Zaragoza 
Para. acrecer sus anheles, 
Y a.l pié del Pilar cle jaspe 
Que no conmueve ni el tiempo, 
De sus heróicas audacias 
Sabran doblar los esfuerzos. 
(con energia en la expresion) 
Con pobre valia. de adobes 
Ciñe la ciudad su suelo, 
Mas la fé labró otra valia 
Que es por ser suya de hierro, 
Y esa no han de hollarla. un punto 
Los que en soña.r dan soberbios 
Que por ser suyos y audaces, 
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No han de ser sueños .... suR sueños. 
Precian de osados y fuertes 
Porque a su antojo barrieron 
Todos los troncs de Europa, 
Cual barre la-arena el viento, 
Sin entendar que los grandes, 
Son los que corren el riesgo 
De ser mas presto vencidos, 
P01·que se engrien mas presto. 

(escuchando el rumor de la lucha) 
Presumo que los franceses 
No cejar{m en su empeño, 
Pues torna a set· el combate 
Mas duro, y tenaz, y récio .... 
¡No importa! l'u nos sostienes 
(Dirigiéndose à la Virgen) 

Y hay gloria. sin tasa en ello; 
¡Quien a tu amparo se,acoje, 
Se acoje a aquel que es mas cierto. 
Dios te salve, Virgen Pura; 
Vida, esperanza y consuelo; 
Dios te salve, y Dios nos salve 
Por tu piedad y tu afecto. 
Por tu ciudad predilecta 
Ruega a su pié, y vencerémos . . .. 
¡Que es sin tasa ante su trono 
Tu oracion la de mas precio! 

Escena VI. 
PEDRil"'il Y GINESILLO. 

(entrando con precipitacion !J abrazando à Pedrin) 

PEDRIN. 

GINESIT..LO. 

PEDRIN. 
GINESILLO. 
PEDRIN. 

GINESILLO. 

Gin és! 
Te encontré por fin. 

&Me buscabas? 
Ya lo creo. 

&Fuiste al Carmen y a la Seo'? 
Solo a la Seo, Pedrin, 
Mas como da en ser escasa 
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Mi paciencia, me he venido PEDRIN. ¡Presumiendo de jigante, 
Mas que cansado, aburrido .. .. Con otro jigante diól 

PEDRIN. Pues héteme aquí en tu casa . . . . GINESILLO. P ues cuente que en esta lid, 
GINESILLO. ¿,Cómo es ello'? Zar agoza no se arredra. 
P EDRIN. (indicdndole la {rente) ¿No me vés'? ¡Su honda. dispara la piedr a 
GINESILLO. (con asombro) ¡Heridol Qu e hizo inmortal a David! 
PEDRIN. Dí en ser valiente, Audaz el Goliat francés 

Y me horadaron la fren te Y de su gloria al arrullo, 
L os tunos esos, Ginés. Nos softó lleno de orgullo 

GINESILLO. ¡Cobardes! .... ¿T e duele? Derribados a sua piés, 
PEDRIN. No. (increpando con ira) 
GINESILLO. ¿,Quién te curò? ~as ya conveocido estas 
PEDRIN. L a Condesa. De que el eoano es jigante; 
GINESILLO. ¡Bendita la aragonesa T u orgullo gritó, «adelante» 

Que la herida te vendól Y nuestra fe ha dicho «atras» 
PEDRIN. Bendita, sí, pues se goza Y aunque es grande tu poder , 

Con c;anto y ardiente celo, Y diz que el vencerte es sueño, 
Siendo cariño y consuelo No ha de cejar en su empeño 
Del pueblo de Zara~oza. Quien jurò hacerte ceder. 

GINESILLO. (con inquietud) ¿,Y mi padre'? PEDRIN. ¡Tanto valor testifica 
PEDRIN. En la funcion. Que nuestra fe no se arredr a ! 
GINESILLO. ¡T emerario es por demasl GINESILLO. Esa, Pedrin, es la piedra 
PEDRIN. Lleva en su compaña a Blas. Que labró la P ila.r ica. 
GINESILLO. ¡Bravo muchacho! Por ella son quienes son, 
PEDRIN. ¡Un leonl L os que con santa fortuna 
GINESILLO. (con orgullo) ¡Cómo todosl Pudieron rodar su cuna 
P EDRIN. Dices bien, Bajo el oielo de Aragon , 

Que en nuestro hlar forj ades Y en esa fe que es tenaz 
Cada diez de esos cruzados P orgue es humilde y constante, 
Valen lo menos por cien. Muestra este pueblo jigante 

GINESILLO. ¡Y cada ciento por mill Que por ser bueno es audaz. 
Son la fiera que azuzada PEDRIN. Pues a la cuenta, Gir.és, 
Se defiende acorralada Aunque tal vez paso a paso, 
Como puede en su cubill Ya en presumir da el fracaso 
¡Son la grey que ama el Pilar! De su proyecto el francés . 
Retoño santo y bendito L a audaz aguila imperial 
De ese tronco de grani to Por toda Europa temi da., 
Que el cielo quiso labrar. Ya en vil grajo convertida 

PEDRIN. (con interés) ¿,Huye el enemiga? Grazna con voz sepulcral, 
GINESILLO. No Y al rujido del Leon 

Mas no da un paso adelante. T iembla y vacila espantada 
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GINESILLO. 

PEDRIN. 
GINESILLO. 

PEDRIN. 
GINESILLO. 
PEDRIN. 
GINESILLO. 
PEDRIN. 
GINESTLLO. 

PEDRIN. 

GINESILLO. 

PEDRIN. 
GINESILLO. 
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La victoriosa mesnada 
Que hoy acampa en Aragon . 
As i ha de ser, y es así 
Porque la Vírgen nos guarJa .• 
(dirigiénàose à la Virgen) 

¿Quién un punto se acobarda 
Si busca. su amparo en Ti? . 
(con tristeza) Madre! .. 

Remoza tu brio, 
y acompañame a la lucba. 
(se van àes(allecienào) No puedol .. 
(con cariño) tTiemblas? .. 
Escucha .. 

¿Sufres muchoL 
(estremeciéndose) Sieuto f1:io. 
(aparte) Me asusta la palidez 
De su rostro .. 
(con tristeza) No te alejes .. 

(con voz suplicrtnte à la Virgen) 
¡Madre, madre; no nos dejesl 

(animanào d Peà?'in) 
No te int1mides, pardiez 
Que eres hijo de Aragon, 
Y esa Virgen tu princesa, 
Y es la sangre aragonesa 
Como sangre de leon. 
No temo ... 
(reclinanàole sobre su pecho) Descansa aquí 
Tu cabeza .. 

PEDRIN. (suplicando) Ginesillo! .... 
GINESTLLO. (alentdnàole) Sé fuerte .. 

(ecccttado por el deliria, y danào el colorido conveniente 

PEDRJN. 
GINESILLO. 
PEDRI~. 

G~SILLO. 
PEDRIN. 

GJNESILLO. 
PEDRIN. 

a la escena en el gesto y la vo.z) 
Mira el Portillo! .. 

(con temor) ¡Delira! 
(levantdnàose como ébrio) Voyl.. 
(sacuàiénàole) Vuelve en ti •. . 
Un momento ... no cejeis ... 
Dadme una espada ... a la lucha . .. 
(con cariño) Pedrinl .. 
(con energia) Adelantel .. 

GINESILLO. 
PEDRIN. 
GJNESILLO. 
PEDRIN. 

{)INESILLO. 
PEDRIN. 

GINESILLO. 
PEDRIN. 
GINESILLO. 
PEDRIN. 
GINESILLO. 
PEDRIN. 
GINESILLO. 
PEDR..h~. 

GINESILLO. 
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(con cariño) Escucha .• 
Por la V.írgen .. .. ¿no la veis~ .. 
(gritando) ¡Pedrin! 
(como ecctasiado) ¡Y es bella sin pari 
Nubes de oro ... resplandores ... 
¡~adre mia! no ... no llores ... 
N adie o sara a tu Pilar .. . 
¿Por qué tan trista y absorta~ .. 
¿Vés como somos valientes~ .. 
¿Que son muchosL no los cueutes ... 
Muchos son, pero no importa. 
Otro esfuerzo .. asL .. Gin és .. .. 
Pedrin! ... 
(con vo.z robusta) Zaragoza ... avanza .. . 
La Virgen es tu esperanza ... 
¡ Vencimosl ... huye el francés ... 
¡ Y los nues tros van en pos ... 
¡ Y ell os huyen .. . 
(calmdndole) No te escites .. . 
(con entusiasmo) ¡Viva la Vírgen! 

No grites .... 
(serendnàose) ¿Tienes miedo?. 

No por Dios, 
(haciendo es(uer.zos) Levantame! . .. 
(conteniéndole) ¿Donde vas?. 
Parece que estoy desecho 
S u be y descansa en mi lecho ... , 
¡ Valientel ..• 

PEDRIM. (con àesaliento) ¡No puedo mas! 
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(vanse por la escalera, apoydnàose Peàrin en el bra.zo 
de Ginesillo.) 

E:screna VII. 
BLAS solo. 

Entra como cautelosamente, despues de haber registrada el 
interior desàe el umbral de la puerta.) 

¡Nadie! .. . Conviene a mi intento 
Que esté la casa desierta .. . 
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Quiero ahorrarle a Ginesillo 
La dolorosa sp~;presa 
De ver herido a su padre! 
¡Y es preciso que le vea, 
Pues no es posible ni un punto 
Que este engaüo se sostenga! 

. (transicion) 
Como caen los valientes, 
Cl\yó él herido ... ¡en la brecha.! 
Con la sonrisa en los labios, 
Y la mirada serena. 
Entre una nube de polvo, 
Càlida, movible y negra, 
8e destacaba borrosa 
Su ajigantada silueta, 
Y en su voz ronca y sombria 
De altivos acentos llana 
Vibra ba la santa audacia 
Que da a los héroes su fuerza. 

(transicíon) 
Siente el paso cautelosa 
üon que a sorprenderle llega 
Callada la muerte, .. y rie ... 
¡Y ni se aturde, ni tiemblal.. 
Su vida ofreció a la Virgen 
Porque es su Amada y su Reina, 
Y en sn pecho a guisa de ara 
Con fervor la reverencia, 
Y a au calor se remoza 
Sintiendo al morir por Ella, 
Que es dulce subir al cielo 
Con rel giosa grandeza 
¡Digna es de envidis. su suerte! 
¡Quien siente bien . asi espera! 
(miranda hacía la puerta.) 
!Cuanto tardanl ... oigo pasos ... 
¿Qniénes seran los que velau'?. 
¿Sara acaso Ginesillo 
Que tornó ya de la brega? 

-<fo<Gi--
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Escena VIII. 
(BLAS, Y GINESILLO que baja por la escalera.) 

BLAS. 

GINESILLO. 

BLAS. 

GINESILLO. 

BLAS. 

GINESILLO. 
BLAS. 

GINESILLO. 
BLAS. 

GINESILLO. 
BLAS. 

GINESILLO. 

(asombrado) ¡Ginesillol 
No os estraüe 

Mi presencia . .. 
No me estraüa ... 

¡Pues ya terminó la lucha, 
Bien hallado estàs en casa! 
(con viveza) ¿Y mi padre'?. 
(eludien .to la contestacion) ¡Es un valien tel 
Tiene muy entera el alma, 
Ni huye el peligro, ni saba 
Volvar un punto la espalda. 
(insistiendo) tPero donde estaL 
(con vacilacíon) .. Supongo .. 
tLe habeis visto'? 

¿Le esperabas? 
Darle un abrazo deseo ... 
Ni a un dandole ciòn, le pagas 
El cariño que te tiene ... 
Harto sé que me idolatra, 
Y en mis :filiales caricias 
S us d ulcea consuelos halla. 
Bajo la tosca corteza 
De su caracter, forjada 
Sobre el yunque de la vida, 
Como se forja y se labra 
La armadura de combate, 
¡A recios golpes de mazal 
De los paternes consuelos 
Los ricos tesoros guarda. 
Oeloso de sus deberes, 
Me castiga y me regaña 
Sin que ciegue au cariño, 
¡Que asi quiere quien bien ama! 
Y aunque son cruz ya aus años 
Que pesan sobre au espalda 
Mas que ese yunque de hierro, 
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Aun no se vence a la carga. Con Zaragoza ven cid a, 
Sé honrado, me grita siempre, No hay sa.lvacion para España, 
Si quieres honrar mis canas¡ Y no ha de querer la Virgen, 
Sè devoto de la Vir gen, Maltrecha ver! a y hollada, 
y aprende siéndolo a honraria¡ Tiernos constantes en Ella 
Y pues el pan que comemos Sin desmayar la esperanza, 
Solo con sudor se amasa, Y hom·emos asi su gloria 
No huelgues j amas un dia, Que es la mas pura y mas alta. 
Que es fea culpa la holganza¡ GINESILLO. ¿,Quién puede orillas del Ebro 
Y he aprandido en sus leociones Como tanga fe , olvidarla'? 
Que aunque suyas, son muy al tas, Mientras el Pilar sagrado 
Que en camino asi tan llano, Sustente su Imagen santa, 
Nunca los buenos resbalan. Y al fuego de sus amores 

BLAS. Con parecerte a tu padre, Nuestros corazones ardan, 
Honras tambien a tu patria Nadie ha de hollar esta polvo 

GTNESILLO. Ya con ser zaragozano, Que santüicò s u planta .... 
Sé que es mi deber honrar la ¡La fe que nos hizo suyos 
Tambien jnré yo en la Seo N adie ha de poder domarlal 
Cuando el general juraba, BLAS. Tienes razon que te sobra 
Y siento el hondo entusiasmo Ginesillo; esa es la savia 
Que en Za.ragoza hoy estalla Que nutre los corazones, 
No puda estar en la brecha, Y da sustento a las almas. 
Pero al pié estove en la fragua Pueblo que fia en la Virgen, 
Forj ando a destajo siempre Y al suyo su nombre enlaza, 
Ricas, y sables, y lanzas , y ofrenda a sua piès le deja 
Que cada cual a su modo De corazones y hazañas, 
Siente, y lucha, grita y habla, No ceja un punto medroso, 
Y no hay esfuerco pequeño Ni sua fu'rores :deF>maya, 
Si es la voluntad doblada. Ni en infantiles fl.aquezas 

BLAS. Nunca se torció la nuestra, Trueca sus noble~ audacias. 
Ni ha de osar nadie quebrarla GDlESJLLO. Poco entiendo de esas cosas, 

GL'\ffiSlLLO. Con la de mi padre sobra, Paro el sentirlas me basta, 
Que es de hierro, y no ee aplasta. Pues las bebi en el ambiente 

BLAS. 'No te ol vides de la Virgen Siempre honrado de esta cas~. 
Que nos proteje y ampara, 
Y en ser goza de esta pueblo 
La aguerrida capitana. 
l:::ler sus devotes nos vale, ~ 

Pues es su amor quien nos salva, 
¡Su amor que consta.nte siempre 
Nos sirve de escudo y valla. l 
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Escena IX. 
BLAS, GINESILLO Y PEDRIN. 

(Baja Pedrin precipitadamente por la escalera, 
dirigiéndose a Pedrin.) 

PEDRIN. 
GINESILLO. 
PEDRIN. 
BLAS. 
GINESILLO. 
BLAS. 
GINESILLO. 

PEDRIN. 
GINESILLO. 
BLAS. 
GINESTLLO. 
BLAS. 

PEDRIN. 
GTNESILLO. 
BLAS. 
GINESILLO. 
BLAS. 
GINESILLO. 
PEDRIN. 
GINESILLO. 
BLAS. 
GINESTLLO. 
BLAS. 
GJNESILLO. 

(con viveza) Gin és ... 
¿Qué quieres, Pedrin'? 

Tu padre llega. ... 
¡Dios sa.ntol 

Me amedrenta. vuestro espanto ... 
(desasosegado) ¿,No tiembla.s? 

¿,Soy tan ruin 
Que en presumir ha.beis dado 
Me venza tanta. alegria'? .• 
(desde la puerta) ¡Viena herido! 
(a la Virgen) ¡Madre mia! 
(deteniéndole) ¡Ni un paso ma.sl 
(con dolor) ¡Desgraciadol 
({orcejeando con Ginesillo que quier~ ira la 

puerta) 
¡Digo que no has de pasar! 
(d Ginesillo) No te irrites ... 
(con energia) Pasol.. 

Espera ... 
¿Queréis que sin verla muera.'?. 
(suplicandole) Ginés ... 
(con voz {uer te) ¡ Padrel 
(desde lapuerta) Va a llegar. 
t,Por qué me detienen pues'?. 
Sosiégate ... 
(gritando) Padre! ... 

Ca.Ua .. . 
¡Si en ira mi pecho estallat. 
¡Si un volcan mi pecho hoy es! 
¡Si es sin igual mi a.fliccion! 
¡Si en esta lucha. que libra 
Mi cariño, fibra. a fibra 
Me arrancais el corazonl 
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No desesperes, Ginés .... 
Eso no .... ¡Qué Dios me librel 

(estalla en un sollozo que procurarà detener) 
PEDRIN. Dejad que en sollozos vibre 

G~SILLO. 

PEDRIN. 

GINESILLO. 
BLAS. 

GINESILLO. 
BLAS. 
PEDRIN. 
GINESTLLO. 
BLAS. 
GINESTLLO. 
BLAS. 

GINESILLO. 
PEDRIN. 
BLAS. 

Su pecho . . .. 
(con tristeza) Padrel. .. 

Eso es! 
(a Blas) ¿,No comprendeis su dolor~ 
¿No es santo acaso su duelo~ 
(dia Virgen) ¡Madral 

Pidele consuelo, 
Que Ella es consnelo y amor. 
¿Pero es cierto que esta herido? 
¿Lo dudas~ 

¡Ténlo por cierto! 
Me engañais .. ¡mi padre ha muerto! 
(wn viveza) No ha mnerto! ... 

¿Qué ha sucedido~. 
Que a la. brecha. se a.rrojò 
Con osada. valentia 
Gritando ¡Viva Marial 
Y que en la brecha ca.yó; .. 
Que despues se put.lo en pié 
De polvo y sa.ngre cubit:~rto .. 
¿,Luego es verdad que no ha muerto'? 
(desde la puerta) Ya esta aqui . . . 

Convéncete . . . 

Escena X. '<\ '· 
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(Dichos y el tio Jorge que entra vacilando sostenido de un 
brazo por un paisano) 

GINESILLO. 
EL TIO JORGE. 
PEDRIN. 
EL TIO JORGE. 

GINESILLO. 
EL TIO JORGE. 

(saliendo a su encuentroJ ¡Padre! 
(con energia) Gin és . .. . 
(aparte) ¡Qué afliccion! 
Ven a mis bratos .... no llores .... 
¡Ya huyeron los -.encedoresl 
(con tristeza) ¡ Padrel 
(con valentia) Ensancha el corazon; 
¡Zaragoza no se humillal 
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BLAS. 

EL TIO J ORGE. 

PEDRIN. 

EL TIO J ORGE. 
GINESILLO. 

EL TIO J ORGE. 

GINESILLO. 
EL TIO JORGE. 

GTNESILLO. 

EL TIO J ORGE. 

GINESILLO. 
PEDRIN. 
GINESILLO . 
EL TTO J ORGE. 
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(calmàndole) No griteis . . . 
Aun tengo aliento 

Para que roja mi acento .. . 
(aproximàndole una silla.) 
Descansad en esta silla, 
Y holgaros potlreis despues 
Con la gloria de la lucha 
(con voz menos (uerte) Ginés ... 

Padre miol 
Escucha ... 

(atrayendole) Aquí... mas cerca ... eso es .. 
(con tristeza) ¡Dios miol 
(con energia) No has de llorar!. .. 
¡Mira que me causa enojos 
Ver lagrimas en tus ojos! 
(suplicando) ¡Señorl 

Sereno has de estar 
Como Blas ... como yo ... así.. . 
(suplicando) ¡Padrel 
(consolandole) Gin és . .. 
(con triste::a) Si no puedo ... 
Pues si no cedes, .. . no cedo ... 
Nadie ha de llorar aquí 
S in mi permiso ... despues ... 
¡ Y has de hacer lo que me cuadret 
Si no porti.. . por tu Madre . .. 
P or esa Virgen .. . Gi:aés. 

(el actor encargado de este papel, procurarà estudiar· con 
discrecion las tra-nsiciones drttmàticas.) 

P or Ella me arrojé yo 
De la lucha a los azares ... 
Llora ... si acaso llorares. 
Porti, .. por mi muerte no . 
¿No juré acaso morir 
Por la patria y el Pilar'!! .. 
Pues que lo quisejurar, 
Lo debo, Ginés, cumplir. 
Y no se acrezca tu duelo 
P orque se apaga mi vida .... 
¡Me anticipo a tu partiJ.a, 
Para esperarte en el cie lo! .. 

GINESILLO. 
EL TIO J oRGE. 

BLAS. 
EL TIO JORGE. 

GINESILLO. 

PEDRIN. 
EL TIO J ORGE. 

BLAS. 

EL TIO J OR GE. 

GINESILLO. 
EL TIO J OR GE. 

GINESILLO. 
EL TIO JORGE. 

BLAS. 

EL TIO J ORGE. 

GINESILLO. 
EL TIO J oRGE. 

Certamen, 
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(con tristeza) ¡Dios miol 
Pidele a Dios 

Que me hospede en au reg azo ... 
(consolàndole) Jorge!.. 
(à Blas) No tiemble tu brazo .. 
Blas! ... Pedrin .. aqui los dos ... , 
(a Gines) Tú de hinojos . . a mis pi és ... 
Quiero tenerte asi preso ... 
( llorando) Padre! 
(alentandole) Gin és ... 
(a Gines) Dame un beso ... 
Valor .. . 

Un beso, Ginélil ... 
¡Por tantos como ... te dí .. . 
Cuando te arrullaba niñol. .. 
¡Con aquel mismo cariño! .. 
Con el mismo f u ego ... as i. .. 
¡Que no me olvides j amas! .. 
(abrazandole) ¡Olvidaros!.. 
(señalandO la Virgen) Ni a esa Madre .. 
¡Virgen Santal .. 
(à Blas) Sé su padre ... 
Júrame que lo seras .. . 
Por hecho y cumplido tén 
Mi juramento ... . 

Eso quiero .. .. 
Mas satisfecho asi muero .. . 
( llorando) ¡Padre! ... 
(consolandole) No llores, mi bien .... 
(à Gines) ¡Valor!. .. 

No puedo .. . 
(con energia) Valor!. .. 
Dios lo quier e, y es en vano 
Que llores ... sé buen cristiana .. . 
Que esa es la gloria . .. mejor .. . 
Sé devoto .. . del. .. P1lar ... 
De esa Vírgen ... de tu Madre ... 
y no ol vides ... a tu padre ... 
Ni aprendas nunca .. . a olvidar. 
Ginesillo ... Blas ... los dos ... 
Los dos aqui. .. sed hermanos ... 

7 
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GINESILLO. 
BLAS • . 

GINESILLO. 
BLAS. 

GINESILLO. 
PEDRIN. 

GrNESILLo. 
BLAS. 
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¡Blas ... Ginés ... dadme las manos ... 
¡Vírgen del Pilar .. . adios .... 

E:scena XI. 
BLAS, GINESILLO y PEDRIN. 

(abrazando a su padre) ¡Padrel ... 
(apartdndole) Ginés ... 
(con dolor) ¡Muerto yal .. . 
Descansó Gl héroel ... 
(suplicando) ¡Dios miol 
¡Fia en su a.mparol ... 
(con tristeza) En El fio ... 
Su amparo te salvara. 
(con entonacion dramdl:ica) 
Llora tu inmensa a:B.iccion, 
Paro no olvides au gloria; 
Y a le ha hospedado en la historia 
De aus héroes, Ara.gon . 
Ya de au cristiano anhelo 
Halló el laurel que ama el fuerte ... 
¡Su muer te ... ha aido la muerte 
Que abre las puertas del cielol 
De au fe en audacjas rica 
Debes heredar la gloria ... 
(señaldndole all:io Jorge) 

¡Te lo ruega ... au memoria ... 
(señaldndole la Virgen) 

¡Lo manda .... la Pilarica! 
Cuadro fiinat. 
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Vestiment ~tm ornatus imaginis Marire. 

'

AL es uno de los temas que anuncia la ACADEMIA BIBLIO
GRAFICO-MARIANA en el programa dtll Certamen Artística 
Literario, que conmemorando reglamentariamente elXXXI 

aniversario de su fundacion, celebrara con solemne acto público 
ell5 de Octubre de 1893: Tema que ha despertado en nuestro 
animo un especial interés por dos circunstancias que concurren 
en su enunciacion; pues, al indicar el premio con que ha de galar
donarse a la mejor obra que se presente de esta clase, adviértese 
que es regalo de un devoto artista agradecido a la Santisima Vir
gen de la AcADEMIA por un favor recibido. 

Esta primera circunstancia, hace desde luego codiciar el pre
mio, pues dada la variedad de gustos y géneros con que se cultiva 
el arte en la actualidad y las pocas manifestaciones del mismo, 
bajo el orden religioso en las exposiciones de bellas artes, baró
metro en que puede ser observada la altura a que nos hallamos en 
piedad y devocion artística, es de alabar y aplaudir la accion de 
gratitud hacia la Santisima Virgen por el favor recibido en una 
persona piadosa que profesa el arte, y hace gala de manifestarlo 
al tributar a Maria de este modo su reconocimiento . Sea quién 
quiera este artista que mod.estamente vela su nombre al hacer la 
ofrenda merece un entusiasta parabien por su delicado rasgo, 
que demuestra ser el movimiento espontaneo de un corazon exce
lente, noble y generoso: ademas es d1gna de elogio la J 11nta Direc
tiva de la ACADEltUA, y merecedor de un placeme el ponente del 
expresado tema, por su celo y su origin~l eleccion. 

La segunda circunstancia, la del texto del tema, es tambien 
acreedora a que se la considere y examine, pues de su estudio de
pende el que la obra que baya de ~:tometerse al fallo, reuna 6 nó 
las condiciones necesarias: la ACADEMIJ.. en varios aücs, ha pre
miado algunas de cierta índole y hasta de bastante extension cu
yos diversos temas históricos acerca del culLo en general ae la 
Santis1ma Virgen, asi como en particular en Espaüa, y asi mismo 
acerca de la mejor manera de representaria, han aido objeto de 
relacion con el progreso artistico alcanzado respecto de la Icono-
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grafia mariana; por tanta, parece a primera vista. que despues de 
la memoria. premiada en 1891, el tema propuesto y anunciada para 
el presente CERTAMEN, ha de ser casi una segunda parta de aquel; 
pero nosotros no lo comprendemos así : hemos creido y creemos 
que se trata de un obj eto distinta, pues en aquel caso se trataba 
esclusivamente de la parta IconJgrafica, si bien en la. obra. que se 
premió hacíanse alusiones al extravio del gusto en la representa
cian de Maria., y en el caso presente se marca de un modo termi
nants, que ha de tr atarse de «la Indumentaria de las imagenes de 
laSantísima Virgen:o pues de la. representacion de sus afectos, dis
posicion, escenas en que haca de pi·otagonista, forma de paner su 
figura en accion y de so patrocinio, tratabase en la memoria a qul 
nos referimos. 

Expuesto lo anterior; como en el temu. no encontremos un ob
jeto inmediato a que aplicar el estudio que se haga, nos permiti
rémos interpretar su enunciado, y suponer gratuitamente que lo 
que se desea, es una crítica exclusiva del atavio y del adorno de 
las imlt.genes de la Divina Seüora que han sido veneradas por los 
fiales, tanta en pintura, escultura y grabado enanto en las varia
das manifestaciones de que el arte se ha servido para exponer a 
la piedad católica su mas ó ménos aprop1ado bulto, ó como el vul
go dice comunmente su «Verdadera retrato» y aceres. de es te con" 
cepto popular que repetidamente vemos expresado en muchas pin
turas y en casi todas las estampas representando a la Santisima 
Virgen, hemos de hacer alguna indicacion tal como se define por 
el mas autorizado libra, tesoro y norma de nuestro idioma. 

Imagen . «Figura, representacion, semejanza y apariencia de 
alguna cosa. 

=«Estatus., efigie ó pintura de Jesucristo de la Santísima Vir
gen ó de algun Santa. 

Retrato. «La pintura ó efigie que representa la. figura de al
guna. cosa. 

=«Lo que se asemeja a alguna cosa. 

Efigie. «lmagen, figura que representa alguna cosa real y ver
dadera; mas comunmente se dice de las imagenes de Jesucristo la 
Virgen y los San tos. 

Definida así la- represontacion humana, mas particularmence 
respecto a la persona, pasemos a considerar aunque ligeramente 
cómo se vino manifestando: el pensamiento de recordar la forma 
de las grandes figuras históricas por medio de la mas rudlmenta
ria expresion gràfica movió al ingeni o a combinar trazt•S y rasgos, 
pretendiendo la inmortalidad de aquellas ó del sagrada bulto de 
las divinidades, viniendo pues en proJrresion los medios para con
seguir lo, y haciendo, digamoslo asi sobre vivir ante nuestra vista 
a las personas difuntas ó animarse las que creó la fantasia, con 
toda èu expresion, con su color, con la sonrisa en los la bios, con la. 
viveza en sus ojos, haciéndonos la ilusion completa de sn vida 

l 
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efectiva si el personaje representada esta como fijo en una ina
movilida.d natural. 

Esta ina.movilidad natural ha prePentado dificultades a los 
artistas en los dos periodos mas importantes de progreso y deca
dencia; desde el origen de las sociedades en Oriente hasta la de
cadencia romana; desde el momento de comeozar la Edad media 
hasta el dia de hoy. La Gracia en el sigla de Pericles, la !talla 
bajo el pontificada de Leon X han aido las que llegaran à sures
pectiva apogeo, y los periodos de éste han sido asimismo cuando 
la accion sorprendida por el arte, ha trasmitido a la posteridad 
esta inamovilidad natural con el mas posiblemente verdadero re
lativa grado, hasta que hoy dia, la placa fotografica, de un modo 
instantaneo deja impresa aquella en la carrera rapida de una per
sona ó de un caballo; en el vuelo de las aves, etc. 

l magen, retrato, efigie, llamèmoslo como queramos, la repre
sentacion de la persona y del objeto, procedt1 de los tiempos mas 
remotos de la civilizacion: Egipto por medio de la expresion gero
glifica en sus masas monoliticas nos tradmite la forma de aus ído
los, de los fundadores de aus dinastias, de los héroes y capi tanes, 
de las reinas y las sacerdotisas, por medio de moles, ó del esgra
fiado contorno de fignras elementales, pero en estos primitives 
ejemplares de la copia del objeto que se debe representar se en
cuentran dichas figuras con sus trajes, tocades, armas, útiles, 
muebles, instrumentes; todo lo que puede dar idea del atavio y 
necesidades de la persona. 

Los monumentos de Su·ia y Persia, marcando un visible ade
lanto presentau mas engalanadas las figuras monstruosas de los 
mismos; y cuando Gracia hace palpitar el corazon de sus estatuas 
de marmol y de metales, con afectos y accion expresiva en ina· 
movilidad natural, imita el traje tan perfectamente en la materia 
de aquellas, que llegau a confundirse c'on los pliegues de ropa del 
modelo los partides de paüos esculpides en el admirable bulto. 
El arte, mal sostenido entre los romanos, decae visiblemente con
forme avanza la época imperial, pierde sus ca.ractéres dA semejan
za la repr esentacion de afectos en la figura humana, mientras có
pia.nse con el mayor esmero, y la mas mínima proligidad los ata
vios, las armas, los accesorios y atributos del personaje dando 
mas impor tancia a la sumtuaria que al parecido de aquel en su 
ac.:Jion y fisonomia aproximada, achaque no extirpado de las 
artes desde entonces, el cual ha st\guido predominando bajo 
todas las oscilaciones artísticas en los progresivos períodos del 
tiempo. 

Estas oscilaciones, vense bien patentes y marcadas en las mon e
das y medallas, que aparte de su valor numismatico y convencio
nal, no son otra cosa, que la. manifestacion del retrato verificada 
artisticamente por medio del grabado en hueco y las acuüaciones, 
mas bella y correcta en su copia cuando la figura. se revela con 
ménos indumento, mas grosera y falta de estética y parecido cuan-
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do mas en decadencia va el tiempo, y mas fa.usto y riqueza. de 
minuciosos detalles quieren representarse en el vestida. 

Cuando irradiò la viva é inextinguible luz del Cristianisme, el 
arte imponia sus leyes en Bizancio; conocida es la fastuos~dad de 
los trajes en aquella época; de modo que cuando en el s1glo VI, 
Gregorio de Tours, obligó a que la mayor parta de las ~·opas y 
telas de las iglesias tuviesen tejida, pi~tada ò bordada l~ 1magen 
de la Santisima Virgen, la representac1on de ésta se haCla repro
duciendo en la figura de ella el rico traje de los n:agna:tes, recarga
do de adornos: desde entónces una mal entend1da p1edll.d, y una 
extraviada devocion, viena creyendo en t~d~s las divers~s épo?a:s 
històricas, que para ensalzar mas Jas condw10nes d~ subhme dl:Vl
nidad, y de superior~dad gloriosa en la Madre de D10s, es prec1sc 
aglomerar, sobre su 1deahzado retrato1 cuantas m_onstruosas _abe
rraciones, ridiculeces y estravaganc1as ha pod1do. pro~uClr la 
locura febril del ingenio en «la Moda» de los re~pectivos ~1emp?s; 
tirania que a.vasalla a las gantes con las aprem1antes ex1genmas 
de sus frivolos transitorios caprichos, hajo los cuales desaparece... 
la belleza per~onal con que el Señor distinguier~ al hombre Y. la 
mujer en la creacion; y aún hay mas; estas abomrnables mutamo
nes ocasionau tales cambios en la forma del cuerpo y en el orga
nisme de éste que llegan a ser causa de enfermedades y de la 
muerte. . 

Ma¡,¡ por fortuna para los católicos, no todos los artistas m to
dos los fiales han seguido aquel camino¡ ?esde que empezò_ a re:pre
sentarse a la Santísima Virgen por med10 del arte, hubo lmagme
ros y artistas, que la po?en con ~1 traje mas sencillo d~ la gente 
humilde, ajustandose as1 a lo mamfestado en el Evang~ho y en lo~ 
libros santos entabla.ndose con tal motivo una lucha sm trégua n1 
descanso, qu~ aún dura entre. los prosélitoe de ~os opuestas co
rrientes desarrollando su acc10n en las tres conoc1das épocas de la 
historia a saber: «La Edad media:o-«El Renacimiento" y «La 
Edad U:oderna» las cuales nos han servido para la division del 
presente trabajo que sometemos al examen del Jurado y a_ la 
benevolancia de los lectores, rogandoles que sean uno y otros m
dulgentes para con todo cuanto exponem_o~: ya incurr~mos en fai
tas de exactitud en el relato, ya de prec1B1on y de lógwa en nues-
tros humildes juicios arqueológicos. . . 

La protagonista del presente estudio de Indu~entana ~s la 
Santísima Virgen Maria; hajo su amparo y protecmon le pus1mos 
desde que forjamos el plan de la ob!a; ~ea Ella la que c~1de de su 
éxito al terminaria, y ojala haya mspm~.do estas pagma~, q,ue 
reverentes muy reconocidos a sus oontmuos .Y e~traordmanos 
favor es ponemos a los piés de s~ trono en e~ m1s~enoso altar ~el 
Salon-Oratorio del Palacio Manano en Lénda, mvocandola fer
vorosamente con las mas oordialisimas y expresivas frases de amor 
y gratitud. 

-
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EDAD MEDIA. 

SIGLOS I - I.:X:. 

OT'igenes.- Confusion pagana-cristiana.- Orientalismo. - Santa 
Maria de Trastéoe1·e, Roma.-Las imdgenes de la Vtrgen dr:: 
Monsen·at, Ripoll, Arlan::a. 

Si en general es dificil desvaneoer y extinguir los errares pop u
Jares, oasi puede calificarse de imposible si éstos han tenido su 
origen bajo la influencia de la piedad y del fervor, sin que refor
men sus opiniones cuantos creen que San Pedro, Santiago, San 
Hieroteo y otros, condujeron a España. «retratos verdaderes» de 
la Vírgen Maria, ni tampooo abren aus ojos a la clara luz de la 
despejada investigaoion històrica, los que en San Lúcas evan
gelista no ven al hombre cientifioo, sinó equivocadamente al pin
tor que haoiendo estar en inamovilidad natural a la persona de la 
Madre de Dios, copió sus faociones con todo despacio, creyendo 
tal absurda las gantes, al no oonvencerse de que los r etratos de 
escuela italiana a que se aJuden y representau a la Santísima Vir
gen, fueron heohos en el siglo :XJ por el imaginero Lúcas de Flo
rencia, que por aus virtudes y vida ejemplar le llamaron sua 
admiradores dl Santo Lucoa.» 

San .Agustin en au tratado de La Trinidad, cap. 4, vers. 8, 
dice que «No hemos conocido el rostro de la Vírgen Maria,» y es 
oi erta la aseveracion del insigne Obispo de Hipona; ouanto se diga 
respecto al retrato directa 6 sea copia hecha anta la sagrada per
sona de la Virgen, es un error que debemos extingG.ir por medio 
de testimonies y de insinuante activa propaganda, pat·a que no 
extienda sus raioes en el campo del fauatismo: ahora bien, la ini
cial de creenoia que hubo entre los oristianos en los primeros siglos 
de la Iglesia, consiste en figurarse a la Divina Señora oonfundida 
hajo la forma de mujer ó dama romana en pequeñas estatuas, 
medallas, oamafeos; cubierta la cabeza con el manto, acaso ciñen
do su frente una diadema como sujeoion del cabello; y en estas 
representaciones, no se manifiesta la mayor parta de las veces sinó 
con la indumentaria vulgar de las griegas que apénas oambió de 
formas y accidentes, siendo en las oatacumbas donde se descubren 
las figuras «Orantes:o causando alguna confusion y sospecha de 
que puedan representar a la Santisima Vírgen alguna esta.tua de 
La Pudioia, mas despues de comenzado el siglo IV se desoubrieron 
en las Cataoumbas de Domitila y San Calixto, algunas estatuitas 
al parecer del siglo II con el tipo de matronas romanas, y del 
siglo III parece ser una figura que bieu pudiera representar a la 
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Vírgen en actitud de adoracion, y ~st~ en la ?ripta de Santa ~Iag
dalena; la descubierta en Santa Pnsc1la mamfie_sta el natural~smo 
pagano en la fisonomia y expresion, como tamb1en en sus traJeS Y 
actitud. . ·a 

En la Basílica de Santa Sofia, Constantmopla, reconstrUl_ a por 
Jnstiniaoo en el siglo VI ya se manifest? co~ caracter llllxto _la 
figura de Maria adoleciendo de_ la tenden01a onental, Y de 1 ~ rests
tencia romana en cuanto al traJe, mas al tratar d~ la confu~10n que 
se encueotra entre aquellas primeras representacwnes mana~as, Y 
laS formus de presentar a los dioses, recordarémOS qu~ ~OOVlenen 
mucho en traies y accesorios como se -yé en una ~tmatura del 
«Virrrilio» existente en la Biblioteca VatlCana: Son cmco las figa
ras d~ un grupo todas sentadas en sillas bizantinas; Marta Y Vul
cano a los extre~os, Neptuno en medio con el tridente ~n la ~ano 
izquierda y el delfin sobre el brazo derech'>¡ a_sus lados m.medtata
mente estan dos mujeres, damas romanas vtsbendo el tr':Je d_e mu
jer distinguida, Venus, la una, con el arco en la mano tzqlllerda, 
quet·iendo con la derecha sacar una flecho. del carcax q~~ asoma 
por el hombro derecho : su túnica esta a.pretada por un cemdor con 
lazo delaute, y el manto sujeto ~or .u~ a ~bula en el ?ombro ~ere
cho· la otra parece Ceres con traJe Jdt~nttco hl antenor y tumcela 
sob~e !a parte superior del cuerpo siendo muy estrechas las ma-o
gas el manto en igual forma que la otra le cae por delante del 
pe eh o y luego le pas a a la espal~a. Pa~· e ce est~r. e~ ta figu~a en 
actitud de bendecir: Todas ellas ttenen dtsco de d1v1mdau :r. d10has 
dos figuras de mujer, si se las saca del gr~po pagano po!nendol:t.s 
aisladas se confunden con algunas de las 1magenes vottvas de_la 
Santlsima Vírgen en los primeros tiempos de Ja Iconografia ens
tiana, revelandose desde luego que en u~o y. otro caso, no son 
estas manifestaciones mas que un retrato 1deahzado . . 

Poco en verdad adelant6 la indumentaria general de la muJ& 
durante las épocas griegayromana, cambi6 unicamente el corte de 
las prendas principales, pero sin variar la ~arte elemen~al ; m~s al 
abrazar Constantina el cristianismo &e prod1gò un exc~s1v~ luJO en 
el adorno del vestido, exorml.ndose éste con grecas aphcacto~es de 
orfebreria, collares, calzado de oro, con broches y ped3:s, as1 como 
se cubrieron con piedras preciosas los l~c~os , y ~as sül_as de los 
magnates: las matronas romanas en el baJO 1mpeno, tuvt~ron que 
soportar un enorme peso producido por vestidoa y alhaJas, Y se 
convence uno de ello cuando examina las lé.minas de la obra de 
Rabbin 1889 sobre las antigüedades de Palmira destruïda;, y mas 
cuando se contempla el famoso diptico del Consu~ Anastasms, hoy 
en Berlin, y el de la Catedral de Monza, q~e t1ene tres. ~gm·as, 
Teodosio II, Valentiniana III y la Emperatnz Gala Pla01d1a, am-
bos dípticos, obra del siglo VI. . . . 

Por cnt6nces y despues del Conc1ho de Efe~o, s1glo v, es cu~~
do se prodigau, se multiplicau las representaClones de 1~ SantlSl· 
ma Virgen con el Niño, como protesta cont1·a ll•S Nestonanos Y su 

DE LAS !MÀGENES DE LA S:-.IA. VmGEN. g 

escuela hereje; y las imagenes de ella pintadas en las paredes, 
puesto qne en los altares s6lo podia ponerse la cruz, no fueron 
mas que copias del atavio personal recargadísimo, usado por las 
matronas: mas adel~nte, viuiendo de oriente nuevo gusto de es
cultura, pudo importar la costumbre de usar tallas, relieves y es
tatuas que decoraran algunos miembros arquitect6nicos, pues en 
las gradas de los altares no fué usada en los siete primeros de la 
iglesia espaüola y aun en algo mas; respecto a las imagenes de la 
Vírgen no pueden admitirse ningunas como góticas en Espalia, 
concediendo a las mas antiguas la condicion de mozarabes, bizan
tinas 6 rorr:anicas, paro no romanas ni godas de modo alguno . 

Italia nos da una idea del traje de algunas de las antiguas 
imagenes, representando a Cristo y su Madre, la pintura. al fresco 
del siglo Ix en el ó.bside de Santa Maria de Transtévere en Roma: 
estan sentados en una silla, escaüo 6 sofa bizantino; la Yirgen a 
la derecha de su Hijo ya hombre, la cabeza de ell<~. tiene anillo
aureola, ciñendo corona abierta, de cuatro hojas grandes y cuatro 
pequeüas; del aro de la misma corona oaa hasta cerca de los hom
bros, un velo labrado; sobre éstos tiene una muceta festonada de 
hondas circulares con ribete y salpicada con pedreria: la túnica 
toda esta estGfada con repetidos círculos, con una cruz cen
tral en ellos, así como las mangas dobles; las iuteriores muy es
trechas, las exteriores 6 de la túnica son anchas, y del mismo 
modo que,la falda. y el cinturon de dicha túnica estan guarnacidas 
de perlas en anchas orlas. Los zapatos puntiagudos, no largos, 
tambien tienen estofas de oro. 

Como del siglo IX debemos recordar que fueron hechas las 
primitivas imagenes titulares de los monasterios de Montserrat y 
de Ripoll; pertenecientes a la época Cario Vingia, dedicado el 
último a la Santisima Vü·gen Maria en 888, y BUS figurados vestí
dos en lo antiguo, segun la tradicion, eran analogos a los que 
dejamos expresados, no omitiendo la imagen de Santa Maria de 
Arlanza, que el Conde de Castilla, Fernan Gonzalez llevaba a 
«Las Batallas,, es de bronce; estuvo engarzada con preciosa pe
dreria y despues de muchas viclsitudes fué adquirida en la ciudad 
de Osma, a la muerte del Ilmo. Sr. Horcos, monje benedictina 
de Arlanza, y regalada ala Catedral de Sevilla por un Ilmo. Sr. 
Dean de aquella Santa Iglesia metropolitana. 

SIGLOS X. - XII. 

Las primeras imrigenes de España.-Sus tipos generales.-El 
claw;tro de Solsona.-Los retratos tumulares. 

Quedau en Francia. curiosos ejempla.res de im!l.genes; desde la 
época del opulento Cario l\1agno a quien por su lujo en liturgia 
pudiéramos llamar el Cvnstantino, de accidente se vioo emplean-
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do una fastuosidad oriental, por aquel emperador a quien dió 
cu1to la Iglesia frauce~a, del cual y procedente de Garona, se pre
sentó una efigie curiosa en la Exposic~on Històrica Europea de 
Madrid· fastuosidad sin gusto ni reglas, revehíndolo así la minia
tura dei misal de principios del eiglo XI de la Biblioteca nacional 
de París cuya obra pictórica. repredenta «El Oalvario., La rudi
mentari~ forma en la decadencia del arte en este tiempo, no per
mite dejarnos comprender claramente la idea del que la ejecutó, 
pero se descubre que la Vírgen tiene zapatos ò calzado abrochado 
de la época, falda 6 brial 6 fajas .6 zonas trasversales, con ador
nos barbaros, y una orla por abaJo: desde los hombros la cubre 
un manto; su cabeza esta cal va, pero destaca. de un disco de oro, 
atributo de divinidad que tienen asimismo las imagenes compa-
ñeras a ella, Cria to y San J uan. . . 

Al dejar indicado antes que en E spafta no puede adm1tuse la 
idea de venerar imagenes votivas en la época visigoda, ni tener
las en los altares hasta los siglòs x y XI, reanudarémos nuestra 
rela.cion con objeto de aclarar tan importants punto clasificando 
por la forma y atavios d~ aus figurad~s tra.jes, lo~ dos típos u:as 
salientes de las mas antlguas de la Vugen conomdas en Espana; 
ni la irrupcion hecha en esta por las hordas del X or te, ni la con
version del glorioso monarca Flavio Recaredo, ni la conquista de 
nuestra patria en 714 por los arabes, modifica.ron por completo 
los usos costnmbres, habitos y constitucion de la sociedad y la 
familia ~·omanas, conservandose casi en au integridad a través de 
los acontecimientos,, de las dominaciones y de los cambios, P.er~e 
verando mas particularmente en sus tradiciones romano-cristla
nas y en sua habitos, en las provin01as centrales, pues sabido es 
que las costas son las mas apropósito para acaptar en menos 
tiempo las innovaciones, por tanto, en el interior de la península 
hispanica, la masa general . de las ge!lt?Si la ple~e conservó el 
atavio romano para las muJeres; la tumca 6 vestido talar, y el 
manto 6 capa para tapar su cabeza y cuerpo, abrigandose con 
dicha prenda. 

Hecho constar esto, se viene en conooimiento del porqué de la 
senoilléz de las imagenes primitivas de la Virgen en las regiones 
asturiana y castellana qne la arquaologia reconoce c?mo mas ~~
tiguas del siglo x al XI presentandola sentada, «temendo el mno 
J esus sobre ambas rodillas, y èste en actitud de bendecir, alzan
do los Jos dedos de su diel"tra, y plegando lús otros dos sobre su 
palma." El traje de la Madre consiste oasi siempre en calzado de 
punta vestido 6 túnica encarnada con escote las mas veces cua
drado; y manto de color azul cubriéndola desde la cabeza a los 
piés; y pocas veces almaizar 6 velo, cosa que disting.ue a algunas 
de elias que se pueden atribuir a escultores mudeJa.res: las del 
primer período se distinguen por su pequeñez, pues la mayor 
parte de las mismas no alcanza sinó una altura de 0.26 0.30 a 
0.35 centímetros. 
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/)espues. vienen las que estàn sentadas con el Niño sobre la 
ro d~Na IZdqmerd~, y a se~uido empieza a figurar en pié sobre las 
ro 1 as e la Vugen 6 b1en sobre el brazo izquierdo 6 descan
sa.ndo en sn re~azo, con el paja~ito entre aus manos, ~ientras la 
VIrgen le en~ena ~l.globo 6 la Simbólica manzana: este es el pro
g[es? en la di~posiclon del retrato, mas el atavio casi siempre es f zn;sm~. senc!llama~te, y tales imagenes son característicamente 
as . e ougen rom~n10o y luego mudejar, pero las que tienen 6 

tuv1eron rasgos or~entales al~u.n tanto marcados, parecen corres
P.onder .a ten~enc1as y reminiBC?ncias bizantiuas; las primeras 
~e~~I?- tipos fiJos como Santa Mana de la Arrixaca y Santa Maria ci lJena, las segundas le tienen marcado en Santa :Maria del 

. aust~o de Solsona, respecto a la cua! y a la fecha de su dudosa 
6Je?ucion vamos a permitirnos, muy respetuosamente un comeu
tano, ?omparandola con unns notables esculturas del siglo XI. 

Elilnstrado Dr. D. Ramon Riu y Cabanas Canónigo Doctoral gr Toledo, en ~u Memoria.-Histórica eobre Nuestra Señora del 

1 
a0ustr~, premiada por la ACADEMI.A. BIBLIOGRAFICO-.hlARIAN ~ en 

e ertamon d 1890 h · d " ' d 6 . ' amen o gala de una admirable erudicion f ~ una.gran COpia de datos arqueológicos fija como época par~ 
a 6Jecuo~on ~e la dicha imagen, la de la o~opacion de Cataluña 

por los 6Jérmtos Cario vingios¡ dioho señor esta en lo cierto y tra
tarémos de demostrarlo. 

Du~·ante _algun tiempo,, hubo en la portada de la Iglesia de 
Nuestra Senora de Corbe1l, (Francia) dos estatuas eu piedra 
representau do a Cl~vis 6 Clodoveo I y a su esposa Santa Clotilde: 
~uyos. fig.urados traJes ~uardan perfecta relaoion con todo el ca
~ctedstiOo _tallado traJe y los bCcesorios de la típica imagen de 

urstra Senora.del Claustro de Solsona, en el plegado simétrico, 
en a aglomeramon de adornos y fastuosidad de los mismos· en 
fas dos trenzas cayendo graoiosamente basta las rodillas particu
~~mente en la .e~tatua de ~an~a .Clotilde; como asimis~o en las 

g cas Y guarmm.ones de las tumcas y los mantos¡ asi es que tie
~e ;a~~ el. Sr .. RJU al r ecordar a D. Vicante Lafuente y au Ris-
ona e esiaS~ICa, sobre que la influencia de Cario Magno v sua 

suAoesores debió sentirse en España, partioularmente en Na;arra 
Y ragon· y L d · p· 0 ) _ ' . que U OVICO 10 tomó parta en la reconquista de 

ata una~ d1spensando protecoion generosa a varias iglesias y 
mo~aster10s d~ este paiBj de modo que si se atiende a la comuni
~ac;on qu? tuVIer~n los Francos con los griegos, a la emigracion 

e ods artlstas orientales a Italia desde el si<Y!o viii puede com-
{lren erse q 1 · 1 -. ' a ue en OS Slg OS lX Y X las imagenes mas fastuosas y 
m s r~cargadas de adornos, obedecian a un gusto importado de 
F
1
ranma ~n que sobresale el estilo bizantina para Cataluña· siendo 

e romamno mas tosco · · ' tilla· 1 . Y severo, oaractenst10o para Leon y Cas-
' Y e mudeJar para la region de la península mas tenida 

como arabe. 
Como digresion que ha de sernos de alguna utilidad y conse-
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cuencia en el razonamiento, tratarémos de algunes antecedentes 
respecto al retrato en la Edad media, conocido y_a e~ ell~~., y em
pleada en v:;~.sta escala traspasando hasta el s~nt1do 1de11:l: las ma· 
nifestaciones de este género se hallan en el s1glo XII as1 como en 
los XIII y XIV en las efigies tumulares, grabadas! esmaltada~ en 
bronce; esgrafiadas en piedra, 6 esc~lpidas en baJO y alto reheve, 
sobre las cubiertas de los enterram1entos, llegando a ser nume
rosas. Los príncipes, los caballeros de clara nobleza, laA ~eñoras, 
los monjes los prelades figuraban acostades, en la actitud del 
supramo s~eüo, aguardando la resurreccion, rev~stidos con sus 
trajes mas aparatosos y ricos 1 con cuantos acc~sonos demostrasen 
su dignidad;los presbíteros con su caliz, los ob1spos y abades .. con 
sus mitra y baculo, los caballeros con au arr~adura y un COJlll a 
sua piòs si habian muerto en sua estades teman la espada en la 
vaina, y los pi és sobre u~ acostada perro . dom~stico; y un leon 
reemplazaba al fiel guardian de la casa Sl hab1a muerto en el 
campo del honor teniendo entonces \a espada desnuda en su mano 
derecha y el esc~do en el brazo izquierdo, como se conserva en 
la tumba de Geoffroy Plantagenet. La noble da.ma en_vuelta _en 
los pliegues de su rico vestido y su manto funerano pon_1a los p1~s 
sobre un lebrel. Todos ellos, reyes y ciudadanos, cléngos y lai
cos, nobles y plebeyos estaban representad~s en la misma posicion, 
la cabeza sobre la almohada; las mancs JUntas sobre el pecho; 
identificandolos las inscripciones abiertos al rededor de la plan-
cha ó la lesa sepulcral. . . : . 

En el primer període de la Edad med1a t1enen ab1ertos los OJ_os, 
y la :figura serena, idealizada presenta una actitud de transito, 
como expresion de una vida nueva y sobrenatural; mas adelante 
los parpado9 se cierran, la efigie ménos ideal, revela desde lu~go 
el estudio del retrato r eproduciendo realmente la naturaleza; m
dividualizando al difunto; conservando au risonomia;. haciendo la 
copia exacta de sus armas; de aus magnificos trajes,. alcan~ando 
hasta el Renacimiento la figura tal verdad que semeJara Cierta
mente al cadaver: el vulgo llamó a tales estatuas «De cuerpo pre
sente» de un tiempo a otro se ha trasmitido hasta nosotros la 
costumbre de calificar de dicho modo a cualquier cadaver ex-
puesto. . .. 

Por entónces fundaronse varies mom.stenos de relig10sas en 
los cuales algunas de las reinas, las princesas y s~s damas, to
maban en realidad y tambien honorariamente el hab1to, como su
cedió a D.a Sancha de Castilla, esposa de D. Alonso Il_de Arago~, 
funda.:lores del Real Monasterio de Señoras San Juamstas de Sl
jena, Provincia de Huesca; y aunque la figura de aquell~ no esta 
de o:Ouerpo presente» en la lesa de su lucillo _que es h~a, en el 
panteon Real de dicha Santa Casa, ya en la vecma Fran~1a se usó 
esto; pues del mismo tiempo son las tumbas del Rey Childeberto 
en S. Germain des Pres y la de Badoin de Hainaut,_y su esy_osa en 
la I glesia de Sebourg: en la segunda el caballero tlene cemda su 
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cota, y la Seüora. esta representada en la imagen-retrato con 
habito monjil. 

En España los panteones reales de los monasterios, los claus
tros de éstos y de las catedrales, asi como las capillas señoriales 
conservau estatuas yacentes de prelades, de magnates, y de ricas 
hembras, teniendo los bultos que representau a unes y otras, figu
rades lujoHos vestides y adornes de joyas, tallades con gran exac
titud y admirable esmero, lo cual ha servido y sirve de grande 
utilidad para el estudio de la indumentaria general: así se com
prende que como la ejecucion de las figuras tumulares era simul
tanea con la de las imagenes de la Vírgen, tuvieran estas últimas 
ciertos adornes correspondientes al ata vio y tocado de las señoras, 
ó siguiendo otro gusto, el de la escuela romanica y mudejar sim
plemente Be las figurase el traje vulgar, sencillo; tendencias dis
tintas que hemos indicada y seguirémos anotando como presisten
tes a través de las épccas, para las efigies. 

Hecho este ligero estudio acerca del retrato é imagen fune
raria, pasemos a observar algunas imagenes, ya pictòricas ya es
cultóricas del siglo XIII, paro préviamenLe hemos de fijarnos en 
que del anterior son las mas apreciables importaciones artísticas 
griegas en España representando en tablas a la Santísima Vírgen 
con el Niño las obras que el Masstro Andrés Ricco Barnaba, por 
los aücs llOO, envill.ba de Gandia a Italia, teniendo Madre é Hijo 
figurades trajes, cuyos fastuosos adornes aran hechos con realces 
de oro. 

SIGLOS XII - XIII. 

La Virgen de Atocha.-La de la Flor de Lis.-La de los Reyes 
en Sevilla.-Rocamador id. en Sevilla, dos imdgenes.-La de 
la Peña en Murillo.-Del Tremedal.-Del Cdrmen en Man-. 
resa.-De las Mercedes en Bfl.rcelona.-De Loreto en Italia. 
-Accesorios y ab•ibutos. 

Como muy antigua, luchando con dos o·piniones, la de ser de 
origen bizantina por las T. T. y 0.0. descubiertas en el trono en 
que esta sentada, ó suponiéndose que sea de época posterior, im
portada en los sigles XI y XII despues de la conquista de Madrid, . 
se nos presenta la Imagen de Nuestra Seüora de Atocha, que an
tes, en la abadia de Santa Leocadia de Toledo lla.maron o:Theoto
ca.»-La Madre de Dios:-Consérvase en verdad Integra la cabe
za, bien que deshecha en parte la primitiva corona que ornaba sn 
frente, para acomodar en ella la de oro que en la actualidad la 
desfiguraba; pueden reconocerse el cuello y el pecho de la estàtua, 
con algo de la túnica y el mante, y es facil examinar tambien la 
mano derecha, aun cuando no falt1m indicaciones para sospechar 
que puada ser esta últi.na una imitacion de la que tuvo la antigua 
escultura. Tiene asimismo el Niño Dios entera la cabeza, limado 

Certamen. 8 
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el cabello para. formar asiento a la corona. De lo restants de la 
Imagen sólo nos es dado afirmar que aparece sentada en un triple 
trono, enriquecidos túnica y manto de fimbrias doradas y relieves, 
cuyos caractéres artísticos no es fàcil discernir por desgracia, 
confundidos desgraciadamente en las restauraciones sucesivas.» 

Desde la revolucion de 1868 que demolió la antigua iglesia par
ro,:¡uial de Santa Maria de la Almudena de Madrid, se trasladaron 
a la vecina iglesia de MM. Bernardas del Santisimo Sa.e1·amento, 
con dicha parrroquia, las imagenes de la Almudenay la de la Flor 
de Lis, gratuitamente supuesta la última como del siglo XI¡ pero 
resultando de las repetidas observaciones, que no se puede crear 
anterior a la primera mitad del siglo xm. 

o:Es una pintura mural, bajo un arco angrelado, propio de di
cho siglo xm¡ su postura es sentada, el roatro moreno y lleno , 
mà.s aguileñ.o que redondo y muy magestuoso, de perfectisimas 
faccionel:'. No tiene toca en la cabeza, ni corona sinó diadema 
(nimbo,) que denota grande antigüedad¡ los cabellos largos con 
grande honestidad y decencia, caidos sobre los hombros; el cuello 
descubierto y de él pendi&nte en una cinta encarnada un joyel que 
cae sobre el pecho; el vestido verda, el manto blanco con su orla 
y forrado en colorado. Al lado izquierdo tiene el Niño sentado en 
su regazo teniéndole con aquel brazo, cuyo divino Infante tiene so
bre la cabeza diadema (nimbo) como laMadre: el cabell o cort ad o con 
au garcetita a la usanza. de los antiguos reyes de Castilla, el rostro 
señoril y apacible de lindas facciones¡ el talle al modo de los 
niños que pintan en las imagenes del Pópulo; con la mano izquier
da asiendo un mundo que tiene sobre su regazo: 1 ... derecha levan
tada, echando la bendicion¡ t~ene vestida una túnica morada mo
tadiza¡ la mano derecha de la Madre tenia una Flor de Lis de oro 
arrimada al pecho, 1a que caia sobre el joyel.» H. de MD. - Esta 
flor creemos ']ue determina aproximadamente la ejecucion de la 
efigie por la época de S. Fernando de Castilla y S. Luis de Fran
cia, durante la cual se cambiaron regalos de imagenes y otros 
objetos que cada cual tenia los emblemas caracteristicos de cada 
nacion ó reino. 

Acorca de esto no debemos dejar en silencio que la imagen de 
Nuestra Señora de los Reyes que llevó procesionalmente sobre un 
lujoso carro de guerra, el dia de su entrada en Sevilla, dicho r ay 
D. Fernando ill el Santo, ttene una flor de Lis sobre el pié dere
cho, y aunque algunos la suponen traida de Alemania, hay otros 
cdticos que siempre sostienen que fué uno de los regalos hechos 
por San Luis. 

Asimismo fuerza es describir como de la misma época, la pre
ciosa imagen, pintura mural venerada en aquella ciudad de Sevi
lla en la. iglesia de S. Lorenzo cNuestra Señora de Roca.mador.» 
Tiene mas de tres metros de altura¡ el estilo es el que llaman bi
zantino con el fondo dorado, la Virgen ya no esta sentada sinó en 
pié, cosa aún extraña en las imagenes hechas en el siglo xiii¡ el 
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Niño sentado con mucho reposo en el brazo izquierdo de au Ma
dre,_ esta vestido y descalzo¡ ti~ne en la mano el alegórico pajarito 
y mira a su Madre, la cua! mchna la cabeza hacia él. Tan curiosa 
efigie tiene otra competidora con el mismo titulo en la misma ciu
dad, convento del Carmen, cuya descripcion haca así el P. Haro 
al escribir en 8 de Septiembre de 1691, la historia de aquel con
vento. 

o:Estan pintados dos. arcos qu~ cierran en medio sobre una pi · 
lastra todo de obra gótwa, y haciendo los arcos forman dos ni
chos¡ en el uno esta la Virgen, y en el otro San Juan B autista. 
Sobre el pilar del centro hay un angel con una cartala que dice 
«Santa Maria de .Rocamador- Ora pro nobis.» La Vfrgen es de 
perfecta estatura. y singular hermosura: tiene al Niño Jesus en 
la mano siniestra y con la otra recoje su vestido, y el del Niño el 
cua! t iene en la suya un pajarito. La Vil:gen no lleva. velo pero sí 
diadema y nimbo ó aureola dorada.» ' 

Ambas imagenes fueron al parecer repeticiones con ciertas 
variantes de la mural de Nuestra. Señora de la Antigua en aque
lla metrepolitana iglesia. 

De la propia ó aproximada fecha cita el P. Faci en distinta 
region la antigua imagen de Nuestra Señora de la P eña venerada 
en el pueblo del mismo nombre junto a Murillo del Ga.ll~go donde 
~ena su e~mita¡ la efigie ~s d~ m.adera de tejo_, esta sentada y 
tiene al Niño sobre la rod1lla 1zqU1erda, y en actitud de bendecir, 
lo cual indica su mucha antigüedad, como tambien el traje que es 
una túnica encarnada, carrada y sujeta con correa negra mante 
azul con la orla dorada, diadema de la misma madera y el' cabello 
suelto y dorado. El mismo P. Faci y el Dr . Lorente, Mag1stral de 
Albarr.acin, descri?en 1~ «del_Tremedal en. los confines de Aragon 
y Castüla¡ es de pmo, t1ene stlla, paro cas1 esta sentada sino mo· 
vida en actitud de levantarse : con la cabeza inclinada por cuyo 
motivo su cuello aparece algo largo: descansa el Niño sobre el 
brazo izquierdo, teniendo un libro cerra:lo en la mano izquierda 
y la derecha en actitud de bendecir, esta dbsnudo¡ ytanto él com~ 
su Madre no se miran, sinó que dirigen la vista hacia el pueblo: 
puede aventurarse su fecha hacia el siglo xm .x:rv en que la es
cultura principió a separarse de lo acostumbrado hasta entónces. 

Otro cronista. mariano, el R. P. Camos describe otra Imagen 
que se toma como del siglo xm, la aparecida en Manresa vene
rs.da hoy en su iglesia. del Carmen¡ verificandolo dicho ~scritor 
de ~ste modo: «Es.la ima~en de esta gran Señora, de madera muy 
anturua, esta de p1è, es pmtada como de marmol, y por el vestido 
tiena labores de azul muy curiosas: El manto le viena desde la 
cabeza, y su mano derecha la tiene larga, y los piés agudos. Es 
morenita, risueña y grave, y de alto tiene seia palmos: el Jesus 
le tiene en el brazo izquierdo vestido como ella; esta descalzo y 
la rodilla. izquierda sobre la derecha. 

Tratandose del citado siglo, hemos de hacer ahora
1 

si bien de 
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ligero la anotacion de Nuestra Señora de las Marcades, venerada 
en su templo de Barcelona; es de piedra,_ y casi ~e tama~o natu
ral esta sentada en una silla con decorac10nes OJlVales, t1ene tú
nic~ y manto ambas cosas con escote sumam en te bajo, que descu
bre bastants 

1

de la parta del pecho; cojido dicho manto y aus plie
gues con una j oya; su mano derecha so~tiene un cetro, y la 
izquierda parece cojer al niiio J eans que t~ene se~tado en ambas 
rodillas, en las que ha cruzado el manto:, d~cho Nmo esta ~escal
zo, aunque vestido como su Madre, con tumca de buenos ~l1egues; 
en sn mano derecha sostiene una azucena: la cabeller a hsa de la 
Vírgen la cae ha.cia la espalda, y ambos tienen coronas abiertas, 
6 sean, de ocho hojas, cua tro de ellas _mas pequeñas que las otras: 
La Virgen tiene el calzado muy punt1agudo. 

Citadas estas dos imagenes del Carmen , y de las Mercedes, 
como advocaciones del siglo XIII corrcspondientes a dos ó~·den~s 
Religiosas, que con el t iempo representaren ~on el respec~1vo ha: 
bito de éstas a aus efigies titulares, advertuémos que m una n1 
otra estatua. tuvieron ni tienen indi cio ni rastro algun o, de haber
les figurado habito al!Çllno en los paños de su ~ulto escult6_rico, 
dejando esta indicacion en suspenso para el deb1do razonam1ento 
que harémos al tratar de ambas advocaciones en el siglo XVI ... 

Como fecha memorable hay que citar por entónces, la de 9 de 
Mayo de 1291 en que los {mgeles mudaron la Santa Casa desde 
N azareth al p~eblo de T ersato en !tali a (Loreto), y la: efigie que 
habia en una hornacina al aparecer trasladada la d10ha Santa 
Casa es de 33 pulgadas de alto, de madera ~e . c_edro y de much~ 
riqueza: la especie de funda que tapa su pnm1t1va escultura, o 
dentro de la cual esta encerrada, es de oro y las labores de un 
trabajo de mucho mérito, segun los inteligentes 

Antes de carrar esta periodo histórico, hemos de consag~ar 
alguna atencion a los accesorios y atributos co.n que se e:x:pu~Ie
ron a la. piedad de los fiales, por ent6nces, las 1magenes prwmpa
les: desde la época Carlo vingia vino en uso representar a los re
yes y reinas con el cetro largo en eu mano derecha, como los 
ostentau las ya citadas estatuas de Clodoveo y .su esposa S~nta. 
Clotilde en la iglesia de Corbeil (Francia) y al SJecutar ~as .~~a
ganes de Maria reconociéndola como o:Reina» segun la ?'nt1qUIS1ma 
salutacion la.tina o:Ave R egina Crelorum»=«Ave _Domma Angel~
rum» escrita, pintada, esculpida, bordada en cas1 toda cosa. ~e~
cada a eu cuito; hasta calada en hierro en las obras de r eJeria 
decorativa, los emperadores, los reyes, los magnates que costea
ba.n el «Verdadero retrato» de Maria, no contentandose con que 
ostentasen los sagrados bultos de Madre é Hijo únic~ . .mente los 
nimbos 6 discos dorados, que los artistas griegos poman ~e.tras 
de las cabezas, hicieron colocar sobre éstas, ò las JOyas ongma
les, 6 las copias de !as coronas heraldicas que el magnate usaba 
en las grandes solemnidades, poniendo ent.ónces en las manos de 
las mismas imagenes el cetro de au autoridad. 
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L a corona de Carlo Magno conservada en el Tesoro Imperial 
de Viena, que sirvi6 de inspiracion para tallar esta aditamento en 
las cabezas de la mayor parta de las estatuas de la Virgen hechas 
en Alemania, es octógona, incrustada con engarces de piedras 
preciosas: ellado principal tiene encima uiJa cruz de piedras, y 
de ella a la pieza lado posterior pasa un creston en forma. de asa 
6 arco festoneado. Los reyes que fueron coutemponí.neos en el 
siglo XIII, San Fernando de Castilla. y San Luis de Francia, usa.ron 
coronas mas sencillas y quedó memoria de las mismas en las ima.
ganes de aquel tiempo y en una destnüda pintura mural de la 
Santa Capilla; allí estaba representada San Luis en oracion, y 
sobre su cabeza se copió su corona abier ta; aro liso del que como 
feston superior formaban su contorno flores grandes y pequeñas 
intercaladas. Otro retrato del mismo se conserva en una miniatura 
(Archivos nacionales de París) su corona, que tiene anillo aureola 
de divinidad , es de cuatro flores de lis en oro liso como la. ante
rior: el manto que cubre la figu1·a es grande en forma de sobre
vesta sin llegar al suelo, eu calzado es de los llamados=de punta 
larga,=sus dos manos estan ocupadas por largas va.ras=cetros; 
la de la izquierda esta r ematada por la característica mano; la de 
la derecha. por la. flor de Lis. 

SIGLOS .XIII - XIV-

Dos imdgenes francesas.-Santa Maria de Madrid .-La de Cor
tes-Alcardz (Toledo)-Dolorosas en Risco (Vtllato ro) y Los 
Arcos Santa Pau (Ge1·ona.)-Las milagrosas de Los Desam
parados (Valencia) de Nieva (Segovia) y de Cione (Floren
cia)-Tres Imdgenes en Lérida.-La de Pinos (Obispado de 
Gerona .) 

Al terminar el antenor eapítulo tratabamos de como en Es
paña pudo empezar a introducirse desde Fra.ncia en uso de ciertos 
atributes distinguidos de alta dignidad en las imagenes de la Vír
gen, y de aquel reino, son dos tipos de efigies de la. misma, cierta
mente notables y caractcristicas; uno de ellos esta en una caja 
esmaltada que se conserva y se admira en el museo de antigüeda
des de Cluny; su asunto principal representa El Calvario: la San
tísima Virgen al pié de la. cruz tiene cubierta. la cabeza con una 
arrolla.da toca-velo que la. rodea el cuello: dicha cabeza destaca 
de un plato- disco dora.do; la túnica es ajustada, con talle alto, 
mangas anchas, y el primer tercio de la falda un ancho entre- dos 
labrado: el can\cter de esta obra de arte parece inspirado en algun 
trabajo de argenteria morisca ò mudéjar quizae. 

El otro ejemplar no ménos notable que presenta algun acci
dente indumentario de las imagenes marianas, es el sallo antiguo 
de la Universidad de Paris, cuya matriz se conserva. en aquella 
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Biblioteca nacional. La Virgen sentadt~. en un eecaño 6 banco, 
tiene la media luna a sn izquierda y una estrella de seia polos a su 
derecha: el Niño sentado en la rodilla izquierda de au Madre tiene 
disco detras de la cabeza . La Señora tiene como reina, corona 
abierta con cuatro flores decorativas, sujetando dicha corona a 
una toca, cuyas puntas júntanse y se sujetan ala cintura: el manto 
esta caido desde los hombros: tiene en au mano derecha. una larga. 
vara-cetro cuyo remate es una flor de lis. Al rededor de la figura 
de la Virgen, en una especie de cuadricula de varios comparti
mientos estan San Juan Evangelista y San Dionisio; asi como 
vari as figuras en actitud de estudiar, es tas últim as vestidas a la 
usanza del siglo XIV; leyéndose en derredor.-S. Universitatis 
Magister Saolariv Parisivs .-

Hasta el año 1868 en que fué demolido el antiguo monasterio 
de Santo Domingo, el Real de Madrid, cerca de la Plaza de Orien· 
te, se venera ba en el mismo la característica imagen de Santa Ma· 
ria de Madrid, a la que dos eruditos cronistas de la Villa y C6rte 
han titulado la Madona de Madrid, acaso por sospecharse que 
tuviera origen italiana, paro no asentimos a ello al observar que 
esta sentada en un trono de castillos y leones, lo que denota se 
hizo en España, ya. con algun adela.nto artística del siglo XIV y 
con la rela.!;iva belleza en la forma: su túnica y manto presentau 
regulares partidos de paños: en la llabeza ostenta una sencilla dia
dema: el Niño sentado en el brazo izquierdo esta en actitud de 
bendecu·: el traje de la Señora corresponde a la escultura cas
tellana 6 la mudéjar huyendo de cualquier otra reminiscencia. 

La tradicion piadosa del mismo siglo nos manifiesta que en 1222 
fué aparecida en el tronco de una encina, en Cortes, la luego y 
boy patrona de Alcaraz Nuestra Señora de Cortes: no nos deten
drémos a cuestionar si esta 6 n6 restaurada despues la imagen, 6 
si Ja actual es del siglo siguiente, paro desde luego hemos de 
aiivertir que sn escultura es de la escuela romànica, mudéjar sen
cilla, basada en el traje ordinario de la mujer vulgar de los tiem
pos antiguos; es de madera, y a pesar de los quinientos años que 
dicen estuvo oculta, no ha perdiào la encarnacion morena: el ropa
je túnica y manto esta hecho con relativa perfeccion; el Niño le 
tiene pegado al pecho y las manos unidas ala talla, otras postizas 
aparecen fuera de la balumba de su postizo vestida de trapos. 

Una de las primeras efigies que se conocen de la advocacion 
Dolorosa, es la apa.re<-ida en El Risco, en Villatoro, en 1B20, a un 
pastorcillo de cabras: al contemplar esta bulto artística, se vé que 
el arte toma un nuevo rumbo , dando alguna vida y movimiento a 
la expresion para las imagenes; en vez de exibirlas con aire hiera
tico, grave, reposada, rigidas y secas como basta ent6nces, mirau
do de f rente al pueblo con fij eza y sin inclinacion de cabeza ni 
movimiento: aqui aparece la figura de la Señora sentada al pié de 
la cruz, estrechando el cadaver de su amado Hijo al besarle las 
manos; su traje compuesto de túnica morada almaizar y manto 
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que la cubre desde la cabeza es el vulgar de la mujer desde anti
guo, al pa.recer no tuvo nunca e:x:ornaciones esta figura. 

Tambien representa. a Maria Dolorosa, la imégen de Nuestra 
Señora de los Arcos, aparecida por entónces a una vaquera en 
Santa Maria de Santa Pau, Obispado de Garona, au talla en madera 
es muy aceptable como arte, apa.rece sentada al pié de la cruz, 
tiene basquiña encarnada y el manto azul bien plegados, cuyo 
último le cae desde la cabeza., junta sua manos anta el pecho, in
clinando su dicha contristada cabeza hacia sn difunto hijo, el cual 
esta en un sepulcre delante de ella; el tamaño de cada estàtua es 
de 0'70 m. 

Entre las mas venerandas imagines de España. esta la de Nues
tra Señora de los DEisamparados de Valencia, tallada milagrosa
mente: au antigüedad rem6ntase al Siglo XIV, a fines del cual, diez 
vecinos de la ciudad se r eunieron en cofradia con el caritativa 
instituta de recoger los niños e:x:p6sitos 6 desamparados, y al poco 
tietapo de instalarse despues de acordar ponerla bajo la proteccion 
de la V:ú:gen, se presentaran a ellos tres escultores ofreciéndoles 
hacerles una imagen de la patrona; se encerraren y al cabo de tres 
dias desaparecieron dejando ejecutada la prometida imagen que 
es de madera, tiene bien ta.llados túnica y manto sencillos sin 
ostentosos adornos, paro guardando la tau r epetida forma de ves
tir romana vulgar: esta estatua se tap6 luego con extraordinario 
alcuzon para sostener mant0s. 

En d.istante luga1· del anterior se apareci6 al pastor Pedro, 
cerca de Segovia. en la aldea de «Niava» el año 1392, la milagrosa 
imagen del mismo titulo, oculta en un pizarral, del que al arrancar 
Pedro unos juncos, brotó una fuente; la efigie esta vestida boy, 
paro su cubierta escultura parece ser hecha de un modo rudimen
tario entre los sigles XIII y XIV, pues que no esta completamente 
de pié: su rostro es graciosa y moreno, alargado, tipo bizantina, 
esta sentada en un t-scaño; los piés estriban en un taburete, las 
manos salian poco del cuerpo, tiene túnica con plegado muy liso, 
como tiene el Niño que sostiene con el brazo izquierdo, la manera 
de figuraria el ma.nto, indica estar ejecutada en la transicion de 
mudar de posicion las imagenes, esto es, a est:~.r de pié. 

Esta costumbre 6 movimiento de accion dado a las imagenes 
parece importado de I talia. A consecuencia de la paste de 1348, en 
Florencia los cafrades de San Miguel, en la alh6ndiga del palacio 
viejo, agradecidos a que entre ellos, no hubo mortalidad, man
daron hacer un retablo al pintor escultor Andrés Cione, dedicando 
la obra a la Virgen: cc.n afecto, alli esta representada, queriendo 
alzarse de su asiento entre angeles y san tos, reyes, monges y otras 
figu1·as aleg6ricas, teniendo la titular un gran traje tallado de la. 
forma usada por las damas, ent6nces por las damas de aquella c6rte. 

De la misma época son tres imé.genes de Mana, bien conocidas 
en Lérida: la de la famosa Puerta de los Infantes en la autigua 
catedral, hoy castillo: posterior a ella fué la Hamada del Blau, en 
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el pilar central de la portada del claustra de la misma antigua 
catedral Ilerdense. Respecto a la huella en su frente, no debemos 
omitir la tradicion: el escultor que hizo otra imagen, la que hay 
en la fachada del Hospital, encarg6 la del Blau a •.m discípulo 
suyo, paro al ver que éste le habia superada en mérito, tiró el 
maestro su maceta a la frente de la estàtua y quedó muer to en el 
acto . Los vestidos figurados que tienen las tres dichas esta.tuas, 
r evelan que prevaleció la costambre en ciertas escnelas artísticas 
de hacer retratos de damas ricamente engalanadas al ejecutar las 
imagenes de la Vírgen. 

En el obispado de Garona hay otra imagen correspondiente a 
la citada época, Nuestra Seliora de la Sierra de Pinos; es de ma
dera; esta de pié, es dorada y en su mano tiene una pilia, su altura 
es de tres palmos y medio, esta en su brazo izquierdo el nilio J esus 
que tiene túnica como su Madre da este tierno infante la bendicion 
con la man'> derecha, tiene en la izquierda un pomito doradJ, y su 
mirada esta fija en la piña que le presenta su divina Madre. 

Al terminar el estudio relativa a la Edad media, hemos de indi
car que se llegò a hacer durante el último tercio de la misma, por 
los pintores y escultores, un trabajo prolijo para la imitacion de 
las labores de las telas de los vestidos que se querian figurar para 
ciertas imagenes de tendencia lujosa, habiendo hecho progreso la 
forma del calzado en las imagenes a medida que se modificó el de 
las personas principalec.: a principios del siglo XIII se usaba el 
embarazoso calzado de punta larga. que hemos indicada que tienen 
algunas antiguas efigies, pero a fines del siglo XIV ya decayó y 
era de punta menor, con una ligera curvatura como la ojiva: la 
mayor parta de las imagenes, le tienen negro pero hay otras que 
le ostentan dorado: basta fin de la Edad media, los figurados piés 
del niño Jesus, estuvieron desnudos absolutamente. 

EL RENACIMIEN"TO. 

SIGLOS .:X:I'V - XV"-

Tipos de indumentaria mariana extrangera.-Los artistas italia
nos antes del Renacimiento.-Ellujo en Francia.-Las ferias. 
-El nuevo gusto artil:dico. 

Apuntada anteriormente la idea de que de Italia vino la nove
dad de representar de pié a las imagenes de la Vírgen, hemos de 
comprender qua esto fué un paso preliminar al Renacimiento sin 
que por ello se hicieran ya todas las efigies en la nuava posi~ion, 
pues, muchas de éstas la r eprasenta.r on sentada; Leonardo de 
Vinci, fundador de la escuela milanesa, que vivió entre los años 
1452 y 1519, pintó la tabla hoy existente en el eremitorio de San-
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Petersburgo: aparece la Virgen entre San Josè y Santa Catalina, 
martir, leyendo ésta un libro ricamente ancuadernado: La divina 
Madre esta sentada, tiene al niño Jesus, ya desnudo, con la mano 
derecha; sosteniéndole con la izquierda: el traje de la. Vfrgen es 
el de moda en tiempos de la ejecucion de tal obra; le cae el manto 
sobre las r odillas; el escote del vestido deja ver bastante descu
bierto el cuello: la manga se ha a.bullonado por precision, puesto 
que es muy ancha de los hombros y estrecha del puño; el rubio, 
rizado, suelto cabello, se trasparenta por un velo pequeño muy 
claro; el estudio de la cabeza parece hecho de retrato: no tiene 
corona. 

Ta1obien sentada y con rico indumento se vé otra imagen de 
aproximada ó a.naloga época, en una vidriera de la Catedral de 
Bourges, esta en un trono de oro, con peldaño ó escabel labrado, 
viste una túnica con gorjal adornada, la cual es de tisú de oro con 
estofa.s, cuyos motivos son aguilas volantes y pampanos: casi toda 
la figura esta cubierta por detras con manto azul, que desprendido 
de la inclinada cabeza, no ha acabado de caer sobre los hombros: 
las mangas son muy estrechas de puño; tiene el cabello algo cres
pada sobre su frente, y ondulada al caer sobre su pecho; no ador
na su cabeza sinó un disco liso blanco: con sus manos sostiene de 
pié al niño sobre la rodilla izquierda, y éste viste una túuica suel
ta de brocado estofada en oro, ocupando su mano derecha con el 
globo mundo: el uisco del niño le exorna una ancha cruz latina. 

La muy famosa tapiceria de ~arna, t ejida entre los siglos XIV 

y xv, nos da aeimismo idea del lujo de entónces, eo la Vírgen 
dando a adorar su Hijo a los magos: esté. sentada en una cama 
adornadísima, presenta al Nilio desnudo sobre sus rodillas: tiene 
una toca m·ongil lisa y se cubre desde la cabeza con un manto 
pardo, de rica estofa de oro ribeteado con una fimbria ancha tam
bien de oro . 

AsimiHmO vemos en igual posicion a la Virgen protectora de 
Ganta, representada en un magníñco escuson de plata que se 
conserva. en el Museo municipal de aquella ciudad; la Virgen esta 
sentada en un trono con torrecillas ojivales, tiene amplio vestido 
con gorjal ancho y una especie de escapulario como de mon,¡a: el 
pelo abundante, ond11lado y tendido, esta sujeto con una aacha 
banda, corona lisa: un Leon, emblema heraldico de la ciudad, 
quiere subirse a su regazo, al verse acariciada por la celestial 
Señora. 

Üünocida es por los críticos del arte, la familia de pintores de 
Juan Van Eyck, y del mismo, ó sea, Juan de Brujas, hay un cua· 
dro con esta asunto: En el centro, sobre un gran trono alfombra
do, hajo un dosel plano, esta sentada la Vírgen con vestido lujoso 
y gran gorjal escotada y labrado al parecer en tela, como t ercio
pelo negro del que se vé muy poco, pues toda la figura desde loo 
hombros esta cubierta con grande largo manta blanco con orla 
labrada y bordada con oro; el muy abundante, lacio ¡·ubio cabello, 
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le cae por los hombros y el pecho, sujetando el ca.bello un ancho 
cintillo conjoyel sobre su frente, aín atributo alguno de divini· 
dad. Presenta al Niño una rosa en su mano izquierda, y dicho 
niño desnudo esta sobre la rodilla derecha. 

La hermana del célebre autor de tal cuadro, Margarita Van 
Eyck, que pint6 un cuadro representando a Santa Catalina y San
ta Inés, fué tan extremada en el realismo de los atavios de su 
tiempo, copiados para exornar las imagenes que dichas dos Santas 
estan sentadas, vistiendo trajes lujosos y tocados alamanes. S<~.nta 
Iués tiene guantes azules, y se dice que en un cuadro aualogo 
represent6 a la Virgen asimismo con guantes y un sombrerillo de 
la época como el que, pero doble mayor, .\lgunas Hermanas de la 
Caridad han usado tres siglos despues. 

En todas partes del extrangero se propag6 la idea de repre
sentar a la Virgen relacionando su :figurado vestido con las mo-, 
das reinantes, y se da una prueba mas de ello en un antiguo gra
bado que se conserva en la Biblioteca de Bruselas. La Virgen, 
que esta sentada, tiene el pelo a ondas, aureola y corona imperial 
carrada con cuatro imperiale~ , au vestido es una túnica, y al cue
llo un velo rodeando el escote bastante abierto, cinturon que su
jeta la túnica, y manto prendido en los hom bros, el cual cae for
mando grandes pliegues, extendiéndose como cola por el suelo: el 
Niño completamente desnudo esta seotado sobre larodilla derecha; 
parece bendecit a Santa Catalina, Santa Barbara, Santa Inés y 
Santa Margarita que e!:rt.an sentadas al rededor de la Virgen, y 
como ella t1enen trajes de la época. 

Lucca della Robbia, el ent6nces autor de las celebérrimas por
celanas que le dieron fama, dej6 un admirable plato . «La adora
cien de Maria al Niño Jesus» en el centro esta arrodillada la 
Virgen ante el Niño desnudo que ha echado en el suelo¡ la Señora 
tiene nimbo disco, ancho vestido, de mal'lga estrecha por las mu
ñecas: al cuello¡ y cayendo al pecho tiene una prenda como el 
palio de los arzobispos: sobre el manto cae una especie de muceta 
por bajo de la cual asoman a}gunas extremidades del pelo suelto: 
el Niño y cuatro angeles adoradores tienen nimbos discos la
brados. 

Como representacion especial atendida la épooa, es la del gra
bado de la orla de una pagma dellibro de horas de Antonio Ve
rard de 1488, representando la Asuncion de la Virgen, manifes
tandose un adelanto : la divina protagpnista esta de pié sobre la 
media lnna en que apoya su pié derecno¡ tiene cota 6 corpiño ce
ñido, muy escotado, y en forma de pico el dicho escote¡ en el 
talle, :flojo y caido se le resbala un ciLto con hevilla lujosa: el 
grande, magnifico manto que la cae de los hombros, se arrolla en 
profusos pliegues a todo el cuerpo, y le sujetan de uno a otro 
hombro dos joyas y un tirante 6 broche que las une: adorna su 
oabeza la aureola anular, pelo suelto ondulado hacia la espalda, y 
una corona condal sin adornos en el aro. 

DE LAS !MÀGENES DE LA SMA. VIRGEN. 23 

·De am\loga manera la representa la miniatura de un breviario 
manuscrita en el mismo siglo , (Biblioteca Real de Bruselas) cuyo 
asunto es el arbol de Jessé: éste se balla como durmi.endo: de su 
costado brota un é.rbol, y de las :flores de sus ramas salen los pre
decesores de Jesus, tocando todos variados instrumentes de mú
sica: de la :flor principal surge la Vírgen, de pié, tenien do al Niño 
d~snudo sobre su brazo derecho¡ viste ella gran túnica y ancho 
manto la primera muy carrada al cuello : cfñese corona abierta 
de lij~ro feston, con disco, :figurando éste las ondulaciones de una 
concha 6 pechina. 

Italia venia dando agigantados pasos en las artes¡ cada pobla
cien creaba un centro con distinto estilo y difarente gusto de 
cada una de las otras, figurando gradual respectivamente, Fra 
Angélico de Fiesole.-Masazzio de San Guiovanni.-Tomas Guidi 
el Toscano.-Andrea Verroquio y Leonardo de Vinci: p0r otra 
parte lograron renombr_e, Gent~l Bellini.--Lo:enzo de . Rizzi.
Juan de U dine.- Sebast1an de P10mbo.-Antomo Alegn, Il Cor
regio.-Andrea de Castagno . - Ucelio Baldoretti.-Los Cbirlan
dajos y Pedro Vanucci Il Perugino. 

Contemporaneos varios de ellos, pero formando la escuela ve
neciana se distinguieron-Tici~~ono Vecelli. - Juan Bautista Cima. 
-Juan Bellini y José Barbarelli Il Giorgione; así como sobresa
liel;ldo en la escuela francesa Goudebaud.-Bourdichon.-Perral 
y Fourquet; al propio tiempo que en España, ~antos Cruz.-Ar
tos Tizon.-Juan de Borgoña..-Albar Perez V11loldo y otros con
tinuaban la regeneracion del gusto variau do s us antiguos moldes, 
ala sazonqueFnncia, la nacion que nos impuso, impone é impon
dra las mas absurdas, inc6modas y anti-estHicas formas en la in
dumentaria basta bajo el orden litúrgico, desplegal?a. el mas exce· 
sivo lujo en el vestido y adorno personal , como se cleduce de lo 
trasmitido en 1492 por el poeta Eustaquio Deschamps, escudero 
que fué de Carlos V y VI, el cual asi se expresó con estos versos 
tratando dellujo de su tiempo. 

« Vestements d' or, de draps de soye 
Courone, chapel et courroye 
De :fin or, espingle d' argent. 
Puis convrechiefs a or batus 
A pi en· es et perles dessus. » 

Ent6nces no habia en las ciudades las tiendas-almacenes que 
luego se establecieron, surtiéndose los grandes seño:es, el comer
cio local y las artes suntuarias, en las grandes fenas, y en los 
mercados que se celebraban por priv1legio de los reyes teniendo 
lugar en épocas periódicas: una de aquellas célebres reumones de 
mercaderes era la féria que tenia lugar en los alrededores del 
Mona.sterio de San Dionisio, panteon de los antiguos reyes de 
Francia, fundado por Dagoberto en el siglo vn: en sua extensos 
campos propiedad de la Abadia, y pagando unosfuertes derechos 
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a ésta, se establecian cuantos negociantes venian de Oriente de 
Africa, y de todas las naciones del mundo trayendo joyas teÍas 
paños y tapic~s, calzado, boneteria., arnés y armas, trama~ do or~ 
y plata, utens\los, mueb!es, ganados y diversos productos de to
da:s partes: all_1 se prove1an unos y otros, y partia de allí el movi
mlento d~ vane~ad en los atavios; alli 9-uiza tu vo orí gen el sis
tema de 11:!-~ovaClon frecuente en los tra.Jes, que ha empobrecido 
a I~~;s tamthas y ha causad~ muchos de los males que padece la 
soc1edad: España se contag1ó con la fiebre de Francia su vecina 
y las damas españas rivalizaron en galas con las de la córte d~ 
Ca.rlos VI. 

H emos anotado que Italia volvia sobre si misma en las artes 
per o lo verificaba a impulsos de una in ol vida ble acti vidad de lo~ 
Papa¡;, para descubrir los restos de la que fuera un dia la capital 
d~l muudo; así, pues, ord_enadas las excavaciones, fueron apare
Clendo los restos escultóncos d_e las estatuas, bustos y relieves de 
la época romana: en ellos mamfesté.base perfectamente con toda 
verdad por cópia estudiada ante modelo la manera precisa de ver 
el natural en el res~ectivo tiempo de ejecucion de las obras, y 
desde luego como qmera que luchaban entónces las escuelaR idea
lista y materialista, mezclando las tendencias de correccion en 
las formas, y repr~duciend~ del traje ó atavio de las épocas grie
ga y _romana,_ quenendo fuswnar ambas cosas, resultó el paganis
mo, mtrodume~do el desnudo para ciersas imé.gE)nes y para las 
:figuras accesonas en las obras de arte : corriente servil que infes
tó las épocas sucesiv~s, lastimando el reca.to con que d&be expo
nerse la r epresentamon humana dentro de los limites del pudor 
cuando las obras de arte se dedican mas ú ménos directamente 
al culto . 

S IGLOS ::X:V - ::X:VL 

La indum_entarta b_ajo Rafael !f Miguel Angel.- Imagenes en 
Fran_ctd. - Un ltbro de hor'!-3 !I un relicq.rio.-Tres Imd.genes 
espano_la_s .-La_ Cota-Corpmo de una zmdgen.-Atributos y 
dtspostcton oartada.- Orígen de cubrir las imdgenes antiguas. 
-La de Guadalupe.-La de la Caridad en I lleiScas.- JW.ulila
cion de la imdgen de la Almudena. 

El sigl_o xv. f~é de verdadera crisis para la Iconografia y la In 
dum~ntana cnst1anas: por un lado el afa.n de enriquecer los per
sonaJea de l~s cuadros y de la_s ~bras escultóricas; por el otro el 
atento estud1o de los descubnm_1entos de la antigüedad, llegando 
el momento supremo en el pontlficado de Julio II cuando brilla
ban para el arte con todo su explendor dos estrellas luminosas 
delJ?ism_o; Rafael Sancio; el ~e Urbino y Miguel Angel Bouna
rrotl, q~1enes tratando de fuswnar el idealismo y el materialismo 
que veman luchando en las composiciones pictóricas y escultóri-

.. 
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cas, cayeron completamente en el paganisme simnltaneado con 
nnas y otras corrientes conocidas. 

El primero de ellos hizose célebre por sus admirables Mado· 
nas del Pez, de las Ubas: La Perla: La Madona de San Sixto en 
Dresde, y al mismo tiempo que las figuras de los niños Jesus y 
San Juan las pone demasiado desnndas, en la Divina Madre, copia 
con sua menores detalles, el vestido de las mujeres fiorentinas y 
romanas de aquella época; su cuadro- Spozalizic-Los Despo
sorios,- es nn estudio de costumbres :fiorentinas a juzgar por los 
trajes particularmente los de las mujeres que acompañan a la Vir· 
gen y aún el de esta misma: no tiene atributos de divinidad; la 
falda es larga; el manto que le cae solo de la cmtura parece una 
sobrefalda de magnifico partido de paños; la manga es estrechí 
sima, como caractedsta la ancha cinta que le sujeta el peinado 
cabello; todo combinado revela que fuera del cuadro pudiera ser 
un retrato de Señora del tiempo de los Médicis. 

Del mismo Rafael ha quedado y existe en el Museo Vaticano 
un dibujo apunte allapiz tilulado «La Virgen del Alba» es sólo 
estudio de una cabeza de mujer: tiene el corpiño ancho escote 
cuadrado,_con orla de jareton: el cabello es crespo y ondulante, y 
sobre el m1smo .por toca una tela casi en analoga diHposicion que las 
que a~n usan las mujeres de los pueblos y de la campiña romana. 

M1guel Angel, aunque alguna vez sometiéndose a la cópi!l, de 
los atavios de su tiempo, es de ordinario y paganizandose mas el 
que restaurando el antiguo presenta a la Vírgen Dolorosa «La 
Madona de la Pitie:o en Roma como una mujer de la época en que 
ocurrió la redencion; sostiene en sus brazos y regazo el cuerpo 
de au Hij o: Viste túnica sencilla; velo ó toca suelta, y un exce
len~e esculpido manto, cuyos paños recuerdan los hechos por los 
arttstas gnegos y se confunden con los esculpidos por el mismo 
Fidias segun expresion de Rafael. 

Simon Richer, famoso escultor lorenés, que siguió la. escuela 
ita~iana, dejó hecho en la iglesia de San Miguel en Meuse un bajo 
reheve representando «El entierro de Jesus:» entre las varias 
figuras que componen el grupo; sostenida por San J uan y Marta 
destaca la Vírgen de pié con su gennino traje hebreo caracte· 
rístico, con la túnica de estue1iados preciosos paños, y casi cubier
t~ la cara con el ancho manto que cae sobre la espalda. En idén
tlco asuntc. se vé a la Dolorosa en un grabado abierto por Simon 
Vostre - 151.2 - para un libro de horas conservado en la Biblio
t?ca Nacional de París: José y Nicodemus con tr ajes de aquel 
Blglo, paro con turbantes como turcos, ponen el cuerpo difunto de 
J~sus en un sarcòfago afectando la forma de ataud; la Vírgen 
v1ste completamente de viuda ó dueña contemporanea del autor, 
con toca carrada como religiosa, habito con correa y ancho man· 
to que la cobre desde la cabeza, las Marias, y aun la Magdalena. 
9-u~ besa la mano derecha al cadaver, visten igual traje, pero esta 
ult1ma mnestra algo del cabello saliéndosele de la toca . 
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Hay otro grabado por Altdofer, que demuestra las exageracio
nes de representar a Maria con el traje de la época de las obras, 
representa «El Reposo de la sacra familia,» la. Vírgen esta senta
da amamantando a su Hijo con el pecho derecho: el Niño esta ves
tido con una túnica ò saco de acortar; la túnica. de Ella es sencilla; 
tiene en aus hombros una especie de capa y a manera de un pa
ñuelo como los de las mujeres de hoy, se cubre la cabeza con éste, 
sujeté.ndole un sombrero de alas anchas como chambergo. 

Al citar los grabados no resistimos al deseo de describir dos 
de ellos mas en que se puede observar la indumentaria; el uno es 
un trabajo hecho en madera; «la Vírgen y el Niño J esus:o-Biblio
teca Nacional de París. Vista la Virgen, túnica. con escote guar
neCido con ancha orla labrada, así como 1:!. boca-manga estr echí
sima, la corona es abierta, de cuatro flores de lis y platabanda; 
el pelo rizado a ondas le cae sobre la espalda: el Niño desnudo 
que sienta. en sua rodillas, lado izquierdo, tiene disco-nimbo. El 
otro gr<~.bado es obra de Aldegrever-1527.-Siéntase la Vírgen 
Madre en un almohadon de brocado, con galon y borlas, sostiene 
con sus brazos al hermoso desnudo Niño: tiene holgada túnica con 
mangas anchas guarnecidas con encajes como el escote; no tiene 
corona ni nimbo; de su cabeza irradia una ligera ra.faga, y se cu
bre con un paño-tohalla hasta los hombros. 

Entre las mas bellas miniatura.s de la época de que tratamos 
esta la que representa «La Anunciacion» en ellíbro de horas de 
Ana de Bretaña, que perteneci6 a Catalina de Médicis: la Santí
sima Virgen arrodillada, tiene una amplia. túnica y un manto, 
a.mbas cosas de color blanco; tanto el gorjal, como las orlas de 
todo, tienen un galon en que esta esct·ito cAve Maria etc.» las 
mangas de la túnica gua.rnecidas en la boca manga son un poco 
anchas de puño, y muy estrechas ya a la mitad del brazo. Tiene 
el pelo rubio extendido hacia la espalda, y rodea au cabeza un 
nimbo 6 aureola. de oro. 

La orfebreria de entònces nos ofrece un bello ejemplar; el re
licario representando a la Virgen Madre, joya conservada en el 
museo de Louvre, Ja cual perteneciò a Juana de Evreux, reina de 
Francia y de Navarra: sobre la caja de las reliquias, que tiene 
decorn.ciones ojivales flamígeras, y varios asuntos en relieve, esta 
de pié la estatus. de la. Virgen que sostiene al desnudo niño Jesus 
en el brazo izquierdo: tiene túnica larga, zapatos puntiagu<!os, 
mucho ropaje en el manto que le cubre la cabeza. En au mano 
derecha tiene una gran azucena con tallo largo, la cual semeja un 
cetro: no tiene ni disco, ni aureola, ni e~orona. Esta imagen es del 
mismo tipo que la de Santa. Maria de la Rabida-Huelva=la de la 
Fuencisla·Segovia=la de la Fuensanta-C6rdoba=la de La Al
mudena-Madrid; todas parecidas en el traje, paños, cota., y hasta 
en el mismo movimiento del talle, correspondiendo éstas y algu
na.s analogas al reinado de los reyes cat6licos. 

Citando la «cota» ccoraza» como corte de corpiño indica.rémos 
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un cuadro pintado por Hemling, cons.ervado el!- B~uge~, represen
tando a la Virgen: la figura esta. de plé, con bna.lmtenor I al pare
cer de terciopelo oscuro, que se vé a.llevanta.r la falda con la lii:ano 
derecha.: esta falda. imita. al tisú de oro y se guarnece con arm1ño. 
La cota ò coraza es toda de armiño y cae de sua hombros un man
to azul oscuro guarnecido de armiños y sostenido en aquellos por 
dos florones de pedreria y una. cadena de oro de uno a otro: El 
cabello rizado cae tendido sobre la espalda., y el roseton del fondo 
de un figurado nicho ojiva.l, le sirve de disco nimbo. 

Al cerrar el período ascendents, progresivo de la maner~ de 
representar por medio d~l arte como en ~n retrato, los vesttdos 
en las imagenes de la Vrrgen entre ~os s1glos x ~ XVI hemos d~ 
resumir las partes aceidenta.les de ctertos accesonos con que fue 
adornandolas la piedad. Las mas antiguas estan sentadas en ~1lla. 
curul en un sillon en un escaño, y a veces sobre un arca rehca
rio. Él Niño1 primero esta de frente; sent~do, en actitud de ben· 
decir teniendo extendidos los dedos índlCe y anular de su mano 
dere~ha: desde el siglo XII indistintamente I~ _\Tirgen y el N~o 
tienen una manzana en la. mano (El peca.do ~Tigmal) luego el Nmo 
suele tener en ella.s un corazon (El amor filial) un porno. ò frasco . 
(La esencia de las Virtudee:) Un lib~o (cerrado; es. el hbro de la 
Vida) (Ab1erto El Evangeho, pred10ado.) (Con s1ete se~l~os, El 
Sacramental 6 apocalíptico.) Un globo en la mano del nmo. (El 
mundo redimido.) El pajarito 6la paloma. (El alma puesta. en ma
nos del Señor, para que la llev~ a la gl?ria.) La man~ana en la 
mano derecha de la Virgen (La mterces10n que ella eJ erce para 
con los pecadores.) . . 

En vista del adelanto artístico importado de Itaha y Francta, 
nuestros obispos, el clero, los mismos fiele~, compararon_la~ ~ma
ganes nuevas con las antiguas, y en espe01al con las pr1m1t1vas, 
que habian sido restauradas en los siglos xm y XIV, encontrando
las deformes 6 rudas, por cuyo motivo los prelados con todo .c~lo 
en aus viajes diocesanos, por Decretos de Santa. Pa.st?ra.l V1s~ta 
mandaron retirar quemar y enterrar las Imagenes rud1mentana.s 
6 vetustas, produciendo 

1
disgustos con ello entre la~ cofradias, 

mayordomos, y devotos, quienes en mas de una ocas1on se rebe.
laron contra la medida episcopal, desenterrandolas, alegando ml
lagros obrados despues de su retir~da. del culto, motiva~do esta 
desobediencia y su represion supenor mu~has restaurac1on?s de 
imagenes de Maria que esta.ban sentadas, y para. que parec1esen 
de pié, al arregla.rla.s, y retocar el plegado de aus figurados ves-
tidos , quedaron enanas. . 

En tal confusion· con el fin de conservarlas en cuito, sm mu
chos gastos, algunos 

1

fiele~ aguzaron au ingenio, y ~provechando 
la ocasion <!el excesivo luJO de la época. y el gra~ n_umero de ves
tidos que retira.ban de uso las señoras, para sust1tuu·lo.s por otros 
de mayor imposicion a causa de la v.oluble ~oda., mov16se la ple
dad y devocion de los reyes y las remas, pnncesas, grandes ca-
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balleros y ricas damas quienes haciendo por el pront0 donativos 
de aquellas prendas uaadas taparon con ellas las esculturas, po
niendo a. éstas para que figurasen mas altas, unas enormes pea
nas quedando' por tan to desproporcionadas de tal modo que las 
cab~zas resultaran de la 12• parta de la altura, cosa por demas 
irrisoritt . . 

Se ha manifestada por algun os extraviados escrlto~es que antes 
de eata época, se aparecit>ron a los pa.sto~es, campesmos, vaque
ros etc. algunas de las imagenes ya. v~stldas, y esto es puramen
te, gratuïta fantasia.; ni Ja de los _mart1res en _el pueblo de Atea 
de Agrada¡ ni la de Guadalupe, m la de la Can~~d enillescas, te
niau vestidos de telas en el momento de au apanc10n, aunque exa
gerada y falsamente lo aseguren aquellos, y para que los lectores 
lo examinen y si lo creen aceptable 6 n~, ~en su fallo despues d~l 
razonado juició, insertarémos dos descnpm~nes he~has por p~bh
cistas conocidos en las crònicas de la Santísu~a V1rg.en_, mamfe~
tando antes a.cerca de la primera, que es una mvero~1mll conseJa 
local sin fundamento hist6rico que la. llevasen a la villa, .l.os mar
tires fugitivos de Zaragoza, como a.simismo que lo que d~JO la ve
nerable Madre de Agrada de «que no le alzaran el vestL~o» caso 
de que lo dijera, no pasa. de ser au opinion conforme las 1deas de 
puerilidad del tiempo. . . 

Respecto de la titular de Guadalupe (Extremadura) ~1ce as1 su 
obcecado historiador Fr. Francisco de San José. «Hoy d1a se man
tiene en su entereza, como si acabara. de sa.lir del ~a.~~er Y mano~ 
del Evangelista.» (San Lucas'?) «con ten~r. la. . antlgue~ad de .ca.~l 
mil setecientos años alcanzando este pr1V1leg10 el vest1do pnml
tivo que segun la 'tra.dicion de ser el mismo c~n que fué descu
bierta, pasa ya de diez siglos y conserv~ tan VlVO el lustre que 
parece que no ha pasado dia: es de terc10pelo car~esí, y esta :pre
so a la peana con tachuelas de oro: nunca. se l~ qUtta es.te. ves.tldo, 
porque se parezca en todo menos en la mater~a, a la. tumc~ mte
rior que guardaba el purisimo cuerpo de la Vugen, de qUlen es
criba la Venerable Madre, que no la mud6 ':ez. a;lguna conservà.n
dola siempre incorrupta sin a.jarse, en au pnm1.t1vo aseo.» A tan 
grosero desa.tino debemos objetar que en el s1glo Vlll ~n que, se 
dice, fué ocultada la Imagen, ni aun en el XIV se conoc1~ el ter
ciopelo; mal se pudo enterrar con una tela qu~ ta.rd6 en mventa.r
se, basta el siglo xv: en éste y no en otro seria. cuando para que 
el prelado no viese la deformidad de la escultura la forraran con 
el terciopelo y la suj e tar on con espesa.s ta.chuelas a la pea.na a fin 
de que nadie la curiosease. . 

Tratando de la Virgen de la Caridad e_n Illescas, el p1adoso 
Padre Carmelita Fr. Gaspar de J esus Mana hace constar esto. 

uAunque en s u altar y trono se repres~nta ma.Y:or, lo causan 
sus vestidos, que no s6lo cubren su ta.llB., smo tamb1en una peana 
ailadida, donde esta fija la Santa Ima.gen; la cual parece est~r 
sentada. en escabel a lo antiguo, como lo estan las del Sagrano 
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de Toledo, la de .ó..tocha en Madrid, y la de la Parroquia de San 
Lucas en aquella imperial ciuda~, compailera de la nuestra, por 
ser prendas ambas de su glonoso capellan San Ildefonso que 
allí y aquí las coloc6. Mas por cuauto nuestra imagen de la Cari
dad se mira desde el cuello a la cintura, bien formada de talle lo 
q:ue no tien.en hs del Sagr~rio, Atocha y San Lucas por la pdsi
Clon del as1ento causara d1ficultad al ad vertido y confieso me la, 
cans6 a mi, el que estando como aquellas, sentada, se le pueda 
descubrir tan proporcionada. la cintura: pues aunque el escabel 
fuese liso siu espaldar y brazos, todavia los propios de la Santa 
Imagen, mayormente si tenia en ellos algun niño Jesus forzosa
mente habian de embarazar al sacar el cuerpo tan aus~do.» (En 
forma de uso de hilar) «como lo embarazan en las dichas Image
nas del Sagrario y Atochli., cuyas vestiduras descienden de los 
hombros en forma de pabellon basta los pies. 

. ".Para sa.tisfacer y satisfacerme en este reparo, despues de es
cnbir esta obra, r eservé este capitulo para ver personalmente lo 
que habia de decir de él: y pasando a Illescas me franqueò el 
rector ~e la Santa c~sa de Nuestra Seiiora , su camarin, y en su 
compallia y del Sacnstan mayor, con todo secreto, bajamos de su 
trono la 8agrada Imagen, y poniéndola sobre una mesica en su 
ante camarin que es muy espacioso, con el debido respeto y ve
nera.cion la registré hasta la túnica interior que es de damasco 
car¡,neei, la cual nunca se le ha quitada, desde que dos virtuosas 
muJe1·es beatas que la cuidaran por los años de mily quinientos 
s~ la pusieron !f claoetearon por el vuelo de abajo, contra la pro
pla peana tan menudamente, que sin ajarla mucho 6 cortar toda 
la fimbra de esta túnica no se puede ver inmediatamente la talla. 
De la cintura arriba la pusieron asimismo ztn corpiño tan ajustada 
!f. claoeteado <;rua sin hacerle pedazos no se podria quitar; cosa que 
nmguno .ha mtentado, ya por r espeto, ya por no ser necesario 
para vest1r la Santa Imagen.» 

. «Aunque yo entré a este examen con animo de registrar inme
dlatamente la madera, por saber de què calidad era, y si en sua 
molduras descubria otros vestigios de antigüedad, no me atreví a 
violar. tan pia y venerable observancia, contra el gusto de los que 
me B.SlStian, pero SÍ tocando la talla a mi satisfaccion por encima 
de la túnica interior carmesí que hé dicho percibí baslantemente 
qu~ por las espaldas habian aserrado parle de ellas has ta abajo 
qmza para quitar el respaldo del escabel ò silla sobre que se re
conoce estar sentada la Santa Imagen, porque tocando la del9.~
tera, se encuentra mucho ropaje de talla en disposicion de estar 
sentada, y aun los piés de la Santa Imagen, cuyos brazos y ma
nos que. ahora se vén son postizos como las del SagraTí o de Toledo, 
y se ba¡an y leoantan como se quiere para poner y quitar el Nifto 
Jesus que aun que es de talla todo, y demuestra antigüedad, no 
parece ser el que se cree llaber tenido la Santa Imagen en sua 
propios brazos y pudo estar uno y otro tan arrimado y tan embu-

Certamen. 9 
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tldo en el mismo pecho que con facilidad se pudiera rozar cuando 
desbarataran la. espalda para poderla vestir. Diligencia qlf'e 
nunca alabaré aunque tuviese el pretexto ò motivo de que estana 
muy deslucida ó descortezada la talla, atento su antigüedad, por
que antes de esto fuera incentivo de mayor veneracion, a todo 
animo pio y discreto, y las vestiduras se le podian poner en la 
conformidad que se les ponen a las Sagradas imagenes de Nues
tra Señora del Sagrario de Toledo, Atocha de Madrid, a la d.e los 
Remedios de Ocaña., las del Prado de Talavera y Ciudad Real, y 
otras que hay en España de singular veneracion y antigüedad, 
ricam en te vestidas encima de su talla.» 

Como un dato mas par a el catalogo innumerable de las muti
laciones de imagenes de la Virgen para ser vestidas, uno de los 
mas concienzudos cronistas matritenses, refiere de esta modo y 
casi con canic ter milagroso Ja de N uestra Señora de la Almudena, 
escultura del tiempo de los reyes católicos, aserrada en el ;;iglo 
XVI. o: Don Diego Salazar, cura parroco de Santa .Maria, en el tiem
po en que empezò la costumbre de vestir a la Imagen de la Almu
dena, dispuso que para poderlo hacer con mas hole;ura, se le ase
rrase de alto a bajo por la espalda, segun la conocemos, y habien
do llevado a afecto esta. diligencia, no sin disgusto de muchos 
devotes, recoji6se con mucho cuidado la parta de madera que re- · 
sultó sohante, y se depositó en una caja que carrada con toda 
seguridad permanecia en el templo. A instancias de elevadas per
sona.s ansiosas de poseer alguna pequeña relíquia de la Imag~n, 
abrióse por vez primera la dicha caja, resulta.ndo hallarse -.aCla, 
sin que aparecieran señales que hicieran sospechar una substrac · 
cion fraudulenta. Entónces comprendió el parroco la ligereza de 
su disp_osicion y pidió a la Santisima Virgen se la perdonase en 
gracia de la sinceridad de sua propósitos . 

Unicamente perdiendo la razon pudieron los monarcas, los p~e
lados, los cabildos, los parrocos y los fiales, idear, tolerar, proteJer 
y llevar a cabo hles desacates y atropelles en las imagenes mas 
famosas históricas y venerandas, cuyas glorias religiosas estan 
relacionadas con las glorias nacionales. 

SIGLOS .XVI - .:X:VIL 

, · 
La Patrona de Malinas y la Virgen de Loreto.-Cor·onas y atri

butos.-Tocas y rostriUos.-Estraoio del gusto.-La Virgen 
de Font-Calda. - Procesiones.- Soledad.-Mds mantos. 
Vestidos y hdbitos.-Pintores y escultores.-EL C'ffncilio de 
Trento prohtiJiendo la clase de oestidos.-San Francisco de 
Sales.-Cuatro imcigenes en América. ~ 

La perversa costumbre de tapar las imagenes de la Virgen fué 
en aumento, llegando a ser una fiebre que no sòlo invadió los san-
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tuarios de España, sinó que como és ta dominaba entónces ~n Flan
des tambien Bélgica experimentó los efectes del contagiO, pues 
la ~figie de Notre Dama d' Hanswik, Patrona de hlalinas, fué cu
bierta con ricos trapes, conservandose aún tapada con ellos: Tam
bien a la del Loreto, eu Italia se la sobrepusieron; y encima. como 
exornacion mas vistosa prendieron dijes, medallones y alhaJaS de 
todas clases· introduciéndose la novedad de poner a las imagenes, 
en general de la Virgen, una corona de distinta forma que la hasta 
entónces conocida: vi no a ser rey de Espaii.a el joven Emperador 
Carles V de Alemania, y como la corona imperial 6 cerr~da, 
confundida con la real fué puesta sobre los blasones del remo, 
y aquel magnate se ofreció devotamente a la Virgen reconocién
dola como protectora de España, entónces l~s «verdaderes re~ra
tos» de Maria así como aus niños Jesus, camb1aron la corona abler
ta por la Imperial y real, encontrando esto en los. primeres me
mentos alguna resist~ncia en las provincias del remo de Aragon, 
cuyas imagenes, una bneria parta de ellas conservaren la_ corona 
condal · mas cuando se cu brió con ri cos mantes y con JOyas la 
image~ de Nuestra Seii.ora de los Desamparado_s de Va~e~.cia, 
bajo la forma muy prolongada de las coronas cómcas~ l_a h1c1eron 
la. vulgarmente llamada o:de maceta» cuya forma tradicional con
serva aún dicha efigie, poniendo entónces en la l?ano derech~ ~e 
las Imagenes algun objeto dist!nto de los ya cono?1dos, cetro, ~1no, 
ramo· siendo otros mas alegóncos a sus advocac10nes respecttvas, 
una s'ierra un barco una campana, un sol; asi como para las de 
las órdene~ de San Fra.ncisco, Santo Domingo, San Agustin res
pectivamente, el corden, el rosario! paro sin. que a ~stas t~telares 
se les disfrazase con el correspond1ente hab1to de dlChas ord~nes 
como se disfrazaron las del 'Carmen y la Merced, de que a su hem-
po tratarémos. . . . 

El antiguo velo domiD:cal, 6 el alma1zar blanco, que desde 
algun tiempo venian teniendo, ~e ciñó a la cabez~, y res~tò la 
«toca» monjil, que usada por la rema. Isabel la Católica, la h1zo. tan 
característica: dejaba. la cara dentro de la forma oval de d1cha 
prenda, y como en su ribete se pusieran ci~rtos dias de gala algun 
cintillo tachonado ligeramente con pedrena. menuda, y creemos 
que tomasa mas ancho aunque en lienzo 6 cañamazo liso, 8. causa 
entre otros motives de origen, del tocado n_uevo que_Ias MM. Ilus
trísimas Señoras D.a Aldonza y D.8 Gerómma de Ohvon, pertene
cientes a noble familia de la montaii.a pirenaica, y ambas Prioras 
de la Orden de San Juan de Jerusalen en el Real Monasterio de 
Sijena (Huesca), introdujeron en ~us habites a mediades ~el 
siglo xvr. Así, pues, cubriendo con p1edra~ y f~st_oi_J el aro d~ p~Ie
gues de dicha toca resulta à nuestro hum1ld~ JU1Cl0 1 const1tu1da 
la joya que ha recibido el nombro de nostnllo~ con que se ha 
guarnecido a manera de marco la cara de las efig1es. aunque algu
nas como la del Sagrario de Toledo, la de la As~nmon de Elche, 
la del Transito en Madrid y otra.s, nnnca han t emdo mas que sen-



32 MEMORIA SOBRE INDUMENTARIA 

cillamente la toca monjil; y apropósito de la. del Sagrario, hemos 
de añadir que creemos fuese una de las primeras a que se ciñese 
corona imperial y real; siendo su magnifico manto de perlas uno 
de los mas ricos y valiosos que se conocen. 

.Falseado de tal suerte el buen sentido de los devotos llegó a 
extraviarse el juicio artística respecto a la estética; toda extra
vagancia, ridiculez y monstruosidad les parecieron, y aun les pa
recen a muchos, el colmo de la belleza, hasta tal estremo que 
durante el reinado de Felipa II, habiendo regalada la infanta un 
ostentosa vestido a la Vírgcn de la Almudena de Madrid, la en
contró, (segun s.; extragado mal gu¡,to) «tan hermosa» que dudó que 
los pintores de camara en España la pudieran ret:·atar, y pre
tendió, aunque en vano, fuese llevada a Flandes para que lo efec
tuasen pintores de aquel país. De este modo fué perdiéndose pro
gresi vam en te la. aficion popular ha cia. la r epresentacion de la 
Señora. con el traje judaico ó con el romano, asi es que para pro
digar las imagenes en pintura, escultura r gra bado e.n "'Verd~dero 
retrato» se JDcieron cuadros, estatuas, reheves y Iammas, copu~ondo 
para ello con el mayor realismo los vestidos como se vió en la 
Imagen de piedra que se poso en Madrid en el cu bo de la Puerta 
de la Vega, las de los Remedios y de la Fuensanta en Múrcia., y 
de la Asuncion en Elche; colocadas en los pórticos de los tem
plos, y en los triunfos; ó sean retablos-a.ltares en las plazas, puen
tes y camiuod. 

Entre las estatuas de tal t iempo, hay que hacer una particu
lar feliz excepcion: la esculpida en marmol, Nuestra Señora de la 
Font-Calda, colocada en el altar mayor de la iglesia parroquial de 
la Villa de Gandesa, Obispado de Tortosa: tiene de altura 0'30 m. 
esta de pié, au bien tallado vestido consiste en túnica y manto 
sin adorno!' de dibujos ni flores; la túnica es toda blanca; el manto 
azul, el desnudo Niño con un pajarito en la. mano esta sentado en 
el brazo izquierdo: las mangas de la túnica son abullonadas igual 
a las del traje del retrato del emperador Carlos V, en el Museo 
Nacional de Madrid. Cubre su cabeza como asimismo la del Niño 
corona real ó carrada. 

Hasta entónces el cuito popular consistia en ir desde los pue
blos las gantes piadosas, en ordenados grupos hasta los Santuarios 
de la Virgen, formando romerias, ó bien los de dentro de una ciu
dad desde las afuera.s hasta la iglesia interior en que se veneraba 
la. efigie; mas como esta ya mas adornada, lisongeaba con su es· 
tra.mbótica emboltura al cabildo, al parroco, y ó. los mayordomos, 
empezó a cambiar la costumbre, esto es, que despues de concurrir 
los devotos, BEl sacaba la imagen de su nicho y poni6ndola las 
cosas mas hetereogèneas; colocada en andas era llevada de paseo 
por los campos y las calles, lo cua.l muchas veces en la CQrona de 
Arag·m presenta.ba inconvenientes entre ellos, el ser en aquella 
parta muchas de alabastro, y por tanto, tener demasiado peso, es
tropeandose al bajarlas y subirlas en traslado de sus nichos y ca· 

• 
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marines, y ade:nas que con estas oper~cion~a ajabanse los ricos y 
cost?sos trapaJoS con. que las cubnan, mvAntandose primero 
mutilar las estatuas qultandoles la cabeza y las manos única cosa. 
que ya se les veia, y poniéndolas eu una. armadur~ cónica. de 
barr.as ò de madera en la forma que presentaba. exteriormente el 
vest1do-ma~to y el delantal-falda, .pareciendo la misma y pesando 
ménos: La 1magen de Santa Mana del Canto en Toro de mucha 
devocion allí, es de pedernal, y solo tiene el torso so~tenido por 
cuatro barras de hierro que descansau sobre la peana: pesa mas 
de doce arrobas, y hay Clertas privilegiadas familias que dispu
tau el derecho de llevaria en andas. 

Una ~ez adoptada esto, se pensó en no bajar tampoco las ima
genes, smó e~ hacer otras parec1das, guardadas todo el año, y 
empleadas úmcamente en la procesion, introduciéndose con tal 
moti.vo la idea de present~r a M.aria Dolorosa en su Soledad, por 
me~10 de un armazo.n de hs~onaJe con cabeza y manos esculpidas, 
cub1~rta con el traJe de v1nda ó de dneña, de nquel tiempo en 
Castilla delantal blanco almidonado, toca religiosa y mado negro, 
clavando en su cabeza un disco de lata irradiando destellos :fiamí
geros, y ponieudo sobre sus cruzadas manos, un pañuelo de nipis 
ric~mente bordado para con él secar las Iagrimas, ó una corona de 
e~piDas con tres clavos, ó un corazt•n en que aparecen clavadas 
~1et.e espadas; grupo mas apropósito para una armeria que para 
md1.car una D olorosa. Esta dispcsicion ci ingénio de vestir las 
efigies, las da a conocer con los nombres de «Tumbilla» «Basti
dor» «Devanadera» «Alcuzon» ó uAceitera» cuyo nombre último 
es el que mas le cuadra.. 
. El sistema a primera v~sta resultaba económico, pero no lo ha 

s1do en verdad: las proceswnes menudeaban; establecióse la com· 
petencia en el adorno, escaseaban a veces los vestidos de desecho, 
y entònnes las princesas y las damas erigiéronse en «Camareras» 
y si no tenian las efigies tantos vestidos como dias el mes era 
preciso alardear de riqueza, haciéndolos las mismas y los mas' afa
mades bordadores, siendo entònces muy notable el vestido de bro· 
cado blanco que para la Vírgen dl:' la Caridad en Illescas bordò 
~or sus propias man~s la Infanta D.a Clara Eugenia, hija de Fe
hpe I~, a cuyo donattvo agregó y costeó esta monarca otro vestido 
par?ctdo, m.andandole bordar un magnifico terno blanco. El rey 
Fehpe III h.IZO tambien a dicha imagen donativos de trajes, y su 
esposa la. deJÓ un collar de oro, varios de sus vestidos, y el rico 
y magnifico con que se való en su matrimonio. 

Los bordadores célebres de entónces, Alonso Hernandez,
Lorenzo de Monserrate ó de Besanzon, su patria, primer monge 
del Escorial- Di ego Rutiner- Bartolomé Muñoz- Felipe del 
Corral, autor del ma.nto de Nuestra Señora del Sagrario de To
le~o- Juan . Gomez- Camiña Ochandiano- Simon de Aspe
Nwola~ de Villega!?, y Juan de Salas, asi como otros inumerables 
se dedwaron durante largo tiempo a bordar vestidos para las ima-
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genes. e Verdaderes retrates ae l a. Vírgen" ha.y mas; ya que por 
l a. pequefiez de su estatua no podia tapar!!e la veneranda efigie 
del Pilar de Zara.goza, se cometiò la falta de res_peto de tapar el 
resto de la Santa Columna con ricos mantes ó alcuzones bordades, 
cuyo número es considerable, y en elles colgar alhajas .de la in
comparable joyeria, única en su género que habra qutza en el 
muntlo entre los santuarios dedicades a la Vírgen: las imagenes 
de .Mo~serrat y de la Merced tuvieron la misma desgracia; se ta-
paren sus esculturas y siguen tapadas. . . 

Segun algun os cdticos, fué en la época del RenaC1mtento cuan· 
do empezaron a representarse con los respecti vos habites de la 
Merced y del Carmen las titulares de dichas órdenes, debiendo 
suponer que así fuese y no antes que aunque para ello se apoyan 
los .Mercedarios en que en el descanso de la Santísima. Vírgen al 
corc del convento de Barcelona y aparicion a San Pedro Nolasco, 
a la hora de los retrasados mnitines la víspera de la Purificacion, 
los angeles parecian vestides con habites, ocupando las sillas y 
cantando las preces del oficio divino, y en la silla del Prior p~e
sidiendo la Santísima Vírgen Maria, no se asegura que ésta tuvJe
se el habito con que se exorna la imagen: las que hemos visto 
representandola en los corcs de lo~ conventos ocupando dicha pre· 
sidencia, son posteriores a la Edad media: se las r epresenta con 
dicho habito, y no puede ser coetanea de la aparicion esa costum
bre, cuando la estatua en marmol venerada en Barcelona es del 
siglo xm, posterior a 1256 en que muriò el fundador; y no tiene 
habito tallado, sino túnica y manto como antes ind~camos,. . 

La tradicion Carmelitana aseguraba y asegura sm testlmomos, 
que la Vírgen habia estado en el Carmelo tomando alli el habito 
religioso del Profeta Elias y aus discípulos, lo cual no creemos de 
fe sino de sencilla tradicion laudable por lo piadosa, mas acerca 
del adorno de Ja s1lla presidencial del corc del convento de mon
jas; Carmelitas de Avila, por haberse aparecido en ella la Vírgen 
y los angeles a Santa Teresa, advertirémos que la egrégia refor
madora, siempre que trata del habito de au orden, le titula «Ha
bito de la Virgen» constando lo siguiente en la «Revelacion» es
crita por la Santa sobre la susodicha aparicion en el corc del 
Convento de la Encarnacion, a que hacemos mérito, 1571. 

«La viApera de San Sebastian del primer año que vine a ser 
priora, comenzando la Salve, vi en la silla prioral a donde esta 
puesta Nuestra Señora abajar con gran multitud de {mgeles a la 
Madre de Dics y ponerse allí . A mi parecer no vi la imagen entòn
ces, sino esta Señora que digo. Parecióme se parecia algo a la 
imagen que me dió la Condesa, aunque fué presto el poderla de
terminar, por suspenderme luego mucho. Pareciame encima de 
las comas de las sillas y sobre los antepechos, muchos angeles 
aunque no con forma corporal que era vision intelectual. Estuve 
ansi toda la Salve y cUjome:-Bien acertaste ponerme aqui: Yo 
estaré presente a las alabanzas que hicieren a mi hijo y se las 
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presentaré.-Desde entónces ni la priora de la Encarnacion ha 
vuelto a. sen tars e en la silla de la presidencia, ni las monjas en las 
suyas, smo en unos taburetes que ponen al pié de elias.» 

.En esta revelacion se manifiesta que «la Señora aparecida se
meJaba ~lgo d ~a imdgen dada pur la Condesa, pero no se indica 
que tuVIese habito, como tampoco los àngeles asistentes, no con 
forma corporal la cual induciria el uso de habito; así, pues, reite
ramos la opinion de que dicha mania de èlisfrazar con habito car
meli tana en pinturas, es'Julturas y bultos vestides las imagenes de 
la Vírgen, tiene origen para la mayor parte Je elias quiza al final 
del Renacimiento, hajo el ascético idealisme de Santa Teresa de 
J es us, pues habiéndose in troducido por primera vez en España la 
Orden del Carmenen el siglo XIII entre los ai1os 1212-1295, una 
de l.as m>i.~ antiguas casas de entónces, la de Manresa, conserva su 
anttgua titular de la Edad media que anteriormente hemos descrito 
Y. por ci ert~ no tiene señal de ha.berse esculpido figurando el ha
bito carmelita, no obstante la tradicion devota del Carmelo . 

La pintura y la escultura lucharon en vano contra los victo
riosos prosèlites del depravado gusto, y mientras tapizabanse los 
abominables bultos impuestos con caràcter de imagenes, los pin· 

.. tores españoles Santes Cruz-Artos Tizon-Juan de B orgoña
Albar Perez Villoldo-Juan Flamenco-Sicolasao Pisan-Pablo 
Arégio- Jaime Segarra-Tomas Pelegret y Micer Pietro, re
~resentaron a la Virgen como lo prescribia el Renacimiento Ita
hano, con vestido de mujer vulgar de Roma: haciendo estatuas 
d~ mérito figurandolas analogo traje Pablo Ortiz-Pedro y Juan 
Milla.-J?iego Copin-Felipa de Borgoña- Alonso de Monagro 
""":'Francl<>C? Villalpando y Rui Díaz del Corral; ni unos, ni otros, 
Dl las medtdas tomadas por la I glesia lograron impedir lo impe· 
tnoso de la corriente de perversion artística. 

Mientras esto sucedia en España, habia. caido Italia en el fan
go del paganisme, teniendo necesidad el Concilio Tridentino de 
prev~n.ir lo mas oportuno y discreto sobre unos y otros abusos, 
prohJb1endo que se pmtasen, esculpiesen ni vistiesen imagenes de 
modo lascivo é indecoroso, y lo decreta en estas precisas pala
~ras :. a.Omnis d~nique lascioia oitetur, ita ut procaci oenustate 
tmagmes non pm[Jantur nec ornentur.» 

Este decreto no afecta únicamente como se vé a la desnudez 
pagana, sinò tainbien al ornato de las imagenes vestidas con tra· 
pos, <<nec ornentur& como asimismo a la cargazon de halajas que 
ostentau, por eso el incomparable Obispo San Francisco de Sales 
al fundar la «Congregacion de Religiosas de la Visitacion» dando 
reg las 8. la primera de ella s Saqta Jua na Francisca Fremiot, las 
prohi.bió severa y terminantemente que tenga.n expuestas al culte 
extertor en sus iglesias, ni al interior dentro de sus couventos ó 
casas de religion, efigies de J es us, de la Vírgen, de los Angeles, 
Santes ... . que sean vestidas, así es que las tienen pintadas ó es
culpida.s, nó de otra clase. 
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Hemos Jejado para fin de esta periodo histórico la considera
cion de las imagenes de Maria en América: desde luego ha.bra que 
convenir en que Cristóbal Colon llevó en aus viajes algunas ~fi
gies en pintura y en escultura, estas últimas del tan conoCldo 
tipo de La Almud ena de Madrid: no se tiana noticia de cuando pudo 
introducirse en Santo Domingo primer país descubierto, el uso 
de las imagenes vestidas, pero la de «La Caridad» venerada en el 
pueblo de Oobre (Santiago de Cuba) aparecida en 1601, en el mar, 
s obre una tabla, la cua! indica ser un resto de naufragio, es de 
talla, y fué vestida apoco despues. Tiene de altura quince pul~a.
das, es blanca, sn cara. redonda tiene cierto aire español: el N1ño 
posa sobre el brazo izquierdo y es chiquito; llama la atencion su 
disparatacla corona que en forma de enorme canastillo tiene sobre 
la cabeza, por bajo de cuyo aro aparece una peluca rara; sus ves
tidos son siempre de igual corte, la falda 6 delaotal, seguida des
de el cuello, y el manto que la baja en forma cónica 6 de aceitera 
despues de cnbrirla su cabeza: el Niño que esta vestido parece 
mas bien una muñeca de juego infantil: La efigie tiene una rosa 
en su mano derecha; a los piés una media luna invertida, y a la 
espalda un característico rafagon de plata, como aro de una rua
da con destellos. 

Otra imagen de talla que se cubriò y sigue cubierta con mau
to y vestido de ricos brocados, es la de Nuestra Señora de Regla 
en la Habana: su niño Jesus tambien vestido, le tiene senta
do en el brazo izquierdo, cuyo Niño de color blanco, sin corona 
alguna coje el mundo con su mano izquierda y con la derecha una 
rosa que su Madre va a cojer con su mano derecha: la imagen es 
morena: los vestidos generalmente son falda 6 delantal blanco y 
manto aznl ricamente bordados con oro, guarnecidos con anchos 
fl.ecos: ciñe corona real, rodeada de doce estrellas: aparece su 
faz en el interior de un anchísimo rostrillo, y del mismo le cae 
sobre el pecho una amplia corbata de lienzo blanco como las usa
das por los caballeros en la época de Felipa V y Luis XV. Del 
mismo modo que la de La Caridad, del Cobre, tiene detras un 
arco 6 aro de rueda pero elíptico de plata del que irradiau deste
llos: bajo los piés de la imagen, hay una media luna de plata pn
morosamente labrada. 

La de Guadalupe de .Méjico se venera en el altar mayor de su 
santuario resguardada entre cristales, en un magnifico trono de 
plata que pesa 350 marees de éeta; Ja altura de la efigie es de seis 
palmos, con estas circunsta.ncias, el cabello negro y partido al 
medio de la fren te serena y despejada¡ el ros tro lleno y pudoroso, 
velando la mirada la acci on modesta de lJs oj os inclinados al sue lo; 
el color del rostro moreno claro: las manos uoidas ante el pecho 
en actitud de r ecojimiento, sin el ni i! o J es us; pues r epresenta el 
misterio de La Concepcion Purisima. Por bajo de elias aparece una 
cinta morada que rodea el talle: La túnica que baja del cuello a 
los piés cubriéndolos casi entera.mente es de color de rosa claro con 

... 
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labores de oro y claro- oscuro de carmin: el manto azul galoneado 
de oro, salpicado con cuarenta y dos estrellas de lo mismo, baja 
de la cabeza a los piés, con pocos pliegues, recojido algun tanto 
sobre el brazo izquierdo: la cabeza inclinada ligeramente sobre el 
hombro derecho ostentando una sencilla corona de puntas de oro; 
a los piés asoma la luna creciente . Como las anteriormente des
critas, esta rodeada toda la figura de rayos, cincuenta a cada lado, 
notandose que la cabeza no tiene como otras efigies el aro-nimbo 
con las doce estrellas apocalipticas. 

Otra 1magen correspondiente al nuevo mundo, la de Copabana 
(Perú,) fabricada por el Inca Yupangui, y retocada, al decir, por 
los Angeles; se venera en su santuario cedido en 7 de E nero de 1588 
a los PP. Agustinos: llegó tal imagen a tener tantas riquezas y 
tantas valiosaa alhajas, que se consideró como la màs acauc.lalada. 
del orbe cristig.no, uno de sua principales cronistas el P . Alonso 
Ramos, en 1641, la describió asi . 

«El busto es de maguey bien eslucado con pasta muy compacta 
que la hace parecer de madera: Tiene cinco cuartas, y la belleza 
del rostro, maravilla: sin ser de vidrio sus ojos son tan hermosos 
que no se dejan mirar, y ellos parece que le miran a uno lo mas 
secreto del corazon.» 

El camarin estaba sostenido por cuatro gruesas columnas de 
plata de las llamadas «Salomónicas» de retorcido y depravado 
gusto. Tenia treinta y seia pares de pendientes y arracadas de 
brillautes de un valor fabuloso: el de los mantos y damas alha.jas 
parece increïble . El cinto era todo de brillantes y piedras de gran 
valor, entre elias un rubi de dos pulgadas de dia metro que era la 
admiracion de los inteligentes. Figur~~ondo al vivo la llama de una 
vela, tenia otro rubí enorme en el extremo del cirio que tenia en 
su diestra como efigie de la Purificacion 6 Candelaúa. 

Ante ella y como regalo exvoto, habia un gran candelabro de 
peso de 26 a . de plata en el que se colocaban 365 velas, c¡¡ya plata 
fué derretida en 1826 al despojar de sua alhajas al santuario el 
general Sucre, cuyo jefe militar expulsó de allí a. los PP. Agus
tinos. 
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LA EDAD MODE RNA. 

SIGLO S XVII - XVI II. 

A rtistas españoles.- Indumentaria mariana en sus obras.- Error 
en un traje de La P urísima.-Una Virgen del Rosaria y las 
de La Aurora.-A legorias.- La Divina P astora.- Los Guar
da infantes.-Mantos de cola pa1·a procesion.-El rostT·illo 
de La Almudena.- El abuso en las alhajas.-Las modas J'ran
cesas. - Ca1·los Ili.-Reaccion feliz .- Ridiculeces . 

Lor artistas españoles, tenian que oponer fuertísima resisten
cia al sistema de entrapajar fastuosamente las imagenes, Pablo 
de Céspedes, pintor, escultor, arquitecta y poeta, trabajando en 
Córdoba, su patria , para varia.s ciudades de Andalucia, trató de 
mantener el gasto del Renacimiento a través del barroquismo 
invasor é intolerable, y la manera de disponer el traje para las 
imagenes de la Virgen el tan célebre artista li terata tiene reminis
cencias de la escuela italiana: de igual modo ejecutaron sus obras 
analogas los escultores P ompeyo Leoni , autor del antiguo retablo 
de N uestra Señora de Atocha, y las est é. tu as de bronce del altar 
mayor del Escorial, entre las que se halla la de la Santísima Vír
gen, con bien ejecutados túnica y manto : Alonso Cano, el Miguel
Angel español, escultor de carn ara de F el i pe IV y Racionera de 
Granada, al hacer sus muchas imagenes de la Dolorosa y Con
cepcion con una precision admirable en el ts tudio de paños en el 
traje vulgar romana: J ulio Capuz, escultor genovés, que en España 
dejó sus hijos Leonardo y R aimundo quienes tallaran en marfi l , 
madera y piedra bellas estatuas de la Virgen; t odos ellos y a.lgu
nos mas, }Jero no muchos, ciñéronse al mas fiel estudio del natural 
en In disposicion del t raj e de la Vírgen para presentar su simula
era, pero algunos otros, aún los g randes maestros de la escuela 
espaüola, mientras en a lgunas obras estaban felices, en otras 
copiabar. el traje del sigla ó algunos de sus accesorios, entónces 
contemporaneos. 

Eu aquel período habian figurada distinguiéndose los pintores 
J uan Pantoja de la Cruz- Domingo Theotocopoli, Il Grecco: 
nacido en Gracia y muerto en Toledo- Francisco Zurbaran, dis
cfpulo del famosa sevillana J uan de las Roelas-Antonio Pere
dn-Francisco Rizzi.- D. Diego Velazquoz de Silva, primer pin
tor de Felipa IV y Bartolomé E steban Murillo, estos dos últimos 
han dejado excelentes obras que admira el mundo artística, ya en 
varios templos, ya en el Museo Nacional de ~adrid, y mientras el 
primera presenta A. la Virgen Maria en su cuadro «La Coronacion» 
bien at aviada y con traj e propio de la mujer sencilla, de la época 
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de la redencion, vistiendo túnica y manta, incurre en copiar el 
vestida del t iempo coetaneo de la obt·a, y presenta a la Santísima. 
Vírgen ante Santa Ana teniendo esta pr eceptora de la leccion de 
lectura, un traje de anciana madrileila. del sigla xvu y a la niña 
Maria luciendo un correcta vestida de «Menina» ó dama infantil 
de la córte. 

Lo propio sucada al segundo de dichos dos célebres pintores; 
casi a un tiempo ej ecuta :m tan reproducida Concepcion cuya. 
túnic11 blanquísima y su azulado manta no tienen r ivales, y pinta 
la Sacra Familia, en cuya obra la Santí:üma Vírgen, que no osten
ta atributo alguno de divinidad aparece como si fuese una ven
dadora de una plaza de Sevilla; hasta la postura al no ser noble 
resulta vulgarisima. 

L as escuelas catalanas y v'!l.lenc:anas, no incurrieron tanta en 
estos anacronismos aunque no estuvieran completamente exentas 
de e llos; J uan de J uanes, Pedt·o Orrente, L orenzo y Se nen Vila, 
el distinguido Viladamat s empre presentaran a Maria con túnica 
y manta: y a veces con velo ó a.lmaizar, pero notablemente el 
famosa pintor de batallas Ju;m de Toledo, célebre por su colosal 
cuadro principal de Las 11![ercedarias de D. Juan da Alarcon en 
Madrid; y el no menos reputada l'úateo Gilarte uno de los que con 
aquellas tres prendas de ropa, mejor ha preLendido hacer el «ver
dadera retrato» de la Vírgen introduciendo la. costumbre de rodear 
la fi§!'ura de la divina Madre con una guirnalda de flores, las cuales 
copió del natural maravillosamente, como nunca estudiara artista 
alguna, habiendo obtenido en este géuero fama europea. 

El P . Fr. Antonio de Santa Maria, en su obra «España triun
fante» relata las gestiones hechas por les reyes Felipe III y Felí
pe IV para la declaracion dogmatica de la I nmacúlada Concepcion: 
las Ordenes militares, varias Universidades y Centros docentes, 
asi como varia.s ciudades y Villas, la tomaran por patrona, y mu
chos cabildos catedrales, y pr&lados que habian ido en comision a 
Madrid y a Roma con tal rr:otivo, mandaron bacer imagenes de 
«La Purisima» entre ellos el Obispo de Cartagena D. Fr. Ant.onio 
Trexo, r eligiosa franciscana; al regresar a su sade episcopal, cos
teó para ser su panteon la capilla de trascor o de su Santa Igle
sia, y mandó hacer la imagen titular; efigie curiosa por lo ana
crònica; la estll.tua es de un tamaño cerca del natural, apareciendo 
en imitacion esculpida, como vestida de un traje de córte, de igual 
moda é idénticos accesorios que tienen los retratos de b Reina 
Margarita, con golas r izadas, asi como en los puños de las estre
chas maogas interiores; las exteriores son sumamente anchas, 
!argas, y de las mas caidas que se han conocido; corpiilo de peto 
guarnecido con franj as anchas de pedreria, y una ancha franja en 
el delantero blanco, la cual como la de la orla del mismo es de 
piedras: el manto es azul en forma de alcuzon ó aceitera, tachona 
do con franjas de pedrer ias, el cual le cae de los hom bros: zapatos 
de punta r edonda ; el palo lacio t endida sobre la espalda; las manos 



40 MEMORIA SOBRE !NDUMENTARIA 

juntas anta el pecho: una enorme corona real rodeada de ra.faga&, 
y un aro de plata con destellos del mismo metal circunda toda la 
figura; en una palabra, es un retrato de una dama de la córte de 
Felipa III, que impropia conscientemeote hicieron para desfigurar 
el ideal de la Virgen, trasmitiendo fielmente a la posteridad las 
modas de aquel tiempo de exceso de lujo . 

De la misma 6 muy cercana fecha , es otra escultura en made
ra , do cerca del tamaño natural, costeada para declararia patrona 
suya entónces como Purísima Ooncepcion , uno de los altos tribu
naies de la Villa y Oorte de Madrid, la oual despues de algun 
tiempo fué a parar a la Iglesia del Oolegio de L oreto, calle de 
Atocha, cooservandose allí hasta que se derribó dicho edi.ficio 
para hacer casas de vecindad; la expresada efigie, no alardeaba 
de ostentar la mod~ exagerada; estaba con las maoos juotas, su 
cabeza erguida tenia el pelo ondulado , caido por los hombt·o:; y 
espaldas¡ sus figurados tallados vestidos aran una túnica blanca 
y maoto azul, ambos lisos, pero sus partidos de paños 6 pliegnes 
tan profusos duros y accidentados, que parecia.n en sn imitacion, 
producidos nò en flexible tela, sinó directamente doblando una 
h oJa de lata : como dtstiocion de divioidad solo tenia un aro-nim
bo ancho detras de la cabeza. 

Haciendo contraste con tales extravagancias artísticas, algu
nos escultores presentaran al culto varias imagenes dignas de 
encomio por la p1opiedad de aspecto; una de ellas es la que hasta 
el hunclimieuto y demolicion de la I~lesia y con vento de PP. Do
minicos de Santo Tomas de Madrid, se veneraba en sn capilla 
propia del Rosario, primera de ellas entrando a la izquierda . La 
Señora esta seutada en una adornada silla: al desnuclo Niño le 
p osa eu la r odilla izquierda, y cou la mano derech!l. parece alar
gar con vivo iuterés un rosario a sua devotos como llamandolos· 
Vista túnica estofada, azul, manto rojo tambien estofado de oro: 
t odo ello con bien estudiados esculpidos pliegues: en su cabeza 
a.parece desarreglada ar t íst icamente una toca, y en sus sienes 
descansa una corona r eal con ra.fagas todo esto último de plata 
cincelada y bruñida. 

Ooú tal atavio mas aceptable por lo apropiado, ya sentadas, 
ya de pié, han sido y son casi todas las imagenes de Maria Santí
sima del Rosario, que hajo este titulo, 6 del de IS\ Aurora se ve
neraban eu todos los con veutos de religiosos y de religiosas de la 
Orden de preclicado1·es que habia y aun hay en España, sirviendo 
muchas de ellas, desde mediados del siglo xvii para ser sacadas 
en las procesiones del o:Rosario Cantado" los sabados a el auo
checer 6 los domingos de madrugada, recibiendo tales procesiones 
el titulo de "Rosario de la Aurora» en el última de los dos casos: 
las imagenes de La Aurora se distinguieron en algunas localida
des por una bandera blanca 6 estandarte en la mano derecha, 
quiza como memoria del triuufo de la armada espa.liola en la Ba.
talla naval de L epanto, el domingo 7 de Octubre de 1571. L a es-
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cuÍpida titular de o:La Paz y Oaridad» patrona de la Real é llus
tre Oongregacion, auxiliadora de los reos condenados a muerte e.n 
Madrid, P arroquia de Santa Cruz tiene analogos ñgurado~ vesh
dos y tambien ostentó entre sus adornos complementanos una 
bandera blanca. 

No debemos omitir una circunstancia. correspondiente a esta 
época: bien sabido es que fundada en 1525 la Orden mendicants 
de Oapuchinos, fué estendida por E spaña en el siglo xvii; la pa
trona de ellos era la Virgen bajo la advocacion de «La Divina 
P astora de las almas,. representé.ndola sentada en un peñasco, ya · 
con niño J esus, ya sin el; con túnica encarnada, manto azul y una 
especie de gabau sin mangas, hecho con blancas pieles de corde
r o; en su mano un cayado adornado con cintas y flores, y sobre la 
ca.beza un S(!mbrero de ala ancha extendida, con la parte anterior 
levantada como los de la Guardia Flamenca sustituyendo a la pre· 
silla 6 escarapela militar que aquellos tenian en tal sitio, con una 
aarupacion de joyas unidas u nas a otras, 6 sea apiñadas sin gusto 
alguno: en derredor de la Señora varias ovejas con rosas en la 
boca y una de dichas ovejas queriendo subir a sn regazo: a ¡¡n 
lado, y saliendo de una quiebra del terreno, una serpiente arro
j ando llamas y acechando a ésta, una pequeña estatua de San 
Miguel en actitud de dar la un revés con la esp&.da desnuda. 

Los esfuerzos y obras de los pintores y escultores, aunque.no 
exentos de las exageraciones del ba.rroqnismo, como hemos m 
dica.do, eran casi inútiles contra el mal gusto de vestir las ÍJ?~
genes, cuéntase como conseja sin duda, que una dama para d!Sl
mular que se hallaba en cinta discurrió ahuecar la falda de sus 
vestidos bruscamente al rededor del talle, y pareciendo bien a las 
señoras aquella deforme novedct.d cayó en moda por algun tiempo 
en el cuadro de «Las Meninas» pintado por Velazquez¡ Museo na· 
cional de Madrid, puecle verse el aspecto que daba a las señoras 
tal balumba, y las imageuas de Atocha, Almudena, La Salud, Los 
R emedios, y otras de Madrid lucieron ante los devotos tan exa· 
gerado abultamiento, cuyo artificio interior para producirle se ti
tulaba e Guardi a infante.» 

Hemos c1tado el cuadro de uL as 1\Ieninas» pintado por Velaz· 
quez, y en él se inicia ya para el tocado de las señoras el pelo 
suelto, raya partida al costado, y lazos de seda de color ~rana 
prendidos en el dicho cabello; pues bien, un cuadro del pmtor 
valenciano Miguel Ribelles que riguró hacia 1690, cuya obra fué 
pintada para el con vento de San Francisco de Monforte, represen
taba la Presentacion de Maria en el T emplo; esta joven ya cre
cida .figura ba como vestida del t iempo de Car los II: pt~lo sin rizar, 
con lazos tendida so brd la espalda , sua manos con guantes, lleno 
de alhajas el corpiño y extendiendo la cola de un largo cortesano 
manto de raso, al subir una escalinata. 

Estas colas fueron alargandose para mayor ostentacion de lu
j oso atavio de las imagenes vestidas, cuando se intr odujo el uso 
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de pasearla.s procesionalmente en los carros triunfales! que, si bien 
San F ernando al conquistar Sevilla en el siglo XIIJ, h1zo su entra
da a pié, con la espada desnuda, gna.rdando el carro de guerra. eu 
que i ba la efigie de Santa MaTia de los Reyes¡ desde entonces ha
bia caido en desuso no empleandose en el siglo xvn si no las a.nda.s 
ò tronos procesionales tanto para. la custo.:lia del Santisimo, enan
to para las damas imagenes, paro a pretesto del peso de algunas 
custodias y efigies, se introdujo la. mala costumbre de colocarlas 
en unas plataformas con cuatro ruedas, cuyo carruaje, tapado 
con ricos para.mentos de brocada y ornamentaciones de oro, 6 for
mando carroza en figura de concha- pechina, canastillo, cornuco
pia de Amaltea, ha.lconaje calado, casco de nave, y otras ~ispo
sici0ne¡,~ de ingeuiosa combinacion, sobre las cuales poman el 
obj eto del triunfo, moviendo interiormente estos vehicules ~nos 
hum bres forzudos, al mismo tiempo que delante, figura ban t1rar, 
por medios de unas cintas, varios niños pequeños disfrazarlos de 
angeles. «Las Rocas:o ó carros alegóricos arrastrades por engala
nados tiros de mulas en la procesion del Corpus en Valeucia per
tenecen a una de las \ariantes .:1e dicha costumbre. 

El repetida uso de ella hizo que a fin de llenar la zaga de los 
carros triunfales fuese mas amplia y larga la cola del manto, es
t endiéndola al ser sostenida por niños disfrazados de serafines etc. 
y en dicha gran cola hicieron gala. de su much!J. ha.bilida.d los 
bordadores mas af&.ma.dos, ejecutando pasajes de la Bíblia, y de 
la vida de la Virgen . 

Como reminiscencia de las colas en dichas imagenes, recor
da.rémos una costumbre que durante cinco años 1853-1858 admi
ré.bamos en el pequeño pueblo de Monforte, provincia de Ali?an
te. De antiguo venia. en uso, c¡ue la. persona de mayor cah~ad 
de la poblacion, al salir la imagen de Nuestra Señora., proceslO
nalmente en a.ndas el dia. de su fiesta. principal, tomasa y llevara. 
la extremidad de la cola del extenso manto¡ entónces, vivia allí, 
ya jubilada, el anciana hijo de dicho pueblo Ilmo. Sr. Dr. I?· B?· 
nifa.cio Amorós, que habia aido digno magistrada de la Audtenc1a. 
terr itorial de Valencia; cuyo funciona.rio, vistiendo la honrosa 
toga, ostent~ndo distinguidas condecora.ciones ganadas e~ el ejer
cicio de su larga carrera., llevaba en l'lns manos la extremtda.d su
;;odicha de Ja. cola como el mas humilde ca.udatario de la reina de 
los cielos. El recuerdo de tan conmovedora. escena y no obstante 
• 1 impropio modo de manifestar la. devocion y la piedad,. aun hac.e 
1 alpitar nuestro corazon a los cuarenta años de ba.ber s1do testi · 
.;os de ella.. 

Era una .fiebre la que dominaba. a los príncipes, a las corpora.
dones religiosas, é. las personas devotas de la Virgen, que no se 
da ban tregua. ni descanso en ca.rgar de riquezas profana8, los ab
snrdos «Verdaderos retra.tos:o de aquella., como se ex]Jresa al pié 
de las estampas; y buena prueba testimoniada de ello encont~a
mos en la. historia de Nuestra. Señora de la. Almudena de Madnd¡ 
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no contenta su Real Esclavitud con cubrir con chapas de plata, 
reempujada.s con poco gusto por el célebre cincelador Francisco 
Hen·era.; a pesar de carecer de recursos por el excesivo empleo 
de aus fondos, mandó hacer un rostrillo magnifico a la imagen, y 
en 1673 acudió al Concejo de la Vi!Ja y corte en demanda de so
corro, segun consta por una exposicion que es como sigue.= 
«Ilmo. Sr. La Real Congregacion de Nuestra Señora de la Almu
dena, Patrona de la Coronada Villa de Madrid, dispuso hacer un 
rostrillo para la Virgen: poner los que tenia, no era conforme a 
la grandeza y decencia de las damas alhajas, siendo esta la mas 
inmediata a su sagrada bulto, y le ha hecho como varà U. S. ha
llandosa en empeño de dos mil dncados de plata con el maestro 
platera. A. U. S. suplica., como a quien la ha socorrido en todas 
ocasiones de empeños que se la. han ofrecido, la socarra en el 
presente que sera muy del servicio de Nuestra Señora, y de la 
grandeza. de U. S .» El Aynntamiento en sesion de 23 de Agosto 
de 1673, acordó se la diesen quinientos d11cados de vellon para 
ayudar a la paga del rostrillo y el Consejo aprobó esta acuerd<> 
por auto de 1.0 de Septiembre signiente. 

No se contentaban con poner pesadas, costosas coronas y ama
zacotarlos cetros a las efigies, cubriendo los dedos de sua manos y 
las del Niño con sartas de tumba.gas y sortijas, l0s brazos con 
manillas y pulseras de cu11.ntioso valor: con los medailones, pen
dientes 6 arracadas, cintillos, collares y diademas de los tocados 
para ceremonias y bailes, recubrieron los delantales de los vestí
dos y las vueltas de los mantos: con gruesas madejas de hilos en
sartando perlas, rodearon sua cuellos, formando con rosarios de 
oro, cifras 6 anagramas, tapando el dibujo de los tisue 6 hrocados 
de Valencia, Barcelona y Toledo. 

Se revela y se resiste el espíritu católico ante la consideracion 
de como tuvieron sn primer uso estas alhaja.s desechadas, por las 
damas, y donada.s a la Virgeu, cuando comprendian que no se . 
parecian ya bien con elias¡ no entrando en el examen del ori~en, 
pues hallariamos en la mayor parta de las veces, que procedian 
de regalos hechos a cambio del honor y de honeetidad, del reca
to, y aun de Jas concesiones mas reprobadas, no siendo de extra
ñar que àespues de profanar las imagenes formando en los bultos 
de estas unas exposiciones de joyeria, sucediera lo que Cretineau 
Joly manifiesta. respecto a las alhajas de Nuestra Señora de Gesú, 
eu Roma, que fueron a poder de la manca ba de un abogado, ene
miga cle los PP. de la Compañia de Jesua. La mayor parta de las 
que adornaran las imagenes de la. Virgen Uaria en España, al ser 
saqueados los conventos, y las parroquias por los invasores f~·an
ceses, y por los desamortizadores españoles, fueron repart1das 
por los agentes del hnrto nacional entre las mujeres mas licencio
sas ·de la. sociedad. 

L a guerra de sucesiou produjo un cambio brusco en las mo
das¡ el nuevo monarca Felipe V y su esposa Maria Luisa de Sa bo-

\ 

' 
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ya, viniendo de la espléndida corte de Luis XIV, trajeron otra 
manera. de vestir distinta de la usada por la Casa. de Austria; la 
ornamenta.cion mnjeril tenia bases diferentes , ta.nto que los hom
bres asimilaron sos vestidos a los de las damas, apareciendo las 
a.nchas casacas faldonadas bordadas de oro y sedas, y las chupas 
largas que no eran otra. cosa que un delantal abrocado: las pelo
cas rizadas fueron comunes a las personas de uno y otro sexo ti
tulandose cierta clase de peinado «é. la Valiere» como un recuerdo 
de la fam osa señora de la corte de Francia. Pron to se dieron a ma
nifestar por sus actos do piedad los reyes de España; las Cofra
dias y Congregaciones principales lograron que se alistasen como 
H ermanos mayores, y esto di6 lugar a obsequiosa las imagenes, 
cuyas cofradias para alhagar a los monarcas, introduj eron en el 
adorno de las titulares algunos accid entes suntuarios de moda 
francesa, en particular las pelucas-blondas postizas, engrasadas 
y empolvadas que se las pus1eron ademé.s del rostrillo, pareciendo 
bien a la gente la última novedad, que a no dudar haria exclamar 
al ciego y estragado vulgo. ¡Que hermosa esta la Virgen! 

Aquellos monarcas tuvieron por sucesores, otros no menos dig· 
nos de recordarse que continuaran la misma costumbre de piedad 
y devocion. F ernando VI y Barbara de Bragam¡a, quienes en Ma
drid erigieron a las Religiosas de la Visitacion el Monasterio é 
I glesia de las Salesas Reales, hoy Palacio de Justícia, mas como 
en aquella Iglesia no se pusieron Imagsnes vestidas que repre
sentaran a Maria, lo cual se prohibe en su instituta, marcando que 
han de ser en pintura y escultura, el clero y las cofradias, acaso 
por interesar a los reyes hacia la costumbre de enriquecer las 
imagenes y apartarlos de la idea planteada por ellos en favor de 
dichas dos artes en la representacion de la Vírgen , presen
taran en las imàgenes vestídas la moda mas usada por la reina, 
que consistia en una delanter a muy escotada del coello acabando 
hacia abajo en punta al formar parte de un corpiño emballenado 
interiormente para oprimir el talle, cuya prenda se llam6 «Coti
lla» Ya habia decaido el «Guarda Infan te» que figuraba en el 
siglo anterivr, y como de última moda usaba la r eina una balum
ba parecida a aquel, pGro de distinta disposicion que titularan 
«Tontille» lo cual r.lcanz6 al reinado de Carlos lli y Amalia, fué 
usado por ésta exageradamente y por consecuencia se imposo a 
las imagenes de Maria, hasta el caso de que al hacer entonces una 
dama, como regalo a un convento de religiosas de un pueblo 
pr6ximo a la corte una imagen veatida con aquel artificio, entonces 
de «alta novedad,» y no sabiendo las buenas ma.dres que nombre 
6 ad,·ocacion daria eligieron como mas propia la de Nuestra Se
ñora del T ontillo que di6 Jugar a la vulgaridad de califica.r hu
moristica.mente asi a toda mujer 6 niña que llevara la falda de 
t~l modo, cuyo chiste ha. merecido los honores de propaga
ClOn en E spaña.. Como una de las particularida.des de las modas 
francesas en tal período era la combinacion de ricos encajes de 
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sedas y oro en los vestidos, guarneciéndose con ella los mantos 
de las imagenes y las mangas de los mismos, denominandose a los 
anchos encajes de los puños de los=« Verdaderos r etratos»=de la 
Ma.dre de Dios «mangas de vuelos angelica.les» viniendo en tradi
cion que entonces fué cuando se puso a ciertas efigies, r elojes y 
abanicos lujoso'13 como adorno complementario . 

Carlos III era un verdadera artista¡ vino de Italia para ocu· 
par el trono español, y al encontrar tan depra.vado y extraviada 
el gusto artística, le marc6 nuevo derrotero iniciando sn r egene
racion; plante6 escuelas, trajo maestros distinguidos, emprendi6 
y ejecut6 obras de que se envanece la ca.pital de España erigiendo 
y terminando algunas catedrales, y para evitar en adelante nue
vas imagenes vestidas, pr evino a los escultores, que no se hiciese 
ninguna mas con destino a las iglesias en constrnccion; prueba de 
ello es la hermosa, actual catedral de Lérida., en cuyos al tares in
cluso el mayor , esta representada la Santísima Virgen por medio 
de estatuas que la r evelau en aus advocaciones de la Asuncion, 
La Pit-dad, El Remedio, El Pilar, La Concepcion, La Dolorosa al 
pié de la Cruz, todas estas debidas al cincel del reputada escultor 
Juan Adan . Tambien en dicha catedral t iene una excelente obra, 
otro no menos apreciable, Luis Bonifaz y Mazo ambos artistas 
representaran la Virgen con el traje romano túnica manto y toca 
suelta que es el apropiada y digno . 

No fueron ellos solos: el célebre Juni, que dej6 sus obras eu 
las principales ciu dades de Castilla: P edro Mena. y Medrana · J uan 
1\Ia.rtinez Montañes¡ P edro Roldan, en Granada, C6rdoba y Sevi
lla; Francisco Vergara, en Cuenca, Valencia y L oyola; Francis
ca Salcillo , produciendo obras admirables en Murci<~. , Cartagena, 
Lorca, Orihuela, Almeria y Alicante; todos ellos y muchos mas 
con sus aprovechados discípulos, encauzaron la propieda.d en el 
vestir para la imaginaria. esculpida, así como para la pintada los 
zaragozanos Francisco Bayeu, Francisco Goya, Mariano Maella 
y el valenciauo Vicenta Lopez. 

. El19 de Septiembre de 1771, el muy devoto de Maria, el in
Signe Carlos III, fund6 la Orden de la «Inmaculad:\ Concepcion» 
y con tal motivo se hicieron multitud de cuadros y estatuas, re
presen.tandola como la describiera en su poética apocalipsis el 
Discípulo ama.do: a sus piés la luna, en su cabeza doce estrellas: 
consti~uyendo au vestido una túnica blanca y un manto azul; ca
ractenza.ndo todo esto a la Virgen Maria. en esta advococion mis
teriosa. 

Como notas mas discordantes, principales entre otras que pu
diéramos citar de dicho período de tiempo, se halla. en primer 
término, la imagen vestida de Nuestra Señora de la Concepcion 
ve~erada e~ la mudéjar parroquia de San Pedro ap6stol, en Ma~ 
dnd: es enhston,ada 6 de aceitera, tamañl) natural, tiene falda 6 
delantal blanco y manto azul, asimismo bordado, adornando su 
ca.beza una corona real. La otra imagen de Maria, que en segon· 

Certamen, 1 o 

... 
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do término citarémos, forma parta de un g;rupo que muy dete):'io
rado aún existia el año 18n0 dentro de un nicho de cristales, en 
un ex-convento de franciscanes de la provincia de Albacete: pre
tendia. representar, sin conseguirlo, la. Sagrada Familia: la Seño
ra con falda-tontillo, cotilla y peluca empolvada: el Niño con ves
tido de mujer, cuello ancho de encaje, y multitud de diges y 
juguetes de plata colgando del bordado cinturon: el ~aballero es 
casi en caricatura un señor con zapatos de hebillas, medias de 
seda, calzon corto, chupa con cadenas de reloj, casaca, baston y 
sombrero de tres puntas: la Señora y el Niño estaban cubiertos 
con sombreros anchos, como los que hemos dejado descrites al 
tratar de la Divina Pas Lora. 

A.LCANCE CONTEMPORANEO. 

SIGL O :X:I:X:_ 

La Generala contra los franceses .-Dos bandos turnando.-Fi
gw·ines Marianos.-La Vírgen del Amor Hermoso.-La de 
Lourdes.-El Sagrado Corazon de Maria.-Presente y por
venir de la Indumentaria Mariana . 

Desde el f:mesto rei nado de Ca.rlos IV, que coincidió con la 
revolucio:::. francesa, cuyos dos acontecimientos dieron orígen a 
nuestra heroica guerra de la Independencia, hasta que acabó 
ésta, viniendo a reinar eu España el in comprensible «Rey desea
do,» poco pudiéramos manifestar acerca de la indumentaria de las 
imagenes de la Virgen; paro si harémos constar que cada pueblo 
alzado en armas contra el opresor, la escojia como patrona de su 
libertad é independencia: unos tapizaban las peaoas de sus Titu
lares con banderas y estandartes, ganados al «ray intruso;» otros 
al hacer bendecir las enseña.s de los batallones voluntarios, las 
ponian en las manos de las Imagbnes de aus capitanas durante al
gunos dias, y hubo ciudad, la de Murcia, que la. a.clamó por Ge
nerala, pues uno de los mas distinguidos caudillos, la impuso las 
insigni~s de aquel grado en la milícia, como se comprueba por 
medio de una Acta-Ca-pitular en el libro de elias, de la Santa 
Iglesia Catedral de Cartagena, sita. en i\iurcia, correspondiente al 
Cabildo celebrado el 28 de .hlayo de 1808, cuyo extracto principal 
es el siguiente: 

«Concluidas completas la tarde del Viernes veintiseis de Mayo, 
~::~e formó el Cabildo completo y en forma solemne, precedido por 
el Pertiguero, salió a la. Puerta magna, mayor de los l:'erdones, 
en el Trascoro a cuyo tiempo llegó a ésta el Ilmo. Ayuntamiento 
con su Alferez mayor D. Francisco Sandoval, y el Regidor don 
Francisco Alcaina que llevaban respectivameute los Pendones, 
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Real y de la ciuda::l, y entraron interpolé.ndose los .Concejales 
entre los Prevendados, como es usanza hasta la Capllla mayor: 
entre el poste izquierdo y la crujia donde se for~aron, entregan
dose los pendones a dos capellanes que los pusteron en el altar 
mayor; el Pendon Real al lado del Evangelio, .Y el de la C~uè.ad 
en el de la Epístola. Entónces se puso en med10 de la captlla el 
Mariscal de Campo D. Pedro Gonzalez de. Llamas, _Comandan~e 
general de :Mm·cia, y arrodillandose hamendo oracwn, y desm
ñéndose la faja, asi como dejando el baston de mando, entregó 
es tas insignias en el presbiterio é. dos capellanes, para q ne las 
pusieran a la Imagen de Nuestra. ~eñora de la !J'uensanta, ~os cau
les asi lo hicieron con toda solemmdad. Conclutdo esto se hmcaron 
todos de rodillas; un Racionero puesto de ca~a de coro entonó .las 
preces de rcgativas, asi como el versiculo o:Ftat p~x,:o Y.la captlla 
de música cantó la Salve a papeles con órgan.o; e mmediatam~nte 
salió de la ca.pilla mayor ellllmo. Ayuntamtento, y el Cabtldo, 
despidiéndose ambos en ~a Puerta de l~s. Perdones con las cere
monias acostumbradas. S1endo numeroststmo el concurso de toda. 
clase de personas que asistió a tan solemne y t~erna ceremonia. 
(Extracto principal del Acta, del Cabildo celebrado en 28 de Mayo 
de 1808 firmada por su entónces secretario D. Francisco Sales de 
Castro y Lauthier.) . . . 

A consecuencia de este suceso, desde tal d1a Vlane temendo 
constantemente la Imé.gen las insignias, cuya gr~duacion la p~e
dad ha venido aumentando hasta poner sobre la faJa como s~penor 
distintivo tres entorchados; en l9 cual se han complamdo los 
monarcas y los gobiernos, haciéndose ~ dicha imagen cuando va 
procesionalmente, los honores de Capltan general con mando al 
frente del ejército . 

Con el turno de sistemas politic.os planteado desde 1814 por el 
rey dividierónse los pueblos basta ~n la piedad y en las practicas 
religioaas; era preciso levantar el espíritu,.y restaurar el cul~o d~ 
Maria, en sus imagenes saqueadas y despoJadas de_las magruficas 
alhajas da que hicieron gala en los dos stglos a.ntenores; el celoso 
clero y las 0rdenes religiosas restablecida~ nuevament~, tratar~n 
de reorganizar las cofradias y mayordom1as, .~ero la dtvergel?ma 
y encono de opiniones entre unas y otras famthaa de las lo~ahda
des era un obstaculo discurriendo en algunos puntos que ast como 
la politica de Los Biancos (Realista~) y Lo~ . Negros (Liberale~) 
cambiaba cuando en 1814, 1820 y 1823 mod.iflcaba el rey sus opt
niones tambieulas Cofradias cambiasen de Mayordomos y Camare
ras; id~a que dió resultado en varias partes, pues cada bando se 
esforzó en sobrepujar en celo a su antecesor, y cada <?amarera 
se escedia para que se oonociese la diferencia entre los cutdados de 
la anterior y los de ella. . 

Robados por el ejército invasor los vest1dos y los mantos mas 
ricos de nuestras imagenes principales de la Virgen_, fuéronse 
haciendo otros nuevos, viniendo como en épocas anteTtores a ser 
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la woda la que dictò leyes para los vestidos de las efigies; asi es 
que en nuestra niñez hemos visto modifica.rse con frecuencia &1 
atavio de Nnestra Señora de la ~Iisericordia venerada en su 
c.apilla propia de la Parroquia de S. Sebastian de Madrid, a cuya 
tltular se le hace suntuosa novena anual estrenando distintos 
elegantes ':estidos, adoleci.endo éstos de la ~oda en rigor cada año; 
la hemos v1sto entre 18~5 a 1830, con mangas de farol, modificadas 
lueg? a otra forma,~ d1ez años, mà.s avanzado , ponerla una peluca 
post1za con. bucles nzados cayendo has ta los hom bros y no pasan· 
do de los m1smos con arreglo al figurin de moda mas reciente y 
estremado entónces. 

De la mis~a: manera hemos ~isto poner y quitar, cua.ndo la 
moda lo. ~a ex1g1do, a la de N ues~ra Sefi.ora de la Salud y Venida 
del Esp1ntn Santo de la P~rroqtua de Santiago en dicha córte; 
blondas, volantes, banJios , Jaretones, rodapies y otros accidentes 
a~~logos , llevados _POr las !:>eñora.s en las f al das de sn s trajes de 
VISita, teatro y ba1le, a la sazon de tales cambios. Tambien las 
imagenes de Nuestra Señora del Amparo y Buena Muerte en San 
Justo1 la del Olvido en .s. Francisco el Grande y otras muchas, en 
.l'úadn~, y en nuestro t tempo, han sido especial objeto de tras
fort?aclOnes y novedade_s al hacerles la respectina novena anual, 
deb1~ndo a_Puntar como 1mpropio de la época el grnpo de figuras de 
vestu:. cas1 de ~a~año nat1;1ral,. en la Iglesia parroquial de Santa 
Catahna de l\IurC1a: a la 1zq merda, en un sill on de brazos de la 
época de Oarlos IV esta sentada la Virgen, ciñéndose una enorme 
alta, descomunal corona de ocho imperiales: ostenta túnica y man~ 
tc,s blancos de brocado de oro, muchas alhujas y collares; alarga 
con aus mauos una casulla de actual confeccion reciente francesa 
a un S . Ildefonso, que la recibe hincando las rodillas vestido co~ 
a~ba, man.ípulo, ~stol~y cíngulo todo de Ja forma act~al elegantí
Slmo y lujoso . S1 anacrónico es. el vestido de la Virgen, no lo es 
ménos el de S. Il~efonso , Arzob1spo de Toledo en el si<Tlo VII. 

De un periódico de11.0 de Junio de este añ~ 1893 r:cortamos 
esta suelt.o apropósito de Indumentaria Mariana. cEÍ Domingo 4 
se celebrara en La Puebla, la funcion solemne a Nuestra Señora 
del Amor Hermoso: en 1~ misa predicara D. J oaquin Belmonte, y 
por la tarde en la proces10n, estrenara la Virgen un rico manto y 
una hermosa cabellera, hecha ésta por un conocido artista en 
cabello.l> 

De la época contemporanea es esa advocacion mas creada 
para titular de las asociaciones que celebrau sus culios a la Reina 
de todos los Santos, Madre del Amor Hermoso, en los ejercicios 
an11:ales de las Flores de Mayo: genera.lmente estas efigies son de 
aceltera ó devanaderas: no teniendo esculpidas mas que la cabeza 
y las manos: en una de las obras premiadas por la ÀCADEMIA BI
DLI.OGRAFICo-.M~RIA~A .s~ la describe así: o:Represéntanla como 
Reina, con tumca r:~uts1ma bordada y tachonada con pedreria, 
perlad y recamos, cemdor de gruesos cordones con sendas borlas 

,. 

DE LAS IMAGE~S DE LA ShlA. VmGE~. 49 

de oro, collares, veneras, alhajas de todas clases, un amplio gran· 
disimo ricamente borè.ado wanto real con armifi.os, un cetro en la 
mano clerecha , ocupanclo la izquierda con flores, como indicacion 
de las que acaba de aceptar ofrecidas por sus devotos .» 

Un acontecimiento extraordinario ha tenido lugar en Francia 
en este siglo, cuya maravilla especial acaecida en una gruta in
mediata a l pueblo de L ourdes, ha hecho cambiar de aspecto al 
mismo trasformanclole en un centro de piedad y devocion a doude 
acuden millones de peregrinos en busca de la salud del alma y 
del cuerpo: Ja imagen allí venerada, se esoulpió bajo el tipo de la 
aparicion de la Santís ima Vfrgen a la jóven Bernardetta, en el 
interior de Itt gruta, entrb los zarzale¡¡ y malezas de las aqueda
des de Jas r oc as cuando con clara voz le dijo: « Yo soy la In macu
lada Ooncepcion.» El traje es sencillo, túnica blanca, banda ó ce
ñidor &zul celeste, y mauto ó gran velo blanco que la cubre la 
cabeza y cae basta los piés, los cuales descalzos tienen una rosa 
cada uno.» 

C:on traje analogo tuvo lugar la aparicivn en la Saleta, y tanto 
en Francia como en España é Italia, siempre que se la repite re
presentando respectivamente aquellas imagenes para darlas culto 
tiene Jugar con el expresado vestido en cada especial caso . 

Desde que bajo la autorizacion pontificia se constituyeron elevo· 
tos, numerosos grupos de fiales de ambos sexos para dar culto 
r espectiva a los sagrados corazones de J es us y de Maria, las efi
gies de ésta, todas tienen el mismo tipo artís tico; por lo general, 
túnica de color naranja, ceñidor azul oscuro, toca ó yelo blanca 
que cubre la cabeza y cae sobre los hombros y parte del cuello, 
pelo snelto y ondulado, manto azul celeste, nimbo 6 aro de divini
dad, y saliéndosele del pecho un corazon irradiando llamas, rodea
do de una guirnalda de rosas, brotando un lirio del cuello visceral 
de dicho divino emblama que casi siempre esta att·avesado por 
una pequeña espada, como recuerdo de los dolores gloriosos, que 
padeciera en la vida y en la muerte de au hijo, al ser la co~reden-
t or a del género humano. . 

No es nunca discreto, convenients, ni r esulta por completo 1m• 
parcial, tratar de critica en el tiempo que atravesamos; tiene gran· 
des peligros l pues el juicio y concep to respecto a las personas y a 
las cosas pueden hacer incurrir a un autor en faltas de respeto, 
cnalqniera que sea la importancia que tengan; por tanto debemos 
t erminar nuestro· trabajo manifestando, que si bien quedau muchas 
imagenes vestidas con telas y adornos estraños, las cuale~ son 
quiza. las qua reciben m~yores y mas solemnes cultos, tamb1en el 
buen sentido ha logrado sobreponerse a tan arraigada costumbre, 
pues las principnles ciudades- de Italia, F rancia, Alemania Aus
tria, España, Bé! gica y Portugal, tienen establecidos grandes talle
res cle artea, en los cuales por módicos precios obtiénense imagenes 
de t alla, en metales, piedra, madera esculpida y moldeada; y 
vaciados de pasta-piedra que es materia dura y resistente, con lo 
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cual iremos viendo desterrarse aunque sea con lentitud la mania 
de ~eguir vistiendo las efigies. 

Uno de los principales talleres a que nos referimos es el plan
teado en Munich (Babiera) por M.r Mayer¡ ocupa una gran exten
sion cercada, parece un pueblo, pues para cada cosa hay una man
zana de edificios 6 esLablecimientos distintos, desde el destinado 
a los arquitectos, que se encnrgan de la formacion de planes y de 
la construccion de templos, así como los dedicados a los pintores 
de historia, escultores, grabadores, etc., hasta los telares en q•.1e 
se traman y confeccionau ornamentos sagrados, las metalisterias 
y joyeria.s que surten en objetos litúrgicos, basta asimismo axis
te fabricacion especial de vidrieras de colores: al entrar por las 
puertas de aquel famoso establecimiento y pedir una iglesia. com
pleta s in mas que dar el sitio en cualquier parta del sitio y abonar 
e! importe de la obra semestralmente queda satisfecho el deseo del 
demandante; y no se crea que son medianias los que ejecutan las 
respectivas obras de arte: allí concurren interesadamente con ca
pital y trabajo, y de padres a hijos, distinguidos jóvenes que sien
do primera aprendi::es han sido luego pensionados en• los grandes 
centros de Europa que van a la cabeza del progreso artistico: aque
lla fabrica modelo obtiene primer premio en cuantos certamenes 
presenta sus trabajos. 

En España tenemos ya talleres especiales de imaginaria en 
pintura y escultura, particularmente en Barcelona, logr{mdose en 
ellos muy aceptables efigies bajo el sistema que llaman «Enlien
zado» que es una armadura ó esqueleto sobre el cual se forjan 
modelaua artísticamente los partidos de plieg ues y paños de la 
estatua, poniendo despues ellienzo en grado tal de dureza y con
sistencia resistente que se confunde a veces con el tallada en ma
dera; por este ya conocido é ingenioso medio se estan ejecutando 
con éxito artístico.y ec0nómico muchas estatuas, cual medio ha de 
contribuir a que se retiren del cuito las imagenes de alcuzon ó de 
aceitera. Ya las querepresentan aMariapresentandonos su corazon 
amanta y purisimo; ya las que elevadas entre nubes en luciente 
globo nos hacen veneraria como Inmaculada; satisfacen enanto 
e~ posible a lógicas y razonables co:1diciones, pues exentas rela
tlvamente de anacronismos é inconveniencias, tienen por histórico 
atavío y propia indumentaria, la túnica, la toca-velo y el manto 
usado; por los antiguos pueblos de la época de la redencion; y si 
no son sua facciones las que ella tuviera en carne mortal, tan 
aproximada a la verdad es el traje que cuando se las mira con re
cojimiento y devocion, pueden tomarse como «Un retrato idea
lizado." 
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FIN" ..AL-

El tema era e:xclusivamente «La Indumentaria de las Image
nas de la Santísima Vírgen en las diferentes épocas de la historia» 
hemos tratado de limitar solo al mismo, nuestro desaliñado tra
bajo, sin entrar en ~onside~aciones de crítica ~eve1·a , presenta~do 
únicamente la relaCJon acCldentada de los penodos, y la Huces1on 
de las novedades introducidas en la variada iudumentaria de las 
Imagenes Marianas dUl·ante los principales tiempos; y ba aido 
nuestro cuidada especial el de no herir ~í. personalidades que in
tervinieron en el mal gusto de tapar las estatuas de Maria desde 
la época del Renacimiento: fué un extravio de la piedad y el buen 
sentido; y felizmente ~oy la razon .Y el ~<rte tt·atan _de reparar 
aquel delito de lesa maJestad, c<•met1do contra la subhme belleza 
que ante los fiales debia tener el trasunto de la Madre de Dios; 
mas como estigma con que deben señalarse los tres siglos últimos 
no podemos menos de presentar en breva relacion, los títulos de 
algunas imagenes entre las muchas esculpidas que se taparan y 
siguen tapadas con mantos y balumbas. 

De Atocha.-Tiene muchos y ricos mantos, entre ellos el ves
tida bordado de OastJllos y Leones que lleva ba. la reina D .a I sa
bel II, cuando fué herida mortalmente por el regicida ~Iartin 
Merino: usa corona real con rafagas, y ademas de tener s1empre 
puestas muy ricas a.lhajas luce bandas de grandes cruces y el 
Toison. 

De la Almudena.-Esta serrada y mutilada por la espalda 
para que se le pud1e1·an poner los vestidos en el primer tiempo de 
usarlos: conserva la balumba y tiene corona r eal con rafagas. 

Del Claustra de Solsona.-Un pintor quedó ciego al querar 
retocar el rostro: el bordador de un mauto de la Vírgen, mientras 
le bordaba recobró la ya casi perdida vista (1699) aun se conser
va el manto. El último de los muchos y ricos vestidos y mantos 
es elregalado en 1889 por D.a Buenaventura Aguilar. 

Del Coro de Sijent.t.- Tiene varios ricos delantales y mantos 
de tisú, y corona con rafagas. 

De Monserrat.-Esta cubierta con manto y tambien tiene co
rona real con ra.fagas. 

De las Mercedes.-Tiene hermosos mantos, y en 1888 para 
su coronacicn estrenó las dos coronas nuevas hechas aquel año, 
que afectau la forma abierta. 

De Covadonga.-Tiene gran vestida, corona real con rafagas, 
toca de encaje en forma de mantellina asturiana, rostrillo, y cor
piño de cota, el Niño vestida en la mano izquierda, y tres rosas 
en la derecha. 

De Guadalupe.-Caceres Extremadura.-Usa corona real eon 
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rafagas, velo, delant'i.l y manto, en la. mano izquierda esta senta· 
do el vestida K1ño; y esta condecorada con el Toison de oro . 

Del Tremedal .-El ma.nto que es cdrto, respecto al de1antal, 
bajando desde la cabeza la haca aparecer como jorobada por afec · 
to de la actitud movida de la efigie, aumentando esta deformidad 
el llevar el Niño colgada, asomando su cabecita. cual si fuese por 
una tra.mpa..-Consecuencia do la estúpida. mania de vestir a las 
imagenes de talla con depravada gusto y grotescas formas.
(D. V. L.) 

De la Asuncion. - Elche.-La estatua es un bieiJ. acabada es· 
tudio de desnudo de mujer, tamaño natural. Tiene corona con 
ra.fagas. Toca de lama·plata, delantal y manto, constituyendo su 
tesoro rica y numerosa coleccion de vestidos y joyas: las ropas 
interiores camisa y enagnas, se las mn.ian exclusivamente su.;, 
camareras casadas y viudas, apartandose fuera del camarin para 
esta momento las que son solteras. 

De Nzeua.-Segovia.-La escultura es de madera siglo xn: la re· 
presenta sentada paro esta cubierta con ricos mantos y coxona real. 

De la Iniesta.--Escultura aparecida en 1270. Posee ricas pre
seas vestidos y alhajas. 

Del Prado .-Tala vera.-Estuvo en o tros tiem po s sentada, mas 
intentaran mutilaria para estar de pié. Una señora qued6 ciega 
curioseando al vestirla, pues t.iene muchos y ricos mantos regalo 
de los reyes de la Casa de A.ustria, tan tos que puede usar uno 
distinta en cada festividad de las que la lglesia la conmemora. 
Esta colocada en un valioso trono de plata cinceleda.. 

De B egoña.-Bilbao.-Aparecida en el siglo XII es de talla.; 
el Niño estuvo sentado sobre las rodillas, hoy colgando de los 
vestidos postizos. La de igual Lítulo en San I gnacio de Madrid, es 
de talla, figurando en madera el vestida de balumba que ponen a 
aquella. 

De Aranzazu.-Aparecida junta con una campana en el 
sigla XlV. Es de ta !Ja, sentada, ccn el Niño J esus en el brazo iz· 
quierdo en actitud de bendecir: los muchos y ricos vestidos con 
que la tapara D."' Juana de Arriaran, desapareciero.a cuando el 
saqueo de 1835. La de igual titulo en San Ignacio de Madrid, es 
de talla, figurando en madera, sobre un arbol con una campana., 
los vestidos de alcuzon que ponen a la de Guipúzcoa. 

De la Peña.-Calatayud.-Es de madera, figura estar senta.· 
da en una silla. El Niño ocupa la mano izquierda. Apareci6 en 1120 
envuelta en una ropa 6 paño de seda verda hecho pedazos. 

Del Brezo.-Caceres.-Tiene la escultura de madera cerca de 
un metro de altura, esta sentada, pero con el ropaje tan plegada 
que apénas permite ver al Niño, y ella parece estar de pié. 

De Vallibana.-Morella.-Aparecida en la segunda mitad del 
siglo XIII. Es de barro cocido, veintiseis cemimetros de altura, 
tiene al Niño Jesus en el brazo izquierdo y ostenta magnificos 
vestidos y ricas coronas en sua fiestas sexenales. 

'"' r 

DE LAS biAGE!\'Es DE LA SàfA. VmGEN. 53 

De la Fuencisla.-Segovia..-Es de madera esta de pié, reves
tida con preciosos mantos y una desproporcionada colosal corona 
de plata . Los reyes de la Casa de Austria la hicieron grandes re
galos en alhajas, visitandola con frecuencia. 

De la Fuensanta.- C6rdoba..-Esculpida en madera. Esta de 
pié y tapada con mantos lujosos, como el Niño: pertenece como 
la anterior, al reinado de D. Fernado y D.a Isabel. 

De los Desamparados.-Valencia.-Es de talla y aparece como 
jorabada a causa de la inclinacion de cabeza hacia adelante, coHa 
que no modificaran al arreglaria. 6 mutilaria. Esta cubierta con 
muy ricos bordados vestidos como tambien el Niño, que tiene al 
hombro una valiosa cruz de pedreria: el delautero, asi como los 
vestidos del mismo Niño, estan cuajados de pedreria y halajas: 
bajo el manta asoma.n dos mños desnudos: la corona. tiene la for
ma abierta especial única en su clase: ostenta una azucena en su 
mano derecha. 

De la Franqueira.-Tuy.-Es de piedra.; en la mutilacion su
frida, no se sabe si esta sentada 6 de rodillas. Tiene ricos vestidos 
alhajas y coronas con rafagas. 

De Loreto. Italia1 Ambas esculturas, estan ta.padas con ricos 
De Loreto. Madrid mantos y tienen coronas real con rafagas. 
De Hanswik.-Malinas.-Tiene corona real con rafagas y lar-

gos mantos bordados y adornados con alhajas. 
De Los Remedios.-Murcia..-Vino aparecida flotando sobre las 

agua.s del rio Segura. Es de piedra imitando a vestidos de al
cnzon. 

De Sopetran.-Caceres.-Tiene ricos vestidos y alhajas a car
go de un mayordomo. 

Del Valle.-Ecija.··Equivocadamente se atribuye à San Lúcas; 
fué visitada por Felipe II en 20 de 1\Iayo de 1570, haciéndola re· 
galos, y asi sa expresa respecto à ella el escritor Moreno Cebada. 

«Es la imagen de su madera forma y construccion obra anti
quisima.; esta de pié, de dos codos de alto! tiene el rostro aguile
ño, los cabellos sueltos a manera de los na.za.renos, caen por el 
descubierto cuello y hombros. Una túnica dorada vista su cuerpo, 
y sobre èl tiene un manto terciado por la cintura ambas cosas en
talladas y estofadas; en la misma. hechura que es muy conforme 
con las sagradas imagenes de Loreto y del Pil ar, teniendo la del 
Valle el niño Jesus sobre ellado izquierdo, desnud(•, y sostenido 
de su mano siniestra: lo que debe entenderse segun la. situacion 
de su primer estado. Mas en el estado actual, todo lo varian, des· 
figuran y oscurecen los ricos vestidos que sobreponen a esta Se
ñora, y solo se le descubre el rostro barnizado mas de una vez: 

.a.un hay maa, y es que cubierta la imagen con los vestidos que la 
adornau, esta elevada sobre cuatro lis tones de madera de que for
ma asiento la ta bla, con que-vien e a manifestarse con una altura 
cual antiguamente no tenia, y excede así a una tercin. mas. 'J'am· 
bien se la nota al :aiño J esus se parado de la madre, es decir, sos-
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teniéndole la Señora con sus dos mancs delante del pecho, y con 
tanta mutacion enanto ha padecido no solo mas proporcionado 
para vestirlo con la liberta.d que no permit.ia en su antigua f~brica 
y posicion, sino para col~carlo con la vanedad que se deJa ver 
del que atentamente lo mrra.» . 

Del Tiscar.-Jaen.- Es de talla antlgua de una vara de altura, 
y vestida alcanza a un metro: estuvo ~entada en un. t~ono y su ca
beza esta pegada uniendo las tres astlllas que la h1meron .l.?s mo
ros; la tapan con riquisimos v~stidos joyas y coronas: el Nmo esta 
vestido: en la ma~o derecha t1ene un cetro. 

Del Carmen.-Oadiz- Tapan su talla del siglo XVI condiversos 
y ricos vestides, cuidando de su adorno las principalss señoras 
de Oadiz. 

De Ma.;arron-Murcia.-Esta esculpida en madera figurando 
en pié tapada con una rica larga túnica de terciopelo primorosa
mente'bordada al realce, y sujeta por la cintura con unos cordo
nas de oro: Tiene corona real con rafagas. 

De La Palma en Codes Navarra.-Aparecida en 1350 junta con 
una ara de jaspe

1
• La antigua esc~ltura esta convertida en una 

i.maaen de alcuzon con toca, r ostnllo, corona real, delantal muy 
ters~ y estendido: Íos mantes de la Madre y Niño sen bordades, Y 
ella tiene una rosa en su mano derecha.. 

Del Adjutorto, en Belloch.-Se apar.eci6 viniendo por. el ~ar: 
ea de pino, estucada y floreada de oro, t1en~ oc~enta cent1metros, 
esta de pié; dos que quisieron restam:a.r 6 hmp1ar sn r~stro que
daren ciegos y uno de elles arrepentldo r ecobr6 la v1sta: en la 
ca.beza ostenta una corona real cubierta con piedras finas, la mano 
izquierda sostiene al Niño que ciñe tambien igual corona! y .en la 
derecha mueetra un rosario de oro y un ramo de flores ar~1fimales. 
Posee fincas alhajas de cuantioso valor, y muchos vestides para 
ella y el niñ~ con la circunstancia de que para mudarselos, va un 
sacerdote del pueblo al santuario Y. lo .verifica reservadamente, 
sin que seglar alguno se haya atr ev1do Jamas a hacerlo; nunca se 
da veneracion a esta imagen sin que tanga al ménos dos velas en-
cendidas. . 

])e Los Remedios.-Madrid, de talla siglo XVI.-Vest1da con 
mantes lujosos y alhajas regaladas p'or Felipa U y la Or~en de la 
Merced en euya iglesia dicho monarca la ed1fic6 una capllla. 

])e La Providencia.-Tortosa.-Es antigua, de yeso blanco 
tiene el niño Jesus en la mano derecha y le sostiene 6 coje con la 
izquierda : el niño presenta en sn derecha un libro abierto : la esta
tus. tiene tallada túnica; y mante que la tapa desde lo~ hombros, 
oayéndola tendido el cabello por la espal~a . La devomon de los 
fiales la ha enriquecido con diversos vestides de seda, bordades 
de oro plata y sedas que la cubren toda, viéndose únicamente las 
cabezas de la Virgen y el niño, sobre las que colocan hermosas co-
rona.s de plata. . 

De Mongrony .- Vich.-Es de escultura en ma.dera de dos pal-
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mos y medio de altura, tiene el mante azul con labores a.ma.rillas en 
su mano derecha, hay un cetro, y en la izquierda el Divino Hijo 
lleva en la cabeza una larga toca y luce una gran corona real con 
rafagas, P.ero el Ni~ o la tiene abierta; aro bas figuras estan cu biar
tas con .lujosos vestJdos bordades, costosos velos y guarniciones 
de enca.Je. 

JJe Lladó, en Valls.-Es de marmol, de un metro de altura tiene 
una azucena en su mauo derecha: su esculpido vestido esta esto
fado por rames de oro: en el brazo izquierdo sostiene al Niño: este 
c~m .sus dos mancs coje una paloma. La Virgen esta tapada con 
ncos mantes de seda bordades de oro. 

De Cot·tes,en Alcara.z Toledo.-Atribuida falsamente a San Lu
cas; aparecida en 1.0 de Mayo da 1222: es de escultura en madera· 
estuvo sentada;. el Niño lo tiene pegado al pecho, y las mancs uni~ 
das ~ la talla, s1endo por esto postizas, las que vé el público co.no 
premsas para el ropage de telas con que se venera: Agradecido 
Felipa II a ~u.int~rcesion estando enfermo, la regal6 un costoso 
vest1do de t1su: T1ene muchos de estos y los mas ricos así como 
sua mejores alhajas fueron saqueadas por las tropas de 

1
Napoleon. 

. De Las .Maravil~as.-~a.drid y Pamplona. -Poseen estas dos 
1~agenes ncos ves.t1dos y JOyas, donaciones de los fiales agrade
CJdos a sus benefiClGS. Los reyes Felipa IV, Felipa v, Fernando 
Vil é Isabel li regalaran a la de Madnd, preciosos mantes y mag
nificas alhajas. 

JJel Viñet.-Barcelona .-Esculpida en madera. muy antiJTua· es 
pequeña, esta sentada, le baja el mante de las espaldas a 1~ faÍda 
y es plate!"'do .Y o~curo: tiene una toca y le falta el brazo derecho: 
En la rod1lla 1zq u1erda esta sen tado el niño J esus el cu al con la 
mano derecha da la bendicion y con la izquierda s e l leva hacia el 
pecho un porno ó jan·ito. Cúbrela un delantal estirado ricamente 
bordado, como el mauto que con gran cola le cae desde la cabeza 
ha.sta t~par c~si toda la nube-peana. La Madre y el Hijo tienen 
corona 1mpenal. 

De la Sierra.-Pinos.-Esta notable estatua tallada en made
ra.la hemos dejado descrita al final de la Edad media· su escultura 
esta cubierta con un seguido manto-vestido bordad~ lujosamente 
c?mo el analog.o del Niño, esta abarca y tiene un globo-mundo, 
c1ñe corona ab1erta; la Señora. ostenta un velo de tul, corona real 
y en la mano derecha un marco en cuyo interior se Iee «Magní
ficat ., 

JJel. Espino , en Vi'"ar Burgos.-Se supone traida por angeles a 
un espn~o verda en el cua! fué descubierta¡ es parecida su talla a 
la del P1lar de Zaragoza: tiene. muchas alhajas, vistosos vestides 
y mantes con los que esta cub1er ta, los cua.les es tradicion haca 
milagros con las parturientas, que los ponen sobre si para esperi
mentar su protector contacto¡ de cuyos mantes despues de usados 
por la im.agen estan previstos algunes pueblos de la comarca para 
casos pehgrosos de sua devotas. 
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Basta de irreverencias y de profanaciones . No podemos conti-
nuar. La pluma se cae de la mano. . 

Madre y Señora nuestra, perdonad é. cuantos en yez de lllter
pretar la forma en que poclriamos fi~urarnos ~l atav10 de vuestr~ 
Virginal persona, fantaseandola,_en 1deal sub!J~e, ya que no tras 
mitido en «verdadera r etrato,» d1sfrazaron vanadamente vuestra 
imé.gen, haciéndonos v~nerar un execr.able bul t:o, ~eforme, mons
truosa, extraño, que léJOS de anfervonzar al espiutu, mueve a la 
irrision y a la burla. 

EDAD MEDIA.-Siglos I -JX.-Origenes. - Confusion 
pagana- cristiana. - Orientalismo. - Santa Maria de 
Transtévere,Roma.-Las imagenes de la Virgende Mon-
serrat, Ripoll, Arlanza. . . . . . . . . , . 7 

Siglos X - XJI.-Las primeras imagenes en España.- S us 
tipos generales.-El claustra de Solsona..-Los retratos 
tumulares. . . . . . . . . . . . . . . . 9 

Siglos XII - XIII.-La Virgen de Atocha.-La de la Flor 
de Lis.-La de los Reyes en Sevilla.-Rocamador i d. en 
Sevilla, dos imagenea.-La de la Peña en hlurillo.-Del 
Tremedal.- Del Carmen en Manresa.-De'las .hlercedes 
en Barcelona.-De Loreto en I tali a.-Accesor.ios y 

. atributos. . . . . • . . . . . . . . . . . 13 
Siglos XIII - XIV.- Dos imagenes fra.ncesas .-Santa Ma

ria de i\Iadrid.-La de Cortes-Alcaraz (Toledo)- Dolo
rosas en-Risco (Villatoro) y Los Arcos Santa Pau (Ga
r ona·. )- Las milagrosas de Los Desam parados (Valen
cia) de Nieva (Segovia) y de Cione (Florencia)-Tres 
Imagenes en Lérida.- La de P inos (Obispado de Ge-
r ona.) . . . . . . . . . . . . . . . . . 17 

EL RENAOIMIENTO.- Siglos XIV - XV.-Tipos de in
dumentaria mariana extrangera.-Los artistas italianos 
antes del Renacimiento.-El lujo en Francia. - Las fe-
rias. -El nuevo gusto artística. . . . . . . . . 20 

Siglos XV - XVI.-La indumentaria bajo Rafael y 1\figuel 
Angel.- Imagenes en Francia.-Un libro de horas y un 
relicario.-Tres imagenes españolas.- La Oota-Corpiño 
de una imagen .-Atributos y disposicion variada.
Orígen de cubrir las imagenes antiguas.-La de Gua
dalupe.-La de la Caridad en Illescas.-Mutilacion de 
la imagen de la Almudena. . . . . . . . . 24 

Siglos XVI- XVII - La Patrona de Ma.linas y la Virgen 
de Loreto.- Ooronas y atributos.-Tocas y rostri:los .
Estravio del gusto .-La Virgen de Font-Calda..- Pro
cesiones.- Soledad.- Mas mantos .- Vestides y habitos . 
-Pintores y escultores.- El Concilio de Trenta prohi
biendo la clase de vestidos.-San Francisco de Sales.-
Cuatro imagenes en América. . 30 



LA EDAD MODERNA.-Siglos XVII- XVIII.-A.J:tis· 
tas españoles.- Indumentaria mariana en aus obras.
Error en un traje de La Purisima.-Una Virgen del 
Rosario y las de La Aurora.-A.legorias.-La Divina 
Pastora.-Los Guarda infantes.-Mantos de cola para 
procesion.-El rostrillo de La Almudena.-El abuso en 
las alhajas.-Las modas francesas. - Carlos III.-Reac
cion feliz. - Ridiculeces. . . . . . . . . . . . 

ALCANCE CONTEMPORANEO.-Siglo XIX.-La Ge
nerala contra los franceses.-Dos bandos turnando.
Figurines Marianos.-La Virgen del Amor Hermoso.
La de Lourdes.-El Sagrado Oorazon de Maria.-Pre

.. sen te y porvenir de la Indumentaria Mariana. . . . 
Final. . 
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